
D
e

l 
11

 
al

 
18

 
de

 
M

a
rz

o
 

de
 

1 
9

8
3

/
N°

 
3

0
1

 
/ 

1 
OO

 
P

ta
s

. 
/ 

6 
,3

0 
F

.F
r.

PWO©
YH®RA
DE EUSKAL HERRIA

Miles de gritos en unq sola voz

Independencia



EGIN ITZAZU 
ARGIAKO HARPIDEUNAK 
ZURE LAGUNEN ARTEAN

EUSKALDUNON 
HIZKUNTZA EUSKARA

EUSKALDUNON
PRENTSA

EUSKARAZKO
PRENTSA



PUNK
YH ® RA
DE EUSKAL HERRIA

301numero

£ d ita :  Oraii^S.A. 
im p rim e: A rda tza , S.A. 
R ed acc ión  y adm in istración: 
A p a rta d o  1.397, S an  Sebastián , 
T elf.: 943-554712.
D epósito legal: S S -665 /77 .

DISTRIBUCION

Bilbao: 94-4244405 
Pamplona: 948-227100 
San Sebastián: 943-554712 
Vitoria: 945-230031 
Barcelona: Jorge Nicuesa.
Córcega. 689-5°-2. Telf.:93-256721 
Madrid: P au lino  Jim énez . 9 
2064264
Zaragoza: Dasa.976-210735

FIR M A S
C O LA B O R AD O R A S

13 X A B IE R  A M U R IZ A  
17 X A B IE R  A N T O N  A N A  
25 JO S E L U  C E R E C E D A  
30 R A F A E L  C A S T E L L A N O  
43 E N E K O  L A N D A B U R U

T ras n u ev e  m eses de p e rm an e­
cer en  la cárcel de B ayona, 
T xom in  Itu rb e  h a  sido puesto  
en  lib e rtad  bajo  con tro l ju d i-  
cial.

11
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T eresa  de l V alle, an tro p ó lo g a , 
fem in ista , p ro fu n d a m e n te  in te ­
resad a  en  el es tud io  d e  la  re a li­
d a d  cu ltu ra l vasca, y a  p a rtir  
d e  ah í en  el es tud io  d e  la 
m u je r vasca, cree q u e  la  lucha 
de liberación  d e  la  m u je r en 
E u sk ad i hay q u e  llevarla  p a r­
tien d o  d e  la  rea lid ad  socio-cul- 
tu ra l q u e  a q u í se vive.
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Saludo a 
Euskadi
La tan  traída y llevada 

(des)inform ación  con que nos 
obsequian , tan to  desde el Es­
tad o  com o desde los grandes 
m e d io s  d e  m a n ip u la c ió n
— d ig o ,  d e  i n f o r m a c i ó n -  
acerca de  la situación de Eus­
kadi Sur, m erecería algo más 
q u e  un an á lis is  p ro fu n d o  
so b re  los o b je tiv o s de  las 
gentes y fuerzas que propician 
d icha  (des)inform ación.

M ás ilustrativo aún sería el 
análisis d e  la paradógica coin­
cidencia de  posturas entre la 
D erecha y la Izquierda «ende­
rezada»... (y es que, com o 
dice el refrán , «no hay mal 
q ue  por bien no  venga» y 
an te  el «problem a vasco», a 
m ás de  uno  «se le ve el p lu­
m ero").

Pero tal análisis, adem ás de 
escaparse a mis posibilidades, 
parece estar lejos d e  p lan­
tearse de m anera rigurosa en 
estas tierras donde expresar 
opiniones contrarias a la «do­
m inante», en el tem a d e  Eus­
kadi, puede acarrearnos más 
de un  disgusto. Y he dicho 
«(opinión) dom inante» por­
q ue  se trata precisam ente de 
eso, de im poner y de dom i­
nar... claro  está, de las m ane­
ra s  m ás so fis ticad as, pero  
so b re  to d o  rep itié n d o n o slo  
c ad a  día, para  que no  lo olvi­
dem os: «.. o tro  defensor del 
o rden  cae bajo las balas del 
t e r r o r i s m o  d e  E T A .. .»
— ¡glup!— (Por el contrario, 
nunca oim os: «niño de dos 
años m uerto  por las balas del 
terrorism o Estatal, o  de sus 
agentes... por ejemplo»).

Pero au nque «dom inante», 
dicha opin ión no tiene por 
q ué  ser absolu tam ente mayo- 
ritaria, com o así nos lo hacen 
creer, pues si el Poder y todos 
su s  c o m p a rs a s  e s tu v ie ra n  
convencidos d e  ello, absurdo 
sería q ue  derrocharan  tanta 
energía y  palabras con las que 
a d ia r io  nos b o m b ard ean . 
(...Pero, claro, con algo han 
d e  e n t r e te n e r n o s . . .  y, al 
tiem po q ue nos «instruyen» 
obtienen los ingresos para 
m antener a ese «ejército de 
expertos» inform adores; y los 
que no obtienen nada en me­
tálico... pues van «haciendo 
imagen» para el día de  las 
elecciones).

Por mi parte —y q ue conste 
q ue  no pienso presentarm e a 
las elecciones— he d e  mani­
festar q ue  me cuesta mucho 
digerir las condim entadas no­
ticias de estos cocineros de la 
inform ación, incluyendo los 
«partes» del Sr. Barrionuevo.

; a s ---------------------------------
q ue casi producen cólico. Y 
qué m ejor para m ostrar mi 
d i s c o n f o r m id a d  q u e  u n :
¡ ¡C ontinuad, com pañeros de 
Euskadi!!

Podría esto parecerle a a l­
guien com o el grito desespe­
rado de qu ien  se debate entre 
la im potencia y el im pulso de 
anhelar la u topía —com o si de 
un olvido de  la realidad se 
tra tara—, pero es algo m ucho 
m ás sim ple: u na  voz que se 
deja oir y os saluda desde la 
m ás sentida consciencia. Un 
saludo a todos los q ue  luchan 
contra la sum isión, por un 
presente libre de la  b ru ta l —o 
so fis tica d a— d o m in ac ió n  y 
contra la hipocresía y la  m en­
tira. Es un  saludo, tam bién, a 
todos los que luchan por un 
presente m ás progresista pero 
librándose m ucho de  no  caer 
en la tram pa del «progreso» y 
extensivo , p o r su p u esto , a 
vuestros-as jóvenes y m ayores 
—cuyos espíritus rebosan de 
juven tud , com o bien lo prue­
ban los m uchos ejem plos— y 
muy especialm ente vuestros- 
as presos-as y exiliados, que 
tam bién lo son m íos y de todo 
aquel que am e sinceram ente 
la  libertad.

Pero perm anecer pasivos 
am parándose en la falacia de 
que «la historia juzgará» no 
debe ya servirnos para tran ­
quilizar nuestras conciencias, 
pues ese «saram pión» de la 
p a s iv id a d ,  q u e  to d o  lo 
inunda, nos convierte en cóm ­
plices de lo que esa preten­
d ida opinión dom inante persi­
gue legitimar: la imposición 
por la fuerza de fórm ulas po- 
lítico-sociales a todo el pueblo 
de Euskadi, cuyos deseos y 
necesidades m ayoritarias no 
van p rec isam en te  p o r ah í. 
com o repetidam ente está de­
m ostrando aún a costa d e  pa­
garlo con sangre.

Pero adem ás de o n v e r tir-  
nos en colaboradores —aun­
que sea ind irec tam en te - de 
tal injusticia social, la pasivi­
dad en este caso, creo que es 
sinónim o de m iopía política; 
puesto que la confrontación 
que se da en Euskadi es, en 
últim a instancia, la lucha de 
una gran parte del pueblo 
contra los intereses del G ran  
Capital, contra la explotación 
que  sufre la clase trabajadora 
y por la recuperación e im­
plantación de los valores que 
conform an su identidad como 
pueblo... Por todo lo cual, 
creo que no deberíam os olvi­
dar que los enem igos de la 
clase trabajadora, asi como 
sus agentes y mecanismos de 
defensa, son prácticam ente los 
mismos aquí, en el Sur o  en el 
Norte de la Península. Y. por

desgracia, cada día vivimos 
tristes ejemplos que ilustra 
esta afirmación, dentro y 
fuera de Euskadi.

Rafael-Barcelona

Las cosas de 
las «minorías»

«Aunque tal vez no era 
la intención de Pessoa» ser­
vir de soporte a las particu­
lares opiniones de Juanjo 
Fernández, y así lo reco­
noce éste en su crítica «lite­
raria» sobre «ElBanquero 
an a rq u is ta »  del c itado  
autor portugués en el núm. 
298 de PUNTO Y HORA, 
no pierde la ocasión para 
a i r e a r le s .  D e b ía  te n e r  
muchas ganas.

Podíamos, nos da pie a 
ello, usar la misma mala 
baba que destila toda su ci­
tada colaboración, sin em­
bargo preferim os única­
mente puntualizar algunos 
aspectos.

En primer lugar aclarar 
el VI Congreso de CNT no 
contó con la presencia de 
Fernando Arrabal —ni de 
Cohn Bendit—, entre otras 
razones porque ninguno de 
los dos está afiliado a los 
Sindicatos de CNT. Bien es 
verdad que, por otra parte, 
estas dos personas partici­
paron en diversos actos de 
una Semana Cultural que 
se celebró, organizada por 
la Confederación, paralela­
mente al Congreso. Como 
es n o rm a  d e  n u e s tro  
«dogma» cada uno utilizó 
la tribuna que se le ofrecía 
con absoluta libertad, y no 
es problema de CNT, ni 
del anarquismo, que las 
opiniones de estos dos se­
ñores no gustaran a Juanjo 
Fernández.

Para finalizar, y puestos 
en el tono místico que la 
falta del sentido del humor 
—y la mala fe— de este crí­
tico nos atribuye, roguemos 
al Altísimo para que entre 
los cuatro gatos anarquistas 
y los cuatro del tambor 
consigamos demostrar que 
las asp iraciones de un 
mundo libre y solidario no 
son cosas de «minorías».

Secretaría de Prensa y 
Propaganda 

CNT-AIT Euskadi

Encuesta sobre 
Navarra y los 
navarros
Y o soy navarro  y m e gusta­

r ía  sa b e r  q u é  o p in a n  los 
dem ás navarros sobre  ellos 
m ism os y  sobre la configura­
ción política  q u e  debe tener 
N av arra , pero  com o no  tengo 
tiem po para  p reguntarles a 
todos, p ropongo q ue  la D ipu­
tac ión  navarra , con el dinero 
de los navarros, pague al es­
pañ o l C IT E P  y  a la  española 
SO FEM A SA  el costo d e  una 
encuesta en base al siguiente 
cuestionario:

I.— ¿Se considera usted  nava­
rro? 2.— ¿Se considera usted 
vasco? 3.— ¿Se co n sd ie ra  
usted  español? 4.— ¿Se consi­
dera  usted  francés? 5.— Piensa 
q u e  los navarros de la Baja 
N av arra  son  navarros? 6.— 
¿Piensa q ue  los navarros d e  la 
Baja N av arra  son vascos? 7.— 
¿Piensa q ue  los navarros d e  la 
Baja N avarra  son españoles? 
8.— ¿Piensa q ue  los navarros 
de  la  Baja N avarra  son fran­
ceses? 9.— ¿Piensa q ue  los na­
varros de  la Baja N avarra  son 
chinos?

10-¿Sabe usted en q ué  lengua 
se expresan desde hace miles 

de  años?: — en lengua nava­
rra; — en lengua española; — 
en lengua francesa; — en len­
gua m ozárabe; — no  se expre­
san

I I .— ¿A quién considera más 
navarros?: — a los habitantes 
de Elizondo o  a los d e  Baigo- 
rri; — a los de Luzaide (Val- 
carlos) o  a los de  A rnegi; — a 
los de Eugi o  a  los de U repel;
— a  los de A blitas o  a los de 
Isturitz. — a los de Vittigu- 
d ino  o  a los d e  la Estafeta.

12.— ¿C óm o op ina q ue  debe 
co n fig u rarse  po líticam en te  
N avarra?: — sola; — la mitad 
con Aragón y la o tra  m itad 
con G ipuzkoa; — con la Baja 
N avarra; — con G erona, Al­
m ería. Toledo, La C oruña. 
C eu ta  y C uba; — con todo el 
resto del País Vasco, incluida 
G eorgia; — en tribus, como 
hasta ahora.

13.— ¿Piensa q ue  el grado de 
navarrism o está en función 
de: — la afición a correr en el 
encierro: — del núm ero de 
horas que ve T elenavarra: — 
de ser lo m ás cabezón posi­
ble: — d e  no acostum brar a 
echar un m al qu iqui; — de 
votar a U .P. N avarro : — de 
ser tan calam idad com o los 
políticos navarros.

Txarrasko



r u i M vYHaRA más allá de la calle
DE EUSKAL HERRIA

Ez g ara  kaleko  m anifestarteli kopuru  so ilean  gera- 
tuko , baina  kopuru  hori h o r dago  e tà  ez dago  ze rtan  
b az te rtu rik . G u  ez g ara  p an k a rtak  e tà  deiadarrak  kon- 
ta tzen  hasiko , baina horiek  ere  h o r ziren  e tà  M adrilgo  
p ren tsak  ere ez zuen  ikusia  k o n ta tzea  beste errem e- 
diorik  izan . B ilboko joan  den igandeko goiz h artan  
ag ertu  zen giza m area haren  edukia da k o n tu tan  har- 
tzekoa.

Z ifrei bu ruzko  tik im ik iak  d ira  gu tx ienekoak . E zker 
ab ertza leak  osasun  gord ina duela frogatu  zuen e tà  lau 
a ize ta ra  zerba it a ld a rrik a t b eh a r denean , kalera tzeko  
gaitasun ik  ez duela  galdu dem ostra tu  zuen, baina  ho- 
rrek  ez dio hainbesteko  ard u rarik , nahiz e tà  deadar 
h o riek  au todete rm inaz io  eskubidea e tà  herri nahiz 
nazio  soberan ía  an tikonstituz iona lak  d irela  aldarri- 
katu .

M an ifesta r! an d an a  e tengabe haren  esanahian  
beh a r da sakondu  e tà  horrek  em aten  dio beldurra 
«D iario  16» e tà  an tzeko  organoei e tà  E rresum ako  hi- 
ribu ruko  gizon buru tsuei. E gunkari h o rrek  ondo ikusi 

-zuen euskaldunon  desafioa e tà  tra tam en tu  berezia zor 
zitza igu la  a ito rtze ra  iritx i zen : «A bertzaleen konzen- 
traz ioan  eginiko eskab ideak  e tà  P N V k zeharka ager- 
tzen d ituenen  a rtean  ez da d iferen tzia  haundirik  e tà  
no laba it k o n p lem en tarita tea ren  zen tzua dutela esan 
da itek e  e tà  ho rrek  galeraz ten  du euskal auzia modu 
politiko  b atez  e tà  bakearen  b idetik  so luzionatzea», 
zioen a ip a tu  egunkariak .A Iabaina galdegin  dezagun: 
N ork  galeraz ten  du  euskal auzia bidè h o rie ta tik  solu­
zionatzea? Z erg a tik  en tzungor egin nahi d io te  euskal 
herri h o n etak o  sek to re  garran tz itsu  b a ten  abo tsari?  
Z erg a tik  ez d u te  nah i m ahaian  eseri e tà  d ituen  irten- 
bideez h itzeg iten  uztea?  Z erga tik  ez d u te  nahi Euskal 
H erria rek in  au rrez  au rre  m in tzatzea?

K aleko deiadarren  g aineta ik , kontsigna e tà  pan- 
k a r ta  guztien  gainetik , M adrilek  badu ze rtan  pentsa- 
tu r ik  e tà  E uskal H errian  daram an  po litikaren  po rro ta  
az te rtu  beh a r du lehenbaitlehen . P o litik a  horrek  
itsu ak  d ire la  frogatzen  du e tà  kaskagorkeriak  ez dio 
herri honi bakerik  ekarriko . K aleko zertzelada aza- 
leko  horien  a tzean  ze r izku ta tzen  den ikusten  ikasiko 
balu te , sik iera¡

M ás a llá  d e l c lam or d e  la  calle p e ro  sin m a rg in a r  
el h ech o  q u e  a l fin y al cab o  está  ah í. M ás a llá  d e  las 
p an c a r ta s  y los gritos, p e ro  sin  igno rarlo s y  ten ién d o ­
los en  c u e n ta  com o n o  h a  te n id o  m ás rem edio  q u e  
h acerlo  la  m ism a p ren sa  d e  M ad rid . M ás a llá  d e  la  
m a re a  h um ana, d e  la  m a ñ an a  b ilb a in a  está  su signifi­
cad o  p ro fu n d o .

E l baile  d e  las cifras es lo  d e  m enos. E n  cierto  
m o d o  tam b ién  es lo  d e  m enos vo lver a  co n s ta ta r  que 
la  iz q u ie rd a  ab e rtza le  goza d e  b u en a  sa lud  y  sigue sa­
lie n d o  a  la  ca lle  cu a n d o  h a y  q u e  g rita r  a  los cu a tro  
v ien to s el an ticonstituc ional derecho  a  la  au to d e te r­
m inac ión  y a  la  so b e ra n ía  nac ional y po p u la r.

L o dem ás p o r el co n tra rio  es an a liz a r y  p ro fu n d i­
za r en  e l sign ificado  d e  ese reg u e ro  d e  m an ifestan tes 
qu e  hoy  asu s ta  a  «D iario  16» y a  los b iem pensan tes 
d e  la  ca p ita l de l reino . E l d ia rio  m a d rileñ o  conm ocio ­
n a d o  p o r la im p o rta n c ia  d e l re to  vasco llega a  sugerir 
especiales tra tam ien to s: «la sem ejanza , p o r o tra  
parte , e n tre  a lg u n as d e  las ex igencias g ritad as en  la 
co n cen trac ió n  ab e rtza le  y la  su tilm en te  expuesta  p o r 
e l PN V , reve lan  u n a  c ierta  co m p lem en ta ried ad  q u e  
ap ro v e ch a  las dos p a rte s  y q u e  im p id e  la  reso lución  
defin itiva  de l con tencioso  vasco p o r vías exclusiva­
m en te  po líticas y pacíficas». P ero  ¿q u ién  im p ide  ver­
d a d e ra m e n te  la reso lución  de l p ro b lem a vasco p o r 
esas vías? ¿P o r q u é  no  se q u ie re  o ir  la  voz d e  u n  im ­
p o rta n te  secto r d e  n u es tro  pueb lo , p o r  q u é  no  se le 
d e ja  se n ta r  en  u n a  m esa p a ra  q u e  exprese sus op in io ­
nes, p o r  q u é  n o  se q u ie re  to m a r d e  u n a  vez al to ro  
vasco p o r  los cuernos y m ira rlo  de fren te  con  h o n ra ­
dez y sin tapu jos?

M ás a llá  d e  la  calle , p o b la d a  p o r los gritos, por 
las consignas y p o r el c lam or p o p u la r, M ad rid  debe 
a n a liz a r  su  re ite rad o  fracaso  político  an te  e l p ro ­
b lem a vasco. Es su so rd era  abso lu ta , su ceguera  to tal, 
su  p e rtin az  em p ec in am ien to  el q u e  está im p id iendo  
la n o rm alizac ión  de este país. ¡Si su p ie ran  observar 
m ás a llá  d e  la  calle!



astea euskadin

lunes 28
U n co m an d o  fo rm ado  p o r u n a  docena de personas 

se ap o d e ra  de un  to ta l d e  112 pisto las «Star», m ás de 
seis m il cartuchos, seis rad io-transisto res y diversos 
un ifo rm es y m ateria l pertenecien tes a  la  Policía A u­
tó n o m a V asca, que se ha llaban  depositados en  la  D i­
p u tación  F o ra l d e  G uipúzcoa. La acción causa un 
g ran  revuelo  po lítico  y se in te rp re tab a  que la m ism a 
e s tab a  d irig ida «con tra u n a  institución autonóm ica».

Se ce lebra en  la  A udiencia  N ac ional de M adrid  un  
nuevo  ju ic io  co n tra  José F élix  A zurm end i, d irector de 
«Egin», acusado  nuevam en te  de «apología del terro­
rism o».

S igu iendo  con las p ro testas p o r la  falta de res­
p u es ta  d e  C arlos Solchaga a la  petición  de los C om i­
tés A n tinuc lea res d e  rea lizar u n  deba te  sobre Lem ó- 
niz, los an tinuclea res de G aste iz  se encarte lan  an te  el 
G o b ie rn o  Civil.

martes 1
H erri B atasuna convoca u n a  m anifestación en  Bil­

b ao  en  defensa  de la  soberan ía  nac ional y p o r la  no r­
m alización  dem ocrática  de Euskadi. E n su convocato­
ria  inv itan  a  todo el con jun to  del pueb lo  vasco y 
espec ia lm en te  a  todos los vascos q u e  se sienten d e­
m ócratas.

C o n tin ú an  las reacciones en  to rno  a  los resu ltados 
de la  encuesta rea lizada p o r Sofem asa sobre el tem a 
de la incorporac ión  de N av a rra  a  la C om u n id ad  A u­
tó n o m a Vasca. E xpertos en  estudios de opinión 
consideran  q u e  hay  todo  un  cúm ulo  de p lan team ien ­
tos de base erróneos.

U n  vecino d e  M aru ri (Vizcaya) p resen ta denuncia 
crim inal co n tra  agentes de la G u a rd ia  Civil pertene­
cientes a  la  U n id ad  A n tite rro rista  R ural (U A R ) por 
supuesta  detenc ión  ilegal y to rtu ras a l tiem po que ha 
p ed id o  el au to  de procesam ien to  de los responsables. 
L a su p u esta  detenc ión  ilegal se p rodu jo  en  un  control 
q u e  h ab ía  estab lecido  la G u a rd ia  Civil.

El m in istro  del In terio r español, José B arrionuevo, 
com parece an te  la  C om isión  d e  Presidencia de l G o ­
b ie rno  e In te rio r del S enado  a  fin de in fo rm ar sobre 
los resu ltados d e  la  Ley. A ntiterrorista .

miércoles 2
ETA  se hace responsable de la requ isa  de arm as 

efectuada en  el cuartelillo  d e  la Policía A u tónom a si­
tu a d o  en la  D ipu tación  F o ra l d e  G uipúzcoa. E n su

com unicado , la  organización  a rm ad a  vasca m an i­
fiesta que la  acción se d eb ió  a  las necesidades de 
abastecim ien to  q u e  tiene todo  g rupo  q u e  p rac tica la 
lu c h a  a rm a d a , y que se encuen tra  desprovista de toda 
conno tac ión  po lítica que im plique u n a  vo lun tad  de 
en fren tam ien to  en tre  ETA  y el C u erpo  de la  Policía 
A u tónom a.

L a C ám ara  d e  A cusación de P au exam ina la  s itu a­
ción de T xom in  Itu rb e  desde el p u n to  d e  vista ju r í­
dico, au n q u e  no  hace público  su veredicto.

El PN V  y E E  critican  la  invitación realizada por 
H erri B a tasuna  al con jun to  del pueb lo  vasco para 
q u e  asista  a  la  m anifestación  por la soberan ía  nacio­
nal.

H ace explosión un  arte facto  en la oficina principal 
del B anco G u ip u zco an o  d e  S an Sebastián.

jueves 3
El m in istro  B arrionuevo  se reúne en P am plona con 

los delegados de l G o b ie rn o  en E uskad i su r y los go­
b e rn ad o res  civiles de A lava, V izcaya y G u ipúzcoa 
p a ra  ab o rd a r, en tre  o tro s  tem as, la coord inación  del 
C u e rp o  S u perio r de Policía y de la  G u ard ia  Civil.



En Hem ani, la protesta popular contra los despidos quedó plas­
mada el domingo en las paredes de la factoría «P. Orbegozo».

E n  G aste iz  se ce leb ra  una jo m a d a  conm em orativa  
del sép tim o  an iversario  de la m uerte , p o r  d isparos de 
la Policía, de cinco traba jado res, en  la q u e  se vió la 
neces idad  d e  la  reorganización  del m ovim iento  
o b re ro  y estuvo  p resen te  el recuerdo  vivo d e  la  m asa­
cre de l 3 de m arzo  de 1976 con exigencia de «juicios 
po pu la res  p a ra  los asesinos».

T x o m in  I tu rb e  es puesto  en  libe rtad  bajo  contro l 
ju d ic ia l, lo  q u e  su p o n e  que d eb erá  p resen tarse  cua tro  
veces p o r sem an a  an te  la Policía.

E T A  e Irau ltza  reiv ind ican  explosivos co n tra  las 
em presas «A videsa» e «Iberconta»  respectivam ente.

E n  B ilbao unas dos m il personas se m an ifiestan  en 
favor de l ab o rto , se cu n d an d o  la convocato ria  reali­
zada  p o r  la  A sam blea  de M ujeres d e  V izcaya y d iver­
sos g rupos políticos, sindicales y populares.

viernes 4
El P leno  del P arlam en to  vascongado  no  puede reu ­

n irse  p o r fa lta  d e  q u o ru m , al negarse los g rupos p ar­
la m en ta rio s  d e  la oposición a  e n tra r  en  el salón de 
reun iones, en  p ro testa  p o r la  ac titud  del PN V  de no 
negociar las leyes de Ju n ta s  G enera les  de A lava, V iz­
caya y G u ipúzcoa .

egunero

C o in c id ien d o  con la  llegada d e  los m archistas de 
«Ignacio  S oria»  a  M adrid , varios m iles de tra b a ja d o ­
res, p e rten ec ien tes  a  u n a  tre in ten a  de em presas u b i­
cad as p rin c ip a lm e n te  en  el c in tu ró n  in d u stria l de 
P am p lo n a , secundan  u n a  jo rn a d a  d e  lucha  en  so lida­
r id a d  con  los trab a jad o re s  d e  «Ignacio  Soria».

Se ce leb ra  en  B ilbao el ju ic io  co n tra  cu a tro  m u je­
res p ro cesad as p o r  el p resu n to  «delito» de ab o rto  y 
co lab o rac ió n . E n  sus conclusiones el fiscal au m en tó  
d e  u n o  a  seis años d e  co n d en a  p a ra  la m u je r q u e  
p rac ticó  u n  « lavado  vaginal» , cu a tro  años p a ra  la que 
ab o rtó  y p a ra  las o tras  dos m ujeres acusadas d e  cóm ­
plices u n  m es y u n  día.

sábado 5
El G o b ie rn o  de l PSO E  estud ia  la Ley Básica de 

N o rm alizac ió n  de l E u sk ara  y parece  ser recu rrirá  
c o n tra  ocho  d e  los tre in ta  artícu los d e  la  Ley por 
considerarlos an ticonstituc ionales.

E l P SO E  llam a al PN V  a u n a  reu n ió n  u rgen te  p ara  
d esb lo q u ea r el P a rlam en to  V ascongado  y ev itar así 
«un  conflic to  d e  considerab les proporciones» .

El A y u n tam ien to  d e  M u n g u ia  p resen ta rá  u n  re ­
cu rso  de ape lac ión  an te  el T rib u n a l S up rem o  con tra  
la  ú ltim a  sen tenc ia  d e  la  sala de lo C ontencioso-A d- 
m in is tra tiv o  q u e  d ec la ró  n u la  u n a  decisión  m unicipal 
d e  « d en e g ar licencia a lg u n a  p a ra  la  construcción, ins­
ta lac ión  y p u es ta  en  m arch a  de la  cen tra l nuc lea r de 
Lem óniz».

Según  un  n u ev o  p lan  de inversiones q u e  se halla  
en  av a n za d o  es tud io  y p rog ram ación  se d es tin a rán  un 
to ta l de 1.500 m illones d e  pesetas a  la  renovación  y 
m e jo ra  d e  los acu arte lam ien to s d e  la G u a rd ia  Civil 
en  N av a rra .

E n  P am p lo n a  tiene lu g ar un  em otivo  y m u ltitu d i­
n a r io  rec ib im ien to  a  los trab a jad o re s  d e  «Ignacio 
S oria»  q u e  hace  tres sem anas in ic iaron  u n a  m arch a  
a n d a n d o  h ac ia  M ad rid  en  defensa  d e  sus puestos de 
trab a jo .

domingo 6
M ás d e  20.000 personas resp o n d en  al llam am ien to  

d e  H erri B a tasuna  p a ra  rec lam ar la so b e ran ía  nac io ­
nal y la  no rm alización  dem ocrá tica  d e  E uskadi.

E n H ern an i, u n as  1.500 personas se m an ifiestan  en 
d efen sa  de l p u es to  d e  traba jo , resp o n d ien d o  a la 
convocato ria  de l C om ité  de em p resa  d e  «O rbegozo» 
y o tras  fuerzas, salvo U G T .



jendeak et a hitzak

La compositora peruana 
Chabuca Granda, falleció 
el miércoles pasado en el 
hospital «Florida Medi­
cal Center» próximo a 
Miami, sin recuperarse 
de una operación a cora­
zón abierto. La autora e 
intérprete de las célebres 
canciones «La flor de la 
canela»  y «F ina es­
tam pa", fallecía a los 62 
años, sin  cu m p lir el 
sueño de escribir sus me­
morias. La muerte de 
Chabuca Granda ha en­
tristecido a todos los pe­
ruanos, que considera­
ban a la com positora 
como la «señora de la 
canción criolla», una ins­
titución que cantaba a la 
Lim a que se ha ido, 
como ella, para siempre.

”Hay todavía mucha 
m entira sobre la 
existencia de tortu­
ras por gente intere­
sada en mantener la 
inercia del pasado y  
también mucha de­
magogia en ayunta­
mientos con determi­
nadas m ociones. 
Tenemos previsto so­
licitar al Gobierno 
Vasco que inste a 
ayuntamientos y  di­
putaciones a colabo­
rar con las Fuerzas 
de Seguridad del Es­
ta d o ” . E n r iq u e  
Casas, miembro de 
la Junta de Seguri­
dad del Estado.

”Se puede observar 
que, en tre  o tro s  
muchos cambios que 
no ha traído el cam­
bio, está en la activa 
la práctica del de­
porte de detener. 
D ijo e l otro que 
todos somos culpa­
bles mientras no se 
demuestre lo contra­
rio. Y algunos pare­
cen pensar que, en 
tratándose de vascos, 
aunque se demues­
tre’’. Robert Pastor, 
en "Deia".

M artin Iturbe Balda, 
«Xalbador» deituriko li- 
teratur saria irabazi du. 
Ikaztegietako Muftoa ba- 
se rrian  ja io a , apa iza , 
Alegian 12 urte egina eta 
Hondarrabian beste ho- 
rrenbeste. O rain arte- 
koan, bi aldiz ere, biga- 
rren saria irabazia zuen 
lehiaketa honetan; eta 
beste behin lehengoa.

«Ezjakinaren Jakindu- 
ria» lanarekin lau «Xal­
b a d o r»  ja s o a k  d itu , 
beraz. Idazlan hau ber- 
tsoan egina du; neurri 
askotatakoan, hamarreko 
haundian , puntu  luze- 
koan, zortziko txikian eta 
haundian. Baserriko ohi- 
turak jasoz, sendabela- 
rrak, sorgin ipuiak, arta- 
zuriketan kontatzen ziren 
gertaerak  eta antzeko 
gaiak osatzen dute bere 
idazlana. Atton Larrauri,

El jueves día 3, el escri­
tor húngaro Arthur Koes- 
tler y su esposa fueron 
encontrados muertos en 
su domicilio de Londres. 
Nacido en Budapest hace 
78 años en el seno de 
una familia judía. Koes- 
tler se traslada en 1931 a 
Berlín donde reorganiza 
el Partido Com unista, 
q u e  a b a n d o n a r ía  en 
1938. Es en esta época 
cuando escribe su obra 
más famosa, «Del cero al 
infinito», traducida a 
treinta idiomas. Corres­
ponsal dd prensa de la 
guerra civil española, es 
encarcelado y condenado 
a muerte por las autori­
dades franquistas, y libe­
rado por la presión inter­
nacional. Profundamente 
antifascista, vuelve a ser 
encarcelado en la guerra 
eu ro p e a  en p risiones 
francesas, y nuevamente 
liberado se alista en el 
E jé rc ito  inglés a d o p ­
tando la nacionalidad 
británica. Alejado ya de 
la política, se dedicó de 
lleno a 1 estudio y la filo­
sofía

”A q u í - e s p e c ia l­
mente a q u í-  se de­
tiene al sospechoso, 
a los amigos de su 
pandilla, hermanos y  
demás familia. Y  se 
procura, con 'hábiles 
interrogatorios’, ob­
tener confesiones y  
confidencias. Si se 
logran todo parece 
r e s u e lto ,  y  los  
medios utilizados se 
deben co n s id era r  
idó n eo s”. R obert 
Pastor, en "Deia".

’’Porque no se puede 
perseguir a 215.000 
votantes de Herri 
B a ta s u n a  n i se 
p u e d e  a r re m e te r  
contra 20.000 mani­
festantes simpatizan­
tes de ETA. Es posi­
ble que después de 
ayer, la idea del Le- 
hendakari, Carlos 
Garaikoetxea, de re­
lanzar la mesa por 
la paz vuelva a estar 
en e l candelero”. 
T.E., en "Hoja del 
Lunes" de San Se­
bastián.

Antton Larrauri bilbotar 
musikagileari omenaldi 
beroa eta gogoangarria 
egin zitzaion joan den 
ostiralean aspaldion bu- 
rutu duen lan eskerga eta 
haundiagatik. Antton La­
rrauri Bilbon jaio  zen 
1932ko apirilaren 30ean 
eta gaztaroan hamaika 
urtez egin zuen lan kri- 
tiko bezala «El Correo 
E s p a ñ o l - E l  P u e b lo  
Vasco». Harén lan musi- 
k a le tik  a ip ag a rrie n ak  
«Dédalo» eta «Apokatas- 
tasis» deituak dirá. Orne- 
naldiaz baliatuz adiskide 
eta miresle andana haun- 
d ia  h u rb ild u  zitza ion  
m usikagileari Cam pos 
Eliseosetan. Bilera horre- 
tan, horrelakoetan ohi 
denez, artistak  ere ez 
ziren falta eta adineko 
gizon honi animo ederrik 
emango zion adiskideen 
laguntza horrek.



euskadi
comentario semanal

Retolaza, del PN V , viene ahora a reconocer que en Euskadi 
se tortura. H ace unos m eses se callaba com o un muerto.

Agustín Zubillaga

El g o b e rn a d o r civil de V izcaya, 
Ju lián  S ancristóbal, adem ás de ser 
un m a tem ático  excelente y con tar 
con n o  m enos excelentes asesores, 
está convencido  d e  q u e  «m uchos 
buenos p ro fesionales estarían  d is­
puestos a  o frecer cifras cercanas a  la 
rea lidad , o  si a lgunos q u e  vosotros y 
yo conocem os ca d a  vez q u e  no  les 
gustan  éstos, ap lican  su  p articu la r 
ín d ic e  c o r r e c to r  d e  c i f r a s  co n  
bom bas, extorsiones, etc.». A u n q u e 
la redacción  n o  p arece  ser el fuerte 
del g o b ern ad o r, p ro b ab lem en te  será 
de «C iencias», el p á rra fo  parece 
querer dec ir q u e  los period istas no 
dicen lo q u e  p ien san  p o rq u e  reciben 
presiones. L o  q u e  S ancristóbal no 
dice es q u e  los period istas, salvo 
honrosas excepciones, n u n ca  se han  
m olestado  en  co n ta r la  gen te  que 
partic ipa  en  las m anifestaciones, 
porque es m u y  difícil, p o rq u e  y a  tie­
nen las estim aciones oficiales, que 
son las q u e  sa tisfacen  a  los dueños 
de sus m edios, y p o rq u e  saben  que 
si las cifras favorecen  al enem igo  se 
ocu ltan  y se u tilizan  las q u e  convie­
nen c u a n d o  se tra ta  de am igos.

E n el tem a  de las cifras, sólo 
«Egin», y co n cre tam en te  en su de le­
gación d e  B ilbao, h a  hecho  u n  tra ­
bajo serio  y sistem ático , lo  q u e  ha 
sido reconocido  incluso  desde otros 
diarios. P or eso q u e  la  v isceralidad  
del g o b e rn a d o r le h a  p o d ido  ju g a r  
una m a la  p a r tid a  en  esta  ocasión, 
a rrem etiendo  co n tra  «Egin» en  un  
tem a en  el q u e  lleva todas las de 
perder.

L a ca rta  de l g o b ern ad o r parece  
sugerir ta m b ié n  q u e  n o  todos los 
p rofesionales d e  la  in fo rm ac ión  son 
buenos, p e ro  q u e  algunos, al m enos, 
sí lo  son. D eb e  es ta r refiriéndose su 
excelencia a  los q u e  su co lega de la  
D elegación  d e  V itoria  h a  estado  tra ­
tan d o  d e  im p o n e r en  T e len o rte  y a  
los q u e  y a  h a n  co locado  en  otros 
puestos claves. C on  los period istas 
sucede com o con  todos los dem ás 
profesionales: q u e  unos son  d e  la

co n fian za  de l po d er, d e  los p o d ero ­
sos, y o tro s  tien en  la  con fianza del 
pueblo .

D e  todas fo rm as, la  in te rvención  
d e  S ancris tóbal sólo p u ed e  tra e r  b e ­
nefic ios p a ra  la  lim p ieza in fo rm a­
tiva, si co n  este m otivo  los profesio­
nales d e  la  in fo rm ac ió n  y los dueños 
d e  los m ed ios em p iezan  a  tra ta r  con 
m ás cu id ad o  el tem a. A u n q u e  lo 
q u e  p ro b ab le m en te  suceda con  los 
periód icos y  m ed ios «serios» y «pro­
fesionales» es q u e  escurran  e l bu lto  
y  en  ad e lan te , com o casi siem pre 
h as ta  ah o ra , se lim iten  a  decir: 
según  los o rgan izadores, un  m illón, 
según  la  Po licía  M un ic ipa l, doscien­
tos m il, y  según  el g o bernado r, 
c ien to  vein tic inco  m il, m ás o m enos 
com o suced ió  en  la  m anifestación  
c o n tra  e l ab o r to  de hace  unos días 
o rg an izad a  p o r la  ex trem a derecha 
en  M a d rid , d o n d e  no  hay  «índices 
co rrec to res d e  bom bas, extorsiones, 
etc.», p o r  lo  m enos de las q u e  el go­
b e rn a d o r  civil de V izcaya sugiere en 
su ca rta  a  «Egin».

El PN V  y  la tortura
Los de l PN V , com o to d o  h ijo  de 

vecino  en  E uskad i, s iem pre  h an  sa­
b id o  q u e  la  to rtu ra  se p rac ticaba  
c a d a  vez q u e  hac ia  fa lta  y, en  a lg u ­
nos casos, h as ta  cu a n d o  no  hacía 
falta . E l PN V , aho ra , ad em ás d e  que

lo sabe, em p ieza  a  decirlo , lo  q u e  no 
d e ja  d e  su g e rir  a lg u n as cosas.

N u n ca  los d irigen tes de l P N V  h a ­
b ía n  sido  ta n  solícitos a  la  h o ra  de 
reco n o cer p ú b lic am en te  q u e  en  los 
cuarte lillo s  y com isarías se to rtu ­
rab a ... y  se to rtu ra . A d em ás d e  las 
recien tes dec la raciones d e  A zkarraga 
d ic ien d o  q u e  le constaba  q u e  los 
m iem b ro s d e l co m an d o  P agasárri 
h ab ía n  sido  to rtu rad o s, n a tu ra l­
m en te  con  y  b a jo  el PSO E , es ta  se­
m a n a  h as ta  R e to laza , el consejero  
d e  In te rio r, com o se le llam a , d ice a 
«In terv iú»  q u e  «E n E uskad i se to r­
tu ra» . E x ac tam en te  dice: «sí se sigue 
to r tu ran d o . L o q u e  n o  estoy de 
a c u e rd o  es en  h ac er d iferenc ias de 
estilo, p u es  lo  q u e  p a ra  unos puede 
ser u n a  to rtu ra  fuerte , a u n q u e  sólo 
sea el hecho  d e  es ta r en cerrad o  en  
u n  ca labozo , o tro s  qu izás m ás duros 
no  lo  co n s id era rían  así. E n  cua lqu ie r



caso, el tem a de la to rtu ra  m e p reo ­
cupa com o consejero de In terio r del 
G o b iern o  e incluso p o rque  m e ha 
tocado  en m i propia carne. N o  hace 
m ucho, u n a  cu ñ ad a  m ía fue de te­
n ida com o sospechosa de co labo ra­
ción con ETA  y to rtu rada» .

Y  esto es ya ind ignante . U n  hom ­
bre que se calló com o un m uerto  
cuando  A na E reño, su cuñada, fue 
deten ida y to rtu rada , viene aho ra  a 
rec o n o cerlo . ¿P o r q u é?  P o rq u e  
ah o ra  está en el poder el PSO E, y le 
in teresa po líticam ente el hacerlo. Es 
increíble que la po litiquería  lleve a 
estos extrem os. Es ind ignan te  que se 
trafique con la to rtu ra . S eñor R eto- 
laza, ¿por qué ah o ra  sí y an tes no? 
P orque le conviene. Lo q u e  m enos 
le in teresa es acabar con la to rtu ra. 
Está claro.

Sin em bargo , el antipsoeísm o de 
algunos d irigentes del PN V , com o el

m ism o R etolaza, no  es inconve­
n ien te p a ra  q u e  en  la « Jun ta  de Se­
guridad» se pongan  de acuerdo  con 
ese partido , tras co m p ro b a r que la 
filosofía B arrionuevo y la filosofía 
R eto laza-P orres es la  m ism a, y tras 
saber que los ertzainas te n d rá n  por 
fin sus m otos im portadas. ¿Acaso 
den tro  de la filosofía com partida  
está la  de to rtu rar?  ¿Acaso este tem a 
es un pelillo en  la m ar a  la h o ra  de 
acuerdos en tre  los m iem bros d e  la 
Jun ta?  Y  todo  ello, con cuaren ta  y 
ocho horas de distancia, lo  q u e  ilus­
tra  m uy b ien  el ca rácter de algunos 
políticos y la  ética de cierta  política 
dem ocrática.

Estrangulamiento económ ico de H B
E n  lo q u e  ta m b ié n  e s tá n  d e  

acuerdo  los partidos dem ocráticos es 
en  q u e  hay  q u e  favorecer el es tran ­
gulam iento  económ ico d e  H erri B a­
tasuna. N o  im porta  q u e  recien te­
m en te hasta  sus tribuna les hayan  
reconocido que los electos son y se 
deben  a  sus electores, y q u e  los de 
H B  no sólo no  van a p ro testar po r­
que sus elegidos no  vayan  a  los p a r­
lam entos, sino q u e  les v o tab an  en tre  
o tras cosas p o r ello. A ntes fue el de 
M ad rid  el que se inven tó  u n a  ley 
p a ra  no  d a r  a  los parlam en tarios de 
la coalición el d ine ro  q u e  se les 
deb ía  a  sus electores, ah o ra  h a  sido

el de V itoria, que en  eso h a  conse­
gu ido  u n  consenso adm irab le .

Libertad de escoger la  lengua propia
«N i euskaldunización  n i españoli- 

zación a u ltranza», «El bilingüism o 
no  es lucha, sino convivencia». «Plu­
ralism o cultural» , «C oexistencia de 
grupos culturales», «N o im posición 
del euskara», «E uskadi carecería  de 
en tidad  si sólo fu era  vasco o espa­
ñol», «N i asim ilaciones, no  coercio­
nes», son algunas de las afirm acio­
nes hechas en  una m esa redonda 
sobre el fu tu ro  de la  enseñanza en  el 
País Vasco o sea V ascongadas en  in­
te rp retac ión  d e  los ponen tes, a cargo 
d e  un  filósofo, Ju lián  M arías, u n  si­
cólogo, José Luis P inillos, un  lin­
güista, M anuel Seco y dos h istoria­
dores, Ju a n  P ablo  Fusi e Ignacio 
O labarri.

Lo que n inguno  de ellos tuvo in­
terés en pregun tarse  es si to d o  ello 
es posible. Si en  a lgún  sitio  alguna 
vez esta convivencia h a  sido  o  es 
u n a  rea lidad . Si hay  q u e  olvidarse 
en  el p lan team ien to  de N av a rra  y 
E uskad i N orte , si los vascos quere­
m os convivir m ien tras m orim os o 
h as ta  que m uram os, o  si querem os 
s im plem ente vivir en  vasco.

¿P or qué u n a  lengua ta n  fuerte 
com o el caste llano  está desapare­
ciendo en  u n  país com o P uerto  Rico 
por presiones de l inlgés? ¿P or qué 
o tra  ta n  im portan te , el francés, ne­
cesita de u n  am plio  au togob ierno  en 
Q uebec p a ra  no  retroceder? ¿Por 
q u é  nos obligan a  pensar q u e  en 
Euskadi, con un  euskara  agonizante, 
va a  ser posible la  convivencia con 
dos lenguas ta n  fuertes com o el es­
paño l y francés? A quí, de lo  único 
q u e  se tra ta  es de q u e  m uram os 
apacib lem ente . U n  lingüista, u n  filó­
sofo, u n  sicólogo y unos h istoriado­
res tan  doctos lo ten d rían  que saber. 
Lo que sucede es q u e  la lengua que 
m alsobrevive no  es la  d e  ellos.

Su propia visceralidad ha podido jugar una mala pasada al 
gobernador civil de Vizcaya.

euskadi
comentario semanal



El pasado domingo miles de voces se alzaban al unísono exigiendo los derechos tantas veces 
negados al pueblo vasco. Veinte mil personas aunadas bajo un mismo lema: «Por la soberanía 

nacional, hacia la normalización democrática». Durante el recorrido desde La Casilla al 
Arenal, los manifestantes ponían de relieve todos los campos de la lucha popular. Las 

pancartas, consignas, puños en alto, canciones... etc. hacían vibrar a un pueblo incansable en la
exigencia de sus reivindicaciones.

Soberanía nacional

El clamor de un pueblo
La m anifestación  convocada bajo  el 
lem a «P or la  so b e ra n ía  nacional»  
in ic iaba su  m a rc h a  el pasado  
dom ingo  p o r las calles de la  cap ita l 
vizcaína. A  las doce en  p u n to  del 
m ediodía , m ás d e  veinte m il 
personas se p o n ía n  en  m archa . La 
consigna « Independen tz ia!»  
p resid iría  el in icio  d e  la 
m anifestación . U n a  m u ltitud  
convencida y u n id a  b a jo  la  consigna 
que so n a b a  com o u n  rug ido  
a tro n a d o r a  lo la rgo  del recorrido . 
M iles d e  voces a l un ísono , m iles de 
gargantas q u e  h ac ían  suyo el ideal 
por e l q u e  h a n  ca ido  tan to s 
luchadores d e  E uskal H erria ... m iles 
de voces q u e  hac ían  suyo el a lien to

y la  fe q u e  m a n tu v ie ra  vivas la  
m ak ila  d e  M onzón... voces q u e  
d em u estra n  q u e  la  v e rd a d  del 
m en sa je  d e  T elesfo ro  segu irá  siendo  
la  g a ra n tía  d e  su  co n tinu idad . 
I rru m p ía n  las re iv ind icaciones m il y 
u n a  veces p la n tea d as  p o r  el pueb lo  
vasco: am n istía , refug iados, euskara, 
Lem oiz... y n u ev am en te , ca d a  vez 
con  m ás fuerza , la  consigna m ás 
rep e tid a , m ás se n tid a  en  el largo 
c a m in a r d e  la  h isto ria  de l pueb lo  
vasco... Independen tz ia!
Se in co rp o rab a n  a  la  m archa  el 
se n ad o r flam enco  W alte r L u y ten  y 
C ris D u to it, m iem b ro  de A nai-A rtea  
d e  Bélgica. Su p resencia  co b ra b a  
especial re levanc ia  en  este m om en to

en  q u e  la  s itu ac ió n  d e  los refugiados 
vascos A rrese  y B ilbao reviste 
espec ia l g ravedad . Y  la 
m an ifestación  irru m p ía  en  ap lausos 
cu a n d o  los flam encos, p o rta n d o  la 
b a n d e ra  d e  F la n d ria , se d isp o n ían  a 
e n tra r  en  la  m anifestación . E ra  la 
m u estra  de so lid arid ad  con la 
ex igencia d e  lib e rtad  p a ra  A rrese  y 
B ilbao, con  la  ex igencia d e  libe rtad  
p a ra  el p u eb lo  vasco.
N o  faltó  n in g u n a  reiv indicación. 
T o d as es tab a n  allí. L as m ás 
u rgen tes. L as m ás rec lam adas . Las 
m ás exigidas. R ostros jóvenes, 
m a d u ro s , rostros in fan tiles  que 
co re ab an  sin  cesar, y ca d a  vez con 
m ás fuerza , la  voz q u e  aú n a  los
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Todas las 
reivindicaciones 
estuvieron presentes 
en la manifestación 
del pasado domingo.

esfuerzos de hom bres que q u ed a rán  
en  la m em oria  h istó rica del pueblo  
vasco. Voces que saben  q u e  su 
fuerza  rad ica  p recisam ente en  la 
razón.
U n a  m u ltitud  d e  gente se h ab ía  
concen trado  sigu iendo  la 
convocato ria  rea lizada p o r H erri 
B atasuna. La m an ifestación  iba 
p reced ida p o r u n a  g ran  p ancarta  
sosten ida p o r los principales líderes

de H erri B atasuna, m iem bros de las 
G estoras p ro-A m nistía y fam iliares 
de presos y refugiados.
T odos los aspectos de la  lucha 
p o p u la r estuvieron presentes en  las 
consignas q u e  el pasado  dom ingo  se 
corearon  en  Bilbao: «Presoak 
kalera» , «G ora ETA m ilitarra», 
«ETA ja rra itu  borroka h arm á tu a» , 
«KAS, herriko  a ltem atiba» , «La 
Policía to rtu ra  y asesina»... 
N um erosas pancartas con slogans 
del m ism o tipo. C anciones que 
hacían reco rdar a  Telesforo de 
M onzón. G en tes venidas de todos 
los rincones de E uskal H erria , de 
Ip arra ld e  y de H egoalde, acudiendo  
a una m anifestación q u e  es un  
eslabón m ás en la conquista  de uno 
de los derechos fundam en tales del 
pueblo  vasco, y gritos de «G ora 
ETA  m ilitarra»  refren d an d o  la 
acción llevada a  cabo por dos 
encapuchados q u e  colocaban  en  ese 
m om ento  u n a  p ancarta  con las 
siglas de la  organización.
F ue una m anifestación m ás en  la 
h istoria de E uskal H erria . U n a  m ás 
q ue , no  obstante, g u ard a rá  consigo 
su carácter d e  única e  irrepetib le . 
P orque el pueblo  vasco tiene la 
capacidad  de renovarse, de

acum ula r fuerzas y de salir a  la  calle 
exigiendo lo  q u e  le pertenece. 
E staban  ahí. V einte m il voces p ara  
el que las q u ie ra  oir. V einte m il 
personas p a ra  el que las q u ie ra  ver. 
U n a  vez m ás, el G o b iern o  Civil de 
V izcaya y diversos m edios de 
com unicación h an  hecho  gala de su 
particu la r «objetiv idad  inform ativa» 
dándose cifras de «doce mil 
m anifestantes»  en  el G o b iern o  Civil, 
y  recogiéndola d istin tos periódicos y 
o tros tan tos m edios de 
com unicación, que, en  o tro  
m om ento  y en  m anifestaciones de 
d istin to  signo, h ab ría n  calculado, 40, 
50 y hasta  100.000 según los casos.

P ero  ellos conocen p erfec tam en te  la 
rea lidad . P o rque si a lgo  h a  quedado  
claro  es la  capac idad  de 
convocatoria  de H erri B atasuna, y la 
capac idad  de respuesta  del pueblo  
vasco.

Y  cuando  se cum plen  dos años de la 
m uerte  de T elesforo  de M onzón, se 
h a  dem ostrado , u n a  vez m ás, que 
todas las razones p o r las que él 
vivía, con tinúan  siendo  vigentes. 
V igente la lucha, vigentes las 
exigencias del pueb lo  vasco, vigente 
la  voz que h a  recorrido  calles y 
p lazas de E uskal H erria: 
Independentzia!

La bandera de Flandria ondeaba como símbolo de solidaridad con el pueblo vasco.



Ezlurtar gizagaixoak

Lehenbizi, has gaitezen «ezlurtarra» zer den 
adierazten. Hitzak dioenez, lurtarra ez dena da. 
Lurrekoa ez dena, Erdaldunek «extraterrestrea» 

esaten dutena. «Extralurtarra» ere ez legoke gaizki, 
aurrizkari eutsiz. Euskarazko «ez» hori età «extra» ez dira, 
noski, gauza bera. Bata lurrekoa ez dena da età bestea 
lurretik kanpokoa. Ez dira, ba, kontzeptu berdinak. Baina 
kasu honetan età beste askotan, batera doazenak dira. 
Lurrekoa ez denak edo ezlurtarrak nahi età ez lurrez 
kanpokoa izan behar. Età noia «lurrez kanpokoa» edo 
«lurretik kanpokoa» bezalako itzulinguruekin inora ez 
goazen, hitz bakarra età zehatza behar dugu 
«extraterrestre» esateko. Ez al da polita «ezlurtarra»? 
Haizelarreko berrimetroa harriturik zegoen euskaraz 
oraindik honelako problemak izateaz, baina baietz dirudi. 
Dena dela, hura ez zen hizkuntz arazoengatik joan.
Lurrean ezlurtarrak zebiltzala edo ikusi zituztela zabaldu 
zen età horretara joan zen, nolakoak ziren ikustera, alegia. 
Azken aldiko filme famatu bat ere ikus erazi zioten, «E.T.» 
delako hori, oso polita omen baitzen. Berrimetroak hori età 
beste zenbait antzeko ikusteko aukera izan zuen, ez 
gutxienak telebistatik. Mahainguruak ere ikusi zituen gai 
horri buruz: Ovnirik ba ote zen ala ez ote zen. Baiezkoek, 
bidezko zenez, ovnizale beroak ziren. Ezezkoek ere ustez 
arrazoi gogorrak jartzen zituzten aurka. Batez ere argudio 
hau erabiltzen zuten:
— Nola liteke hemen ezlurtarrik izatea, gutxienez bostehun 
urtetako argiaren distantzitik etorri behar baitute? Ba al 
dakizue argiak bostehun mila urtetan, segunduko 
hirurehun mila kilometrotan, zenbat bidè egin lezakeen?
Ba, distantzi horretaz honuntz bizidunik ez dagoela argi 
dago età ea noia etorri behar duten handik konaino.
Hala ere, berrimetroak antzeman zuen ezezkoek ere zerbait 
sinesten zutela, denbora pasagarritzat besterik ez bada ere. 
Horretarakoxe egiten dituzte fikzio filmeak, gehienak 
ezlurtarren azainez beteak.
— Baina hauxe da harrigarriena —esan zien berrimetroak 
lurtarrei—. Nola ezlurtarrak zuek baino eskasagoak egiten 
dituzue beti?
— Koino! Irudimenezkoak dituk horiek, mutil.
Fikziozkoak.
— Baina fikziozkoak egiten hastekotan, zergatik ez dituzue 
zuek baino trebeagoak egiten, horixe omen baita fizkioaren 
oinarria?
Eztabaidan hasi ziren età azkenerako tentelkeriak esaten 
amaitu zuten. Berrimetroa denak pikutara bidali età 
Haizelarrera itzuli zen.

Izan ere, pentsatzekoa da ezlurtar horien izaera. 
Lurtarrek edo lurreko gizakiek ematen dieten izaera noski. 
Alde batetik, urrungo galaxietatik etortzen zaizkizu, «E.T.» 
bezala. Lurtarrak ilargiraino bakarrik eta bertara ere 
oraintsu eta ozta ozta iritsi direlarik, ba dirudi ezlurtarrek, 
datozen lekutik etortzeko, gizakiak baino askoz 
bikainagoak izan behar dutela. Ez da, ordea, hórrela. 
Aurrerapen seinale guztiak teknikazkoak bakarrik dirá. 
Hori, bai: untzi sofistikatuak eta txundigarriak. Helburua 
izan ere horixe déla dirudi: lurrean diren aurrerapen 
teknikoen erakusketa harro bat ematea. Aurrerapen horren 
inbidia ematea. Eta era batera aurrerapen horrexen idéala 
sorreraztea.
Aurrerapen sofistikatu horretatik aparte, ezlurtarrak izaki 
tentelak eta buru gutxikoak dituzu. Gehienez ere, knkoloak 
eta gizagaixoak, hirulau urtetako haurren maila mentalera 
apenas iristen direnak. «E.T.» gizagaixoa bezala. Harén 
buruarekin ona zegoen hura, etorri zen lekutik honaino 
etortzeko.

Ni ez nago fikzioaren aurka, guztiz alde baizik. 
Baina susmagarri da zergatik izaki horiek 
halakoak asmatzen dituzten. Ezlurtarrak gu baino 

askoz aurreratuagoak baldin badira —eta izan behar béste 
galaxia batetik etortzeko— zergatik bikaintasun hori 
adimen, sentimen eta gizatasun mailan ere ez da 
nab armentzen? Horixe litzateke fikzio dotorea eta 
txundigarria, alegia, gurearen kontrastez, zibilizazio haundi 
bat adieraztea. Baina denean haundia, ez teknikan 
bakarrik. Hau honela izan litekeela susmatzea bakarrik 
aski da fikziozko izaki horiei gorroto pixka bat hartzeko. 
Izan ere, horiek ez dirá beste galaxietako zibilizazioen 
adierazgarri, lurreko zibilizazio honexen erakusle baizik. 
Errobot perfektuak, teknikaz beteak eta gizatasunez 
hustuak. Horixe da zibilizazio honek nahi lukeen gizakia. 
Azken batez, fikziozko ezlurtar guzti horiek ez ote dirá 
gizaki horrexen justifikazioa batetik eta idealizazioa 
bestetik? Onak gaude beste galaxietan ere horrelako izaki 
tentelak baldin badira.
Ba dakit askok fikzio horiek oso maiteak dituztela. Ez nago 
horren aurka eta segi gozatzen eta irudimenak askatzen. 
Baina pentsa fikzioak zenbat irabaziko lukeen, ezlurtar 
horiek, hain kaskamotzak eta paletoak izan beharrean, 
lurreko zibilizazioa barregarri uzteko bezain argiak eta 
jatorrak balira.



Tras permanecer nueve meses en la cárcel de Bayona, Txomin Iturbe ha sido puesto en 
libertad bajo control judicial, por lo que tendrá que presentarse cuatro veces a la semana a la 

policía. A la hora de cerrar esta edición llega la noticia de que otro refugiado preso, Peio 
Ansola, era puesto en libertad en las mismas condiciones. «Aún quedan dos refugiados presos 

y cientos de militantes vascos en las cárceles españolas», comentaba Txomin Iturbe en unas 
declaraciones «off the record» realizadas a esta revista poco después de ser liberado.

Txomin Iturbe

«La lucha continúa»
-  Tu estancia en prisión ha sido p ro ­
longada durante nueve meses, a pesar 
de que en dos ocasiones e l juez había 
decretado la libertad. ¿A qué crees 
que se debía esta retención? ¿Crees 
que de alguna fo rm a  se intentaba fre ­
nar a l M ovim iento de Liberación N a ­
cional Vasco en sus reivindicaciones?
— Bueno, lo que sí veo claro  es que 
si el G o b ie rn o  francés m e h a  m an te­
n ido  en  prisión , en con tra  de lo que 
h ab ía  dec id ido  el juez , ha sido  por 
razones políticas. Y o creo que, en 
defin itiva, pensaron  que re ten ién ­
dom e a m í, con todo ese rollo que 
se m on ta ron  de que si yo era  el jefe , 
q u e  si no  sé qué, que pod ría  d ism i­
n u ir un poco el nivel de lucha que 
llevaba ETA. L uego han  visto que

es tando  el «jefe» d en tro  o fuera  la 
lucha  sigue igual. C reo  que a l fin se 
h an  d ad o  cuen ta  d e  q u e  les hago 
m ás d añ o  es tando  en  la cárcel que 
fuera, p o rque  las hostias siguen 
igual y la gente em pieza a  m ovili­
zarse.

P o r o tra  parte , es absu rdo  que el 
G o b ie rn o  francés p iense q u e  ten ién ­
d o m e a  m i encarce lado  se pod ía  p a­
ra liza r la lucha. N i encarce lándom e 
a m í, ni a  vein te ni a  tre in ta  ni a 
cu aren ta . Eso es lo de siem pre. Es lo 
q u e  siem pre ha d icho  la Policía es­
paño la . Yo, p o r lo m enos he o ido 
c incuen ta  veces decir a la Policía y 
al G o b ie rn o  españo l que ETA  es­
ta b a  d esarticu lada , pero  resulta que 
cada  vez sale con m ás fuerza y sigue

igual, igual. O  sea q u e  de eso tiene 
q u e  sab er ta n to  París com o M adrid .
— ¿Q ué suponía para tí  ese estado de 
incertidumbre, de no saber hasta 
cuándo tendrías que perm anecer en la 
cárcel, ese saber que la decisión res­
pecto  a tu puesta o no en libertad era 
sólo política?
— Es u n a  qu em ad a . O tra  cosa es 
q u e  sepas que vas a  es ta r p a ra  equis 
tiem po  en  la cárcel, entonces te 
haces a  la idea  y vale. Esa incerti­
d u m b re  d e  n o  sab er p o r dónde  te 
van  a ven ir los tiros... no  sé, aunque 
yo  estaba tran q u ilo  en lo  referen te a 
las extrad iciones, en  esos m om entos 
te pasan  m il cosas p o r  la cabeza. Y 
luego eso, q u e  te qu ie ren  m anejar, 
en  el sen tido  d e  que si el G obierno

iñ



francés cre ía  q u e  ten ién d o te  allí 
dentro se ib an  a  p a ra liza r  las accio­
nes, pues te d ices: com o sigan p en ­
sando así m e v an  a  te n er aq u í toda 
la p u ta  v ida . L a in certid u m b re  viene 
en ese sentido.
-  ¿Q ué ha  significado para ti, y  para  
tus compañeros encarcelados, la m o­
vilización popular que ha habido en 
la calle exig iendo vuestra liberación?
-  R especto  a  los com pañeros n o  te 
p u ed o  d e c ir  g ra n  cosa , p o rq u e  
hem os estado  incom unicados en tre  
nosotros y sólo nos veíam os dos o 
tres m inu tos cu a n d o  to cab a  visita. 
Yo, q u é  te  voy a  decir, lo  q u e  se 
dice siem pre, pero  q u e  es la  verdad , 
y es q u e  si hay  algo q u e  m an tien e  a 
la gen te  en  la  cárcel, con  m o ra l es 
saber q u e  en  la  calle se es tán  d an d o  
m anifestaciones, m ovilizaciones en 
favor d e  los presos. Y  en  eso coin­
cido con lo q u e  decía A n tton , E l 
Viejo, desde C arab an ch el, en  los a r­
tículos q u e  pub licó  «Egin» sobre  los 
presos vascos en  las cárceles españo ­
las. L as m ovilizaciones es lo m ás im ­
p ortan te  q u e  p u ed e  h a b e r  p a ra  un  
preso. A dem ás yo  tengo  q u e  decir 
que he ten id o  u n a  v en ta ja  respecto  
a los o tros m ilitan tes vascos que 
están presos en  las cárceles españo ­
las, y es q u e  yo h e  o ído  los gritos de 
«Txom in ask a tu ’»...
-  ¿Q ué sentiste cuando la m anifesta­
ción que e l pasado día 26 tuvo lugar 
en Bayona llegó hasta las puertas de 
la cárcel para reivindicar tu  puesta  en 
libertad y  la de tus compañeros?
-  Es u n a  im presión  q u e  te  hace 
tem blar, d a n  ganas d e  llo ra r d e  la 
em oción, y si estás m al te levan ta  la 
m oral a l cien  p o r  cien. Es algo aco- 
jonan te ... n o  sé... Eso n o  se p u ed e  
explicar.
-  ¿Crees que e l envió de telegramas, 
las m ociones en A yuntam ientos, las 
movilizaciones en general han sido 
decisivas para tu  puesta en libertad, y  
puede ser im portante para presionar  
al Gobierno fra n cés para que os 
conceda la carta de refugiado?
-  Eso es d e  base. Es im p o rtan tí­
simo. Y o creo  q u e  hay  q u e  segu ir en 
esa línea, hay  q u e  seguir m ovilizán­
dose a  tope. Es m uy  im portan te , 
porque siem pre están  d ic iendo  que 
somos cu a tro  pelaga tos q u e  a n d a ­
mos a  n ues tro  aire . Y  d e  esa form a, 
tanto  los ju eces com o el G o b iern o  
de P arís se d a n  cu en ta  d e  que no 
somos cu a tro  pelagatos, d e  q u e  te­
nem os u n  im p o rta n te  apoyo  p o p u ­
lar. Yo creo  que hay  q u e  seguir en 
esa línea, y  que lo  de las m ociones

se ten d ría  que p la n tea r  n o  sólo a 
nivel d e  u n o  o  dos ayun tam ien tos, 
sino  en  todos. Lo d e  m a n d a r  tele­
g ram as al ju e z  tam b ién  tiene m ucho 
peso, y  no  sólo p a ra  sacar a  los 
presos a  la  calle, sino p a ra  conseguir 
de u n a  vez p o r todas el es ta tu to  de 
refug iado , p o rq u e  lo  que m ás te fas­
tid ia  es eso q u e  oyes en  la rad io  y a 
la  m ism a policía de aquí, q u e  los 
q u e  están  lu ch an d o  en  E l S alvador 
son guerrilleros, y los q u e  están  lu ­
ch an d o  en  E uskad i son  terroristas.
— ¿Q ué diferencia hay entre las cár­
celes españolas y  las francesas?
— B ueno, yo n o  conozco la situación  
de  las cárceles españo las p o rq u e  no 
he  estado  allí, lo  q u e  conozco es a 
través de gen te  que h a  p asad o  por 
allí, p o r  lo  q u e  he o ido , p o r lo  que 
he le ído  hace poco  en  «Egin». Pero 
lo q u e  sí te p u ed o  decir es q u e  es 
com ple tam en te  d iferen te . U n a  d ife­
renc ia c lara  es que en  el E stado  es­

p añ o l tienes q u e  p asa r  an tes p o r los 
d iez días d e  com isaría , y eso es la 
hostia; y aq u í no  te tocan. Y  y a  u n a  
vez en  la  cárcel, yo  creo q u e  las de 
aq u í son  m ás d u ras  a  nivel d e  rég i­
m en  in te rno , au n q u e  en  las d e  allí 
les p u te an  m ás que en  las de aquí. 
A u n q u e te vuelvo a  rep e tir  q u e  yo 
n o  he p ro b ad o  las cárceles esp añ o ­
las. Los funcionarios aq u í te respe­
tan , pero  ap a rte  d e  q u e  en tre  noso­
tros, los políticos, n o  nos pod íam os 
ver n unca , el rég im en in te rn o  de 
a q u í creo q u e  es m ás d u ro  q u e  el de 
las cárceles de l E stado  español.
— ¿Q ué régimen interno tenías?
— H o ra  y m ed ia  de paseo , com o 
ellos le llam an , en  u n  espacio  m uy 
peq u eñ o , en  el q u e  te paseas con 
tres o  cu a tro  presos com unes, y el 
resto  del d ía , 22 horas y m ed ia , estás 
en  la  celda. A p arte  d e  eso, los po líti­
cos tenem os dob le  p u e rta  en  la 
celda, la d e  m ad era  y o tra  a  los

«Si hay algo que mantiene a la gente en la cárcel con moral es saber que en la calle hay movili­
zaciones»



trein ta  centím etros, que es de hierro  
y con barrotes. Esas celdas no  creo 
que estén hechas para los políticos, 
sino p ara  los presos peligrosos. E n­
tonces, claro, a nosotros nos consi­
deran  peligrosos, no  sé, será porque 
pensarán  que in ten tarem os escapar 
o algo así.
— S e  dice que en las cárceles del E s­
tado francés estás sometido a un 
fu e r te  aislamiento...
— Yo, p o r ejem plo, el p rim er mes y 
m edio  estuve solo, sin salir de la 
celda. M e ab rían  la puerta  de h ie­
rro, que ten ía un  hueco p ara  pasar 
ju sto  el p la to  de la com ida, la reco­
gía y ya está. A p artir  de los dos 
meses y m edio  m e solían ab rir  la 
pu erta  y pod ía  salir de la celda 
m edio m etro  p ara  ir hasta  donde  es­
taba  el carro  y m e d ab an  la com ida. 
En definitiva, en la celda he estado 
los tres p rim eros m eses y m edio 
solo, y no  m e sacaban  p a ra  nada, 
sólo para el paseo, y lo dem ás todo 
el d ía  encerrado . D espués ya m e p u ­
sieron con un  com ún, un violador, 
de L uxem burgo, con el que estuve 
dos meses. Luego volví a estar solo 
algo así com o m es y m edio; y des­
pués los tres ú ltim os meses he es­
tado  con uno de Pau. N o  sé, el estar 
con o tro  es u n a  gran  ayuda , para

«Sólo me queda dar las gracias a todo el pue­
blo»
p asar el tiem po con alguien , aunque  
sea u n  violador, au n q u e  estés en 
con tra , au n q u e  a  veces te d en  ganas 
de agarrarle  p o r el cuello  p o r las 
cosas que dice, pero... no  se tienes 
u n a  com pañía... Luego, ya te he

dicho  an tes q u e  con el resto  de mis 
com pañeros no  m e veía nunca , ex­
cepto  en  las horas de visita q u e  justo 
pod íam os in te rcam biar dos pala­
bras, que e ran  p a ra  d am o s án im os o 
algo así.
— ¿Y paquetes, podíais recibir?
— Allí no  recib íam os ni un  paquete. 
E l ún ico  que te d e jan  p asa r es en 
N avidades, dos kilos y m edio.
— Volviendo un poco a la m oviliza­
ción, y  para acabar, ¿cómo ves la si­
tuación en la calle?
— Bueno, n o  m e voy a  m eter en 
análisis políticos. Lo q u e  sí es im­
po rtan te  es que yo he salido, pero 
que ah o ra  m ism o q u ed an  otros dos 
com pañeros en  la  cárcel de Bayona 
y cientos de ellos en  las cárceles es­
pañolas. L a lucha con tinúa, y tene­
m os que ser conscientes de que 
m ien tras esto siga así seguirá ha­
b iendo  m ás y m ás presos. Así que 
cada uno  tenem os que d a r  todo  lo 
que podem os. H ay  que m overse, ha­
ciendo  m anifestaciones, m andando  
te legram as o lo que sea... H ay  que 
organizarse en  todos los niveles de 
lucha, en los organism os popu lares y 
en  las organizaciones d e  KAS.
— ¿M ás...?
— Sólo m e q u ed a  d a r  las gracias a 
todo el pueblo .

«Yo he tenido una ventaja respecto a los otros militantes vascos encarcelados, y es que he oido los gritos de ’Txomin Askatu’



La noria también es nuestra (y II)

A  gradecido tengo que estar al patrón, porque me 
/ A  paga y me da de comer». Es una frase que se oye 

^ m u c h o . Y ahí radica el quid del problema. Es el 
obrero quien, con su trabajo, da de comer al patrón. El 
único dinero válido y de curso legal es el trabajo del 
obrero. Son divisas en cualquier parte del mundo.
Me pagan porque trabajo. Por tanto, no cabe tal 
agradecimiento al patrón. Porque si éste, a través del 
encargado de tumo, comprueba que no trabajo lo que está 
programado que trabaje y no rindo lo que, según el 
ordenador, debo rendir, te da la cuenta a la media hora.
No duras ni minutos. Y nuestro rendimiento está 
programado ya en el aparato ése, electrónico, mucho antes 
de fichar.
Y eso de que «me da de comer» es lo más afrentoso y lo 
más bajo que mente hum ana haya podido jam ás concebir, 
por muy retorcida que ella sea. Porque, si nos da de comer, 
(y si aceptamos tal afirmación ni siquiera en lo más 
superficial de nuestra conciencia), el paso siguiente a 
asumir es dar por bueno cualquier otra chapuza que nos 
quiere ensartar. Eso de que «el señor me da de comer» lo 
decían y aceptaban, resignadamente, los villanos y esclavos, 
en los castillos feudales de la Edad Media y en tiempos del 
arado romano.
Somos nosotros los que damos de comer al patrón. Porque 
si el mundo del trabajo se detiene un buen día, lo que el 
patrón hará será comerse las herramientas y volver a 
empezar a trabajar con sus propios brazos arrancando de 
cero.
Pero otro dice: «Si cierra la fábrica, porque no trabajamos, 
todos nos tendremos que comer los codos de hambre». 
¡Claro, que sí!. Ya está dicha la palabra: TODOS. Porque 
todos estamos montados y hundidos en este carro y 
ninguno podemos escapar de esta noria. Sólo hay un 
camino: Rom per la noria o sacar agua todos juntos y entre 
todos. No olvidemos que la noria la construyeron unos

obreros en paro forzoso durante un largo invierno de hielos 
por la costa, el puchero guisado en el campo, y dos tragos 
de vino, y la bota va pasando la reola, tragos medidos, un 
«Gloria, Patri» y tirón, que pase al siguiente, hasta que 
vuelve a la albarda del mayordomo, que enrosca la cuerda 
en el pitorro y la guarda. Y a liar un buen cigarro, que 
postre no existe, nadie conoce aún la costumbre ulterior. 
¿De quién es la noria, pues?
No nos queda otra solución. Si el agua que hay dentro del 
pozo es de todos los mortales, y esto nadie lo discute, 
también la noria tiene que ser de todos. Que no seamos 
nosotros solos el burro de carga que la mueva y que riegue;“ 
para que el amo recolecte. Reguemos todos, recolectemos 
todos y comamos todos en armonía. Y, en todo caso, que 
no sea yo solo el burro que mueva la palanca y que riegue. 
Que la mueva el amo, que para eso defiende (y se lo cree y 
lo hace creer) que es de su exclusiva propiedad. (Por ahora, 
sí, desde luego).

Surge, por tanto, el dilema: O regamos todos o se 
dinamita la noria que construyeron, por la costa, 
unos antiguos jornaleros, muertos hace siglos. 

Porque la noria (y aquí reside el engaño) no es sólo del 
amo. También es nuestra. Que la hemos comprado con 
nuestro trabajo y nuestro sudor. Aunque nuestros nombres 
y apellidos no consten en la escritura de compra-venta. 
Porque nuestros nombres son ya números en el ordenador 
y en la caja encefálica del patrón. U na pena.

Pero, quieran o no aceptarlo y reconocerlo 
honradamente, la noria es nuestra. La pagamos 
religiosamente, en su día y punto, con el dinero contante y 
sonante de nuestro trabajo. La única moneda válida de 
curso legal.



antropológico
P roviene de una fam ilia de a r tis ­

ta s . Su herm ana Begoña es una pin­
to ra  reconocida. Q uizás por eso, o 
quizás, com o ella m ism o dice, po r la 
influencia de Aries, T eresa  tiene una 
g ran  ca rga  creativa. Siem pre le ha 
in te resado  el estudio , pero no el tipo 
de estudio  que ex ig iera una m em ori­
zación y una repetición, po r eso 
cuando  em pezó a  es tud iar arte , «en 
el q u e  se m e inició el proceso crea­
tivo», e ra  com o si se le abriera un 
m undo «en el q u e  no  h ab ía  que co­
p ia r n ad a , sino que los pun tos de 
p a rtid a  e ra  lo q u e  yo iba descu­
b riendo , la im portancia  que se le 
d ab a  al m otivarm e, y a partir de ahí 
ir  construyendo  un  m undo  crea­
tivo».

Su pasión por la  h isto ria , «por las

p ied ras viejas», le viene desde pe­
queña, y si hubiese que buscar una 
referencia a esa pasión, T eresa  se in­
c linaría  por buscarla  en el hecho de 
que su padre nac iera  en  el Casco 
Viejo b ilbaíno, «en un  sitio que tiene 
un a  h isto ria  y u n  pasado». P ero  esa 
fuerte  inclinación  in te lectual, esa ca­
pacidad creativa , y ese am or por la 
h is to ria  no ten ían  nada que ver con 
las n o ta s  que sacaba en el colegio, 
sino  m ás bien estaban  relacionadas 
con un  in terés p ara  indagar cosas. 
«A unque —pun tua liza— todo eso se 
d e sa r ro lló , d esd e  lu eg o , cu a n d o  
p u d e  es tu d ia r lo q u e  a m í m e in te re­
saba».
— ¿Y esto  se da con tu  viaje a  E sta­
dos U nidos?
— Sí, yo em pecé a es tu d ia r H istoria

en E E U U , y luego estuve trab a­
ja n d o  en  M icronesia, en  la  U niversi­
d a d  d e  G u am , a  la q u e  acud ían  es­
tu d ian te s  de d istin tas cu ltu ras, lo 
m ism o h ab ía  filip inos que m icrone- 
sios de siete cu ltu ras d iferen tes. En­
tonces, en  la  clase yo  m e encontraba 
no  so lam en te  con u n a  asignatura 
q u e  exp licar sino con can tid ad  de 
m arcos cu ltu ra les distin tos, de los 
q u e  p ro v en ían  m is alum nos. Y  a 
p a rtir  de ah í m e pareció  que había 
q u e  ir conociendo  todos esos marcos 
cu ltu ra les distin tos, y luego, p o r otro 
lado  m e em p ezaro n  a  in te resar las 
cu ltu ras en  sí.
— ¿E s a  p a r tir  de esos contactos 
cuando te  em pieza a  in te resa r la his­
to ria l ta l com o se va concibiendo a 
p a r tir  de los m arcos cu lturales?

entrevista con...
Teresa del Valle

H ablar con Teresa del Valle no es difícil. Un 
teléfono es suficiente para concertar una cita 

con ella, y a partir de ahí, participar de su 
entusiasmo por la antropología cultural no 

supone ningún esfuerzo. 
A unque nacida en Donostia, se identifica con 

Bilbao, de donde es toda su familia. Y los 
catorce años que ha pasado fuera de Euskadi 

no le han hecho olvidar su origen, por eso 
cuando volvió, su obsesión era proyectar su 
trabajo como antropóloga aquí, en Euskadi. 

Producto de la educación privada es totalmente 
partidaria de la escuela pública, y su labor 

como profesora en la Facultad de Zorroaga así 
lo demuestra. En la actualidad está trabajando 
en dos libros, y desde Zorroaga dirige, junto  a 

otros compañeros, un seminario 
interdisciplinario de la Mujer.

La militancia desde el estudio



”M e interesa especialmente la his­
toria de esos pueblos que en las 
historias escritas no tienen histo­
ria”

— Si, a h í es c u a n d o  ju n to  al 
concepto  de h isto ria  em piezo  a  d e­
sarro lla r el concep to  d e  h isto ria  cul­
tu ra l de la  M icronesia , q u e  todavía 
no existía en  la  U niversidad . E n to n ­
ces, em pecé a  en señ a r esta asigna­
tura, con  bas tan tes d ificu ltades al 
princip io  pues n o  ex istían  n i libros, 
y com encé a  m eterm e en  investiga­
ción d e  M icronesia  a  través d e  la 
trad ición  q u e  iba  a p o rta n d o  las 
gentes d e  las d istin tas islas.
— Es entonces cuando com ienza tu 
labor de investigación...
— E stuve en  d istin tas islas y fu i re ­
cogiendo m ateria l, y  luego  con  los 
a lum nos fu im os desarro llan d o  dis­
tin tas u n idades de eso. Entonces, m i 
enfoque no  so lam en te  e ra  la  h isto­
ria, sino  la  h isto ria  d en tro  d e  un  
m arco cu ltu ra l concreto , y  m e in te ­
resaba espec íficam ente la  h isto ria  de 
esos pueb lo s q u e  en  las h isto rias es­
critas n o  ten ían  h isto ria , pero  que, 
sin em bargo , apa rec ían  an te  m í con 
u n a  r iq u e z a  im p r e s io n a n te  d e  
form as a lte rn a tiv as  d e  vivir q u e  m e 
desb an cab an  ca n tid a d  d e  esquem as, 
desde esquem as religiosos h as ta  es­
quem as sociales.

A medida que avanza la conversa­
ción, Teresa recuerda con más entu­
siasmo toda esa época, todo ese cú­
mulo de experiencias enriquecedoras

de vivir con gentes de distintas cultu­
ras, y nosotros vamos participando 
de ese  entusiasm o porque, entre 
otras cosas, descubrim os que nuestro 
conocim iento de esa mujer que hoy 
trabaja incansablem ente en el estu­
dio del ser cultural vasco quedaría 
muy parcializado sin esa referencia a 
sus experiencias vividas.

«D espués d e  tra b a ja r  tres años y 
m ed io  en  la  U n iversidad  d e  G u am  
—continúa T eresa—, fui a  la U n iver­
s id ad  d e  H aw ay  a  e s tu d ia r  el docto ­
rad o , y a h í es cu a n d o  d e  veras m e 
dec id í p o r  la  A n tropo log ía , y es 
c u a n d o  em piezo  a  cuestionar ta m ­
b ién  lo  q u e  son  esquem as u n iversa­
les... A  p a rtir  d e  ah í m e dedico  to ­
ta lm en te  a  la A n tropo log ía . P ara  
en tonces y a  ten ía  la  licenc ia tu ra  de 
H isto ria  y tuve q u e  h ac er u n a  licen­
c ia tu ra  ace lerad a  de A ntropo log ía .
— Y es entonces cuando el «East 
W est Center» te concede una beca 
para estudiar el doctorado en la U ni­
versidad de Haway, en un departa­
m ento que se  orientaba sobre todo el 
P acífico y al Sureste asiático. Em­
pieza una nueva andadura de convi­
vencia con gentes nuevas, con gentes 
de diferentes países —h ab ía  h as ta  de 
tre in ta  países d istin tos, p u n tu a liz a—. 
¿La experiencia que habías adquirido 
en M icronesia te sirve para esta

nueva etapa?
— E sa fue o tro  tip o  de experiencia 
q u e  d e  a lg u n a  fo rm a co m p lem en ­
ta b a  m is experienc ias d e  M icronesia. 
E n tonces, esta  experienc ia  p a ra  m í 
fue m uy  en riq u e ce d o ra  p o rq u e  la 
beca q u e  m e h ab ían  d ad o  exigía 
q u e  tú  vivieras en  u n a  residencia  
con  o tro s  es tu d ian tes  tam b ién  beca­
dos, y en tonces allí n o  so lam en te  era 
e s tu d ia r  an tro p o lo g ía  sino  q u e  era 
u n a  convivencia d ia ria  con gen te  de 
to d as esas cu ltu ras.
— ¿Es quizás a partir de este  convivir 
con gente de culturas tan diferentes 
lo  que hizo que esté  tan arraigado en 
tí ese respeto a la diversidad y ese  
cuestionam iento de lo  que se ha 
dado en llamar valores universales?
— C on  la convivencia y charlas con 
estas p erso n as perc ib ía  unas d ife ren ­
cias g ran d ís im as en  cu a n to  a  o rien ­
tac ión  d e  v ida y  tam b ién  p o r  e jem ­
p lo  la in fluencia  q u e  p o d ían  te n er 
esquem as religiosos. E ntonces, eso 
ta m b ié n  supuso  p a ra  m í un  ab rirm e 
a  o tras  fo rm as de conceb ir la  exis­
tencia , las re laciones con  la n a tu ra ­
leza, relaciones con  el m ás a llá  m uy 
distin tas...
— ¿Con el más allá...?
— Sí, p o r e jem p lo  a  m í m e parece 
q u e  en  O cciden te  h ay  u n  sen tido  
m u y  fu erte  d e  la  op resión  del ele-



”Cuando regresé a Euskadi sentía 
una necesidad vital de proyectar 
m i trabajo aqu í99

m entó  religioso, iden tificado  con 
unas form as m uy concretizadas de 
la  relig ión católica. A m í m e parecía 
q u e  h ab ía  un  rechazo de todo  lo re ­
lig io so  p o r  ese a so c ia rlo  com o 
form as represivas respecto  a  la reali­
zación del ind iv iduo  en  su v ida p e r­
sonal, en  su vida de relación con 
o tras personas, en  su vida sexual, en 
su v ida de fantasía ... Entonces, en  el 
con tacto  con esas o tras fo rm as de 
cu ltu ra  y d e  creencias, de vivir lo 
trascendente , veía una am plitud  
m uy g rande  que iba desde las creen­
cias budistas hasta las intoistas de 
los japoneses o los m usulm anes. Por 
ejem plo, las relaciones que una 
com pañera  bud ista  podía tener con 
la natu ra leza  p ara  m í eran  m ucho 
m ás arm ónicas que la relación que 
tenem os nosotros, educados en la 
tradición judeo -c ristiana  que siem ­
pre, desde el G énesis, te enseña que 
el ser hum ano  dom ina la naturaleza, 
m ien tras que en la tradición budista 
se vive m ucho m ás en arm onía. Eso 
q u ed ab a  pa ten te  en expresiones tan 
o rd inarias com o el cu idado  de las 
flores o el sen tido  de lo estético. E n ­
tonces p ara  mí, ahí hab ía un sentido 
de la trascendencia que no  tenía 
n ad a  que ver con esas o tras form as 
m ás iden tificadas con una tradición 
en algunos m om entos identificada

com o represiva.
Seguiríamos hablando horas y 

horas de este tema, de cóm o los mu­
sulmanes, aún en Haway, guardan el 
ayuno rigurosamente en la época del 
Ramadán; de cóm o ios budistas se 
relacionan con sus antepasados a 
diario, de las relaciones de los seres 
humanos con el animismo en las so­
ciedades micronésicas... Es com o en­
trar en un mundo mágico, pero... to­
davía quedan muchos aspectos que 
tratar. Continuamos.
— D e ahí regresas a M icronesia a 
hacer la tesis doctoral, y tras perma­
necer catorce m eses viviendo con 
una familia en el sur de la isla, vuel­
ves nuevamente a la Universidad de 
Haway a escribir la tesis. En total, 
catorce años fuera de Euskadi estu­
diando... ¿Qué diferencias ves entre 
los métodos de estudio que tú has 
conocido y los que se desarrollan 
aquí, en el Estado español?
— H ay una d iferencia grandísim a. 
En principio, la educación de allí 
desarro lla  m ás la ind iv idualidad  y la 
potencia lidad  del individuo, pero  
eso tam bién  te d a  m ás pau tas de 
conocim iento  que conocim iento  en 
sí, y m ás m etodología, m ás técnica. 
Allí no  tenías que saberlo  todo, más 
bien era ir in troduciendo  m etodolo­
gía de trabajo  para que tú  pudieras

ir  buscando  las arm as de estudio 
que m ás te iban.
— Tras catorce años de ausencia, 
sólo interrumpida por algunos viajes 
fugaces, regresas a Euskadi...
— Sí, y el p rim er año  fue m uy  difí­
cil: p rim ero , el lógico p rob lem a de 
adap tación , y  adem ás no  ten ía tra­
bajo. M e resultó  d u ro  com probar 
que aq u í no  h ab ía  lugar p a ra  al­
guien que tuviese la carrera  de A n­
tropología. Luego está el trau m a de 
tener que convalidar todo, hasta  el 
p u n to  que he acab ad o  con  cu a tro  li­
cenciaturas, tres doctorados, no  sé 
cuan tas cosas... H ab ía  gente incluso 
que m e decía que m e ded icara  a  tra­
ducciones, pero  yo m e reb e lab a  ante 
eso pues q u ería  tra b a ja r  aq u í en  lo 
m ío, y quería  a p o rta r  algo, así que 
m e dije que m ien tras m alam ente 
p u d ie ra  m an tenerm e, no  hacía  las 
traducciones. Y al m ism o tiem po 
hab ía  o tra  gente aq u í que veía que 
éste es un  sitio en  el que la an tro p o ­
logía tiene u n a  trad ición  m uy fuerte, 
que enseguida te reconocía el valor, 
pero  luego chocabas con la realidad 
de que den tro  de la institución no 
tenía lugar.

Así las cosas, ese año  m e puse a 
h a c e r  y a  tra b a jo  d e  c a m p o  en 
A rra n c u d ia g a  con  un  g ru p o  de 
gente de allí, sobre todo por una ne­



”E l M ovim iento Feminista nece­
sita partir de la realidad sociocul­
tural que vive la m ujer”

cesidad vital que sen tía de proyectar 
mi interés y de proyectar mi traba jo  
aquí. E ra sobre las relaciones socia­
les y el sistem a de la p rop iedad . 
Está en vías de redacción y p ara  el 
año que viene puede es ta r ya finali­
zado. P ara m í fue m uy im portan te  
esta experiencia porque todo  mi tra ­
bajo de cam po  lo h ab ía  hecho fuera 
de m i p rop ia  cu ltu ra  y ésta e ra  la 
prim era vez que m e pon ía  a ana lizar 
la cu ltu ra  vasca ya com o an tropó- 
loga.
- T ú  hoy eres profesora de ia Uni­
versidad de Zorroaga ¿cómo es que 
entraste ahí?
— La F acu ltad  de Z orroaga se creó 
el año  que llegué yo p recisam ente , y 
en el segundo  h ab ían  in troduc ido  la 
asignatura d e  an tropología. E n to n ­
ces, ese añ o  en tro  en contacto  con el 
que era entonces decano , R am ón  
Vals, y se m e co n tra ta  p ara  el año  
siguiente.
— Y a partir de ahí, ¿cómo desarro­
llas tu experiencia?
— El d ep a rtam en to  lo hem os hecho 
entre los q u e  estam os, y vam os in ­
troduciéndolo  com o u n a  ciencia so­
cial, que es p recisam ente com o yo 
considero la an tropo log ía. F igúra te 
lo que resultó  p ara  m í ven ir d e  sitios 
com o E E U U , en  los que la an tro p o ­
logía tiene ya com o cien años de

existencia en las un iversidades y en 
Euskadi te encuen tras con que to d a­
vía no  existe ni com o asignatu ra  y 
con q u e  las C iencias Sociales son 
patrim on io  de la U niversidad  p ri­
vada. Im agínate , a nivel de d istrito  
vasco, la p rim era  faccu ltad  pública 
de F ilosofía y C iencias d e  la E duca­
ción es la de Z orroaga.

M e em piezo  a in te resar por ver 
las posib ilidades d e  ir institucionali­
zan d o  la an tropo log ía  y la posibili­
d ad  de ir creando  un d ep a rtam en to  
de an tropo log ía  con énfasis en el es­
tu d io  de la cu ltu ra  vasca. A mí eso 
m e parecía  m uy im portan te  porque, 
en tre  o tras cosas, aqu í siem pre ha 
existido u n a  gran  trad ición  de an tro ­
pología pero  no ha ten ido  su m arco 
institucional. Así q u e  yo em piezo a 
d a r  la asignatu ra  u n  poco con esa 
idea de hacer investigación an tro p o ­
lógica y luego ir re lacionándo la  con 
prob lem as y situaciones concretas de 
la cu ltu ra  vasca. A sí es com o va un 
poco el esfuerzo en  los dos prim eros 
años, p ro cu ran d o  q u e  en  el p lan  de 
estudios se vaya in troduciendo  ya 
o tras asignatu ras d e  an tropo log ía. 
Luego, con el au m en to  d e  a lum nos 
se van  a u m en ta n d o  los g rupos y en ­
tonces van  en tra n d o  m ás an tro p ó lo ­
gos.

E n estos m om entos todav ía  hay

tres asignatu ras d e  an tropo log ía 
soc io-cultural y luego dos cursos de 
doctorado .
— U no de los trabajos concretos que 
estás desarrollando hoy en día es el 
sem inario interdisciplinario de estu­
dios de la mujer que habéis organi­
zado en Zorroaga, pero, antes de en­
trar de lleno en este terreno, ¿qué 
supuso para tí el convivir en Haway 
con mujeres de tan diferentes cultu­
ras y países?
— Sí, allí tuve un  con tac to  m uy in te­
resan te  con un  g rupo  de gen te  con 
in terés en  los tem as d e  la m ujer, y a 
p a rtir  de la experienc ia em pezam os 
a fo rm a r un  g rupo  in te rn ac io n al de 
d iscusión  sobre la m ujer. C onsistía 
p rin c ip a lm en te  en u n a  p ro fund iza- 
ción d e  tem as q u e  p o d ían  ir desde 
«la m u je r y la ley» hasta  la situación 
de la m u je r en  C o rea  o h as ta  p ro ­
b lem as de en ten d im ien to  en tre  m u ­
je re s  d e  O cciden te  y m ujeres del 
Este. E ran  d iscusiones q u e  ten íam os 
perió d icam en te , en  un  am b ien te  in ­
fo rm al. E sto  p a ra  m i fue el in i­
ciarm e. In iciam os u n a  d iscusión teó ­
rica re lac io n ad a  al m ism o tiem po  
con  p rob lem as vividos p o r d istin tas 
m ujeres, y q u e  se re lac io n ab an  ta m ­
b ién  con lectu ras q u e  m e fueron 
m e tien d o  tam b ién  en  to d a  la  litera­
tu ra  fem in ista . E sa pro fund izac ión



”E l M ovim iento Feminista hay 
que afron tarlo  desde d istin tos  
frentes"

m e hizo ver q u e  el m ovim iento  fe­
m in ista  ten ía  que ser un m ovim iento 
am plio , que h ab ia  q u e  afron tarlo  
desde d istin tos frentes, y que tenía 
q u e  es tar in teg rado  p o r las distintas 
activ idades en las que estam os m eti­
das las m ujeres, y un poco coger in­
tereses específicos de las m ujeres, no 
p a ra  hacerlos únicos sino  p ara  ir in­
sertándo los en  ese m arco am plio  de 
m ovim ientos.

A p artir  d e  esa convivencia y esa 
discusión yo n o ta b a  u n a  gran  d ife­
re n c ia , u n a  g ra n  d ife re n c ia  en 
c u a n to  a  c o n c e p c ió n  d e  v id a , 
concepción  de las relaciones, que es­
ta b an  a  su vez in flu idas por las cul­
tu ras de las que ven ían , cu lturas 
m ucho m ás o rien tadas al grupo, y 
cu lturas, sobre todo  en  las que las 
sociedades e ran  patrilineales com o 
era la de C orea y Pakistan , en las 
qu e  p red o m in ab a  m ucbo m as la in ­
fluencia del varón  sobre la m ujer.
— Bien, ¿pasamos a hablar de lo que 
es ese seminario interdisciplinario de 
estudios de la mujer?
— Sí, p ara le lam en te  a la lab o r que 
em pezábam os a desarro llar en Zo- 
rroaga, surgió p o r p arte  de un  grupo 
de a lum nos el in terés de es tu d ia r no 
sólo la cu ltu ra  vasca sino un aspecto 
de  ésta, com o es el de la m ujer. H ay 
a lu m n as que em piezan  a  hacer un

trab a jo , y a  p a rtir  de ahi m ontam os 
el sem inario . V am os com pag inando  
lo q u e  p u ed e  ser el interés en  la in­
vestigación con el in terés d e  que esa 
investigación responda a  u n a  reali­
dad , y que p u ed a  ilum inar e lem en­
tos concretos de la praxis, de la vida 
de la  m u je r vasca. Entonces, u n a  vez 
cread o  el sem inario  le dam os tres 
vertien tes: el de la investigación, el 
de  servir d e  fo rum  y debate , y un 
tercero  de ir c rean d o  un  cen tro  de 
docum en tac ión  sobre la m ujer, y es­
pecíficam ente sobre aspectos de la 
m u je r vasca.

E m pezam os a  trab a ja r, y p a ra  lo 
de la investigación se necesitaba d i­
n e ro .  E n to n c e s  e la b o r a m o s  un  
p r o y e c to  y lo  p r e s e n ta m o s  a 
concurso  a  la «Beca B arand iarán»  y 
la sacam os. Y esta  beca es la que 
nos ha perm itido  ir trab a jan d o  d u ­
ran te  estos dos años en  un  traba jo  
sobre el com portam ien to  y valores 
de la m u je r vasca, cogiendo los ám ­
b itos d e  la costa, ru ra l y u rbano . 
A h o ra  estam os en  las ú ltim as fases 
del trab a jo  p ara  p resen tarlo  a p ri­
m eros de octub re  a «Eusko Ikaskun- 
tza», que es la que nos o torgó la 
beca.

Luego, la tercera d im ensión  del 
sem inario , la de ir creando  un  cen­
tro  de docum entación  está p rác tica­

m en te  sin ec h ar a an d a r, porque 
p a ra  eso hace falta u n a  subvención 
q u e  aú n  no  la tenem os, pero  cree­
m os q u e  es m uy  in teresan te  de cara 
a que gente que esté in te resada en 
el tem a  de la m ujer, sobre todo  de 
la m u je r vasca, sepa a d ó n d e  acudir.
— Y respecto a la otra dimensión, a 
la de forum y debate ¿qué os hizo 
pensar que podía ser interesante?
— Esto está u n id o  qu izás a  esa expe­
riencia de H aw ay de la que te he 
h ab lad o  antes. Yo, al volver a  Eus- ¿ 
kad i veía q u e  el m ovim iento  fem i­
nista d esarro llab a  unas acciones 
m uy  consecuentes, com o p o d ían  ser
las m ovilizaciones p o r  los ju ic ios por 
abo rto , la creación  de m ódulos, la 
m ovilización p o p u la r  en  general, 
etc., pero  que de a lg u n a  fo rm a esas 
acciones ten d rían  que d a r  lu g ar a 
teorizaciones en ra izadas en  lo de 
aq u í, y eso no  se daba . O sea, al 
m ism o tiem po  q u e  aq u í se vivía una 
rea lidad  m uy concreta  y se hacían 
unas acciones m uy  consecuentes, no 
su rg ían  teorizaciones a p a rtir  de esa 
rea lidad  sino q u e  éstas ven ían  de 
fuera, d e  las corrien tes am ericana o 
inglesas sobre todo. Sin em bargo , yo 
veía q u e  a p a rtir  de la rea lidad  exis­
ten te  aq u í d eb ía  crearse u n a  teoría 
q u e  a  su vez ap o y a ra  fu tu ras reivin­
d icaciones o fu tu ras  orientaciones



"La convivencia con personas de 
diferentes culturas hace que te 
cuestiones esquemas que creías in ­
tocables99

del M ovim iento .
E ntonces, a q u í encaja  esa o tra  

parte del sem inario : la necesidad  de 
crear u n  espacio  d e  fo rum  y debate  
donde se vayan  tra tan d o  tem as 
sobre aspectos d e  la  m ujer, se re ­
flexione sobre ellos, a  veces a  p a rtir  
de la rea lid ad  d e  aq u í a veces a  p a r­
tir de o tra , pero  siem pre re fle ján ­
dola aquí.
-  Y, ¿cómo habéis llevado a la prác­
tica esta tribuna d e forum y debate, 
se ha plasmado de alguna forma en 
la realidad?
— Sí, de ah í es de d o n d e  h a  partid o  
la idea d e  los ciclos de conferencias 
realizados el añ o  p asad o  y éste, y ti­
tulados «M ujer, C u ltu ra  y Socie­
d a d » ,  e n  la s  q u e  h e m o s  id o  
trayendo gen te  especialista, p rinci­
palm ente m ujeres, en  tem as q u e  han  
ido desde la  siq u ia tría  hasta  la  b io ­
logía, pedagogía ... p a ra  que tra ta ra  
el tem a d e  la  m u je r o q u e  p resen ta­
ran aspectcs d e  la  investigación 
desde la  m ujer.

Sobre estas conferencias todavía 
querem os reflex io n ar m ás y recoger 
opiniones d e  la  gen te  p a ra  seguir 
trab a jan d o  en  ellas de ca ra  a otros 
años. T enem os que ir v iendo  un  
poco si lo  que in te resa  es so lam ente 
dar in fo rm ación  de cara a  to d a  la 
gente que esté in te resada en  tem as

sobre  la m u je r o en  el conocim ien to  
d e  traba jo s e investigaciones que 
realizan  d istin tas m ujeres; o si m ás 
b ien lo q u e  tenem os q u e  h acer es ir 
o freciendo  aspectos que au n q u e  
p u ed an  p arecer especializados estén 
al a lcance d e  todas aquellas perso ­
nas q u e  les interese, es decir q u e  la 
especialización n o  sólo sea p re rro g a­
tiva desde algo que se lleva a  cabo 
sólo desde u n a  facu ltad .

En defin itiva, ah o ra  estam os en 
eso, en  ver, a  p a rtir  de las dos ex p e­
riencias q u e  hem os ten ido , hacia 
d ó n d e  querem os ir, pero  con  la  idea 
c lara  de q u e  sea u n a  con tribución  
púb lica  de ca ra  a l avance d e  la 
m u je r en  la  vida socio-cultural. Y 
tam b ién  creem os q u e  a través d e  las 
com unicaciones que vayan  p resen ­
tan d o  las d istin tas ponen tes irán  su r­
g iendo  nuevas p regun tas, nuevos 
pun tos de pensam ien to  p a ra  re ­
flex ionar en  la situación  de aquí.
— Las conferencias de este año 
sobre «Mujer, Cultura y Sociedad»  
han contado con una menor asisten­
cia de público que el pasado, ¿crees 
que esto  puede ser debido a que los 
tem as de este año han sido más es­
pecializados?
— Sí, es v e rd ad  q u e  las conferencias 
de este añ o  a algunas personas les 
ha  p o d ido  p arecer algo especializa­

das, pero  creo  q u e  si p u d ié ram o s re­
coger algunos pu n to s d e  los q u e  las 
p onen tes  lan zaro n  p a ra  luego  ir p ro ­
fund izándo los en  o tro  tipo  d e  sem i­
narios o en o tro  tip o  d e  co n fe ren ­
cias, que p o d ría  ser m uy in teresan te .
-  D esde tu punto de vista, ¿cuáles 
han sido las aportaciones más intere­
santes que se han hecho en dichas 
conferencias teniendo en cuenta la 
realidad socio-cultural de aquí?
— E n relación  a las conferencias de 
este año , p a ra  m í h a  h ab id o  nuevos 
cuestionam ien tos m uy  in teresan tes. 
P or ejem plo , la in tervención  d e  una 
b ió lo g a , In g rid  O u tsc h o o n . E lla  
decía q u e  si hay  u n a  ciencia que 
desm itifica la su p erio rid ad  de lo 
m asculino  sobre  lo fem en ino  es la 
biología. E ntonces, ella fue d an d o  
algunos ejem plos, p e ro  a  m í se m e 
ab rió  todo  u n  cam po  d e  in te rés por 
ejem plo  d e  todo  ese e lem en to  de la 
relación  b io logía y  cu ltu ra  y en  re la ­
ción a  la defin ición  d e  lo m asculino  
y lo  fem enino . O sea, ¿cóm o define 
la cu ltu ra  lo  que es lo  m ascu lino  y 
lo  fem enino? ¿cóm o define  la cu l­
tu ra  vasca lo q u e  es lo  m ascu lino  y 
lo fem enino? Y o creo q u e  la  p ro fu n - 
d ización en  esos elem en tos puede 
ser trem en d am en te  en riquecedor.
-  ¿Y...?
— O tros pu n to s q u e  m e parecieron



in teresantes fue los que p lan teó  en 
su conferencia Feli E txebarria . Osea 
v er la  c o n tra d ic c ió n  q u e  p u ed e  
h ab e r en  cóm o in ten tam os socializar 
al individuo en la escuela, la fam i­
lia, y cuál es la rea lidad . E lla decía, 
po r ejem plo , cóm o a  veces podem os 
insistir en  que los crios com partan  
los juguetes, querem os que sociali­
cen lo que ellos poseen y sin em ­
bargo, esos niños están  v iendo  q u e  a 
otros niveles los adultos no sociali­
zam os. Eso yo d iría  que tam bién 
puede aplicarse en  cuan to  a  ese q u e ­
rer inculcar que ya desde pequeños 
no  d igan  que las n iñas hacen eso o
lo o tro  y que lo que hacen las n iñas 
se valora m enos q u e  lo que hacen 
los niños, pero  ¿qué le estam os ense­
ñan d o  en un  m arco m ás am plio  res­
pecto a eso? les estam os enseñando , 
con la práctica, que sí establecem os 
unas diferencias m uy fuertes y que 
sí que valoram os m ucho m enos lo 
que hacen las n iñas o las m ujeres 
que lo que hacen  los niños o los 
hom bres. Entonces, ¿a qué nos lleva 
este pun to  que nos ap u n tó  Feli 
E txebarria? A  p lan team ien tos m uy 
serios, com o p o r ejem plo  a u n a  bús­
queda de form as de socialización.

— Volviendo un poco a tus experien­

”L a  lucha de liberación de la 
mujer en Euskadi debe teorizar a 
partir de la realidad concreta que 
se vive aqu í ”

cias con otras mujeres de muy dife­
rentes culturas, ¿crees que en Eus­
kadi, la lucha de liberación de la 
mujer debe partir de la realidad 
socio-política que aquí se vive?

— C reo  que a  lo largo  de la en tre­
vista te he ido  con testando  a esto. 
Sí, yo creo que en Euskadi la p ro ­
b lem ática de la m u je r hay que verla 
den tro  del contexto  de aquí, del tra ­
bajo, de relaciones, de cu ltu ra... de 
toda u n a  rea lidad  concreta . Y es a 
p a rtir  de ese contexto  de donde 
tiene que p artir  la lucha. D esde mi 
p u n to  de vista, lo p rim ero  que tene­
m os que hacer es cap ta r cuál es la 
rea lidad  socio-cultural de aq u í y a 
p a rtir  de ah í traba jar. Y entonces es 
cuando  creo que podrem os hacer 
aportaciones no sólo a  la cultu ra 
vasca, a la m ujer vasca, sino ap o rta ­
ciones que puedan  ser iden tificadas 
p o r o tras m ujeres. H ab rá  elem entos 
que serán sólo válidos p ara  aquí, 
pero  h ab rá  otros que trasvasarán  la 
localización y que se p o d rán  un ir 
con esos otros elem entos que van 
traspasando .

— Ya para finalizar, una pregunta 
que quizás te la habrán hecho  
muchas veces, ¿no crees que luchar 
por la liberación de la mujer desde el

marco de la universidad puede ser 
com o estar encerrada en un ghetto?
— B ueno sí es verdad  que m e lo ha 
d icho  m ucha gente, pero  no  estoy de 
acuerdo , p o rque  d e  la  m ism a form a 
que en  un  m om ento  determ inado  
pueden  surgir g rupos m uy fuertes 
que pongan  todo  su énfasis en  la 
lucha de la calle, con la q u e  estoy 
to ta lm ente de acuerdo , creo que 
ju n to  a  eso tam bién  puede haber 
otros grupos que traba jen  desde un 
frente, con perspectivas a m ás largo 
plazo quizás, un fren te  de profundi- 
zación, y con el traba jo  de los dife­
ren tes frentes se p u ed a  seguir avan­
zando . Y o cuando  volví op té por 
esto, p o r ap o rta r a p a rtir  de donde 
yo estaba p rep a rad a , y eso era la 
antropología.

Dejamos a Teresa del Valle, ro­
deada de lo que es su ambiente. Hu­
biésemos querido hablar más de la 
experiencia de Zorroaga, com o fa­
cultad pública, de los trabajos que 
allí se  están desarrollando, de sus 
posibilidades, de sus contradiccio­
nes... del enorme esfuerzo que está 
haciendo el departamento de eus- 
kara, pero las lim itaciones de espa­
cio obligan. Quizá otro día volvamos 
a encontrarnos con Teresa para ha­
blar de todo esto precisamente.



Luis Olarra Ugartemendía, tolosarra, 50 años, ocho 
hijos, es el genuino representante de la fauna 
empresarial despótica, represiva, poseedora de una 

racionalidad capitalista causante en el pasado de tantos 
usos y abusos que puede afirmarse que buena parte de la 
actual crisis y del creciente paro son hijos bastardos de 
aquellos. Empresario conocido no sólo en el negro mundo 
de los negocios, suspensiones de pagos, expedientes de 
crisis... sino también en el mundo de la política. Nombrado 
en su dia senador por el dedo real. Preside la 
Confederación de empresarios de Vizcaya (CGEV) 
integrada en la CEDE. Está presente en el Consejo de 
Relaciones Laborales y su presencia fué respaldada ¡por 
UGT! (este sindicalismo «socialista» nos depara cada día 
una nueva y alucinante sorpresa). La revista «Información» 
le somete a una entrevista donde Olarra destapa el tarro de 
sus esencias económicas y políticas.
«Si en alguna zona se tiene que entender más la 
solidaridad y la seriedad es en esta tierra que ha sufrido 
más que nadie». Lo que no explica es qué tipo de 
solidaridad. Si entre empresarios, entre empresarios y 
obreros, entre pueblo y policía. Probablemente se referirá 
el bendito Olarra a las tres. Pues va aviado. Refiriéndose a 
Euskal Herria dice: «duelen el paro y el terrorismo». Sí, 
don Luis, pero no a Vd. sino a los parados. Y a los que 
estuvieron y están bajo la vara represiva de su práctica 
industrial, el terrorismo patronal les pone la carne de 
gallina. Y también sus planes para acabar con el paro que 
dice que le duele tanto «vamos afrontando el paro con el 
saneamiento empresarial». Pero vamos ya, don Luis, que 
de sobra sabemos lo que significa saneamiento empresarial. 
Exactamente, limpieza de puestos de trabajo y no la 
implantación de más duchas en los centros de trabajo. 
Tam bién don Luis nos explica claramente la política 
sindical ideal desde su benemérito y guardiacivilizado 
punto de vista «es necesario un planteamiento sindical que 
entienda que, conseguir cotas salariales superiores a las 
posibles para los que tienen trabajo, será a costa de que 
otros tengan menos o no lo tengan». O sea, es necesario 
que las centrales sindicales estén dispuestas a admitir 
reducciones continuadas en la capacidad adquisitiva de los 
salarios.

Con respecto al terrorismo, don Luis es contundente. No se 
refiere al paro, que aterroriza al personal currante, ni a la 
evasión de capitales, ni al escándalo de Rumasa, qué va, se 
refiere al dichoso impuesto revolucionario que tantos 
dolores de cabeza le da «es evidente que la conducta 
empresarial tiene que ser acorde y hasta ahora hay pruebas 
de que la conducta no es la adecuada. Porque el 
empresario que paga el impuesto revolucionario está 
colaborando absolutamente a que se mantenga ese 
terrorismo». Acusica, mas que acusica. Don Luis se

muestra acorde con la labor desarrollada hasta ahora por 
el Gobierno de Felipe El Azulado «de momento está 
abordando todas las cuestiones que no eran gratas y las 
plantea al pueblo». Ay Felipe de mi vida... o don Luis se 
ha vuelto socialista en un acto de locura travestista o tu 
tienes de socialista lo mismo que un servidor el tipito de la 
Bo Derek.
Siguiendo con Euskal Herria, don Luis profundiza en el 
análisis «porque si España tiene una factura que pagar, el 
País Vasco posee un cúmulo de todas clases y tipos con 
intereses r e  intereses. Aquí hemos hecho la política más 
loca, absurda, desaforada, mezcla de ingenuidad y torpeza, 
entre atavismos puros en una confluencia de intereses no 
confesables. Aqui el que ha querido obtener algo a través 
del conflicto, la revuelta o la violencia, ha encontrado el 
terreno abonado. Aquí se han hecho las huelgas más 
violentas, los planteamientos reivindicativos más duros, con 
gran carga política y no laboral. El País Vasco ha sufrido 
más que nadie y se ha deteriorado más. Pagamos también 
la brillantez de otras épocas, porque en ninguna provincia 
hubo tanta euforia y ahora tanta depresión. Pretender 
concienciar socialmente de que teníamos soluciones 
mágicas, ha peijudicado en la comprensión de los 
problemas. Y uno muy grave, es el terrorismo, con el que 
hay que acabar...».

Osea, el ciudadano vasco está aún sin romanizar, 
vestido con pieles, vive en las cavernas, política y 
económicamente es loco, absurdo, desaforado, 

ingenuo y torpe. Defiende intereses no confesables (judeo- 
masónicos, que diria Franco, aquel hombre). Las ganancias 
las hemos obtenido siempre a través de la revuelta, de la 
violencia. Los trabajadores vascos somos especialmente 
bruscos a la hora de ir a la huelga, y nuestras 
reivindicaciones son además de duras, políticas. ¿Qué 
tendrá que ver el culo con las témporas? ¿Por que los 
vascos se acuerdan no sólo de sus intereses económicos, 
sino también del euskara, con lo sencillito que es el erdera? 
¿Por qué no dejan en paz a Nafarroa? ¿Por qué no 
reconocen que no son una nación, sino una región que 
enriquece con sus peculiaridades a la sagrada unidad de la 
patria española? ¿Por qué tanta fobia contra la Guardia 
Civil, la policía? Es verdad don Luis, somos bastante 
burros. Menos mal que está surgiendo una nueva 
generación de políticos serios, reflexivos como Pequeño 
Benegas, García, don Mario, El Bandrés que están 
comprendiendo que por el camino de la comprensión de la 
problemática del Capital, de los intereses de España 
enmarcados en esa Constitución con la que tanto se ha 
reconciliado Bandrés. Y además, Vd. ha encontrado el 
economista que ha dado en el clavo de la raíz de la crisis, 
don Mario Fernández, que coincidiendo con Vd. 
dem uestra con la frialdad de la más aplastante lógica que 
la culpa de la crisis la tiene ETA. Serán brutos.



Punto y broma

«Tintín» pertsonaiaren aita hil omen da

«Tintín» eta «M ilou» geure lagunen aita hil berri da. 
H ergé marrazkilaria beste mundura, irudimen mundura 
heldu eta bertan omen dabil berak sortutako pertsonaia 
guztiekin, zeru mugagabe baten mugen barruan. Baietz 
Hergé-k han ere Tintín, M ilou, Hadock kapitaina eta 
beste lagunak hodeiak arakatzen ipini, altxerra distiratsu 
baten bila! Kontuz eta erne egon beharko dute, «Dupont 
eta Dumont» — edo «Hernández eta Fernandez», bizki 
xelebreak bereziak bait dirá edozein komikia aldrebestu 
eta ia hondatzeko. Mundu osoko umeek —eta noizbait 
ume izan ginenok— Hergé marrazkilariari zor diogu hain- 
bat solasaldi eder eta atsegin. Julio V em e idazlea eta 
Armstrong eta Collins astronauten artean, geu egon 
ginen ilargi inguruan Tintín eta bere txakurrakin. Hura 
izan zen pertsonaia hauekin batean bizitutako bidaiarik 
miresgarrienetakoa. Goian bedi Hergé marrazkilaria.

Eduardo Punset, dipttác 

Convergencia i Unió

En Estados Unidos quieren o 
verdadera de la economía q

Visto con nuestras propias gafas
— H em os visto  con nuestras propias 
gafas com o don  R am ón  Jauregui, 
D elegado  G en e ra l del G obierno , 
b a jab a  en  su ex-dom icilio de San 
S ebastián  las bolsas de basura  con 
sus p rop ias  m anitas, m ien tras sus 
gu ard aesp a ld as  esperaban  y vigila­
b a n  en las inm ediaciones. Bella im a­
gen, ¡oh!, p a ra  u n a  cam paña  pree- 
lectoral.

— C on estas nuestras an tiparras 
hem os visto, an te  el Palacio  de Justi­
cia de D onostia , cóm o un  destacado  
«leader» b a tasuno  se a rran cab a  con

un  requ ieb ro , léase p iropo , al paso 
d e  u n a  jo v e n  con escasa falda . ¡Ojo! 
¡A izan y sim ilares acechan!
— N uestros an teo jos nos han  perm i­
tido  leer en  u n  estab lecim iento  do­
nostia rra  el siguiente le trerito : «Si 
en  casa tienes m edicinas que no  ne­
cesitas o q u e  tengan  la fecha de va­
lidez caducada, deposíta los aqu í. El 
T erce r M undo  te lo agradecéra». 
Los pobres trag an  lo  q u e  les eche­
m os. Q ue  se jo d a n . P or pobres.
— El pasado  d ía 8, fiesta d e  la 
M ujer T rab a jad o ra , nuestras gafas 
p e rc ib ie ro n  en u n a  ta b e rn a  un

g rupo  de m ujeres traba jadoras cele­
brándolo . A unque al en tra r les gri- 1  

tam os alegres «Zutik, emakumeak!» 
n inguna se puso en pie an te  nuestra 
m achista exigencia.
— A través de nuestros cristales gra­
du ad o s pud im os ver, el pasado día 
8, o tro  curioso  m apa  d e  Euskadi en 
la  televisión. A l tiem po  q u e  se infor­
m aba  sobre un  p leno  de l parlameli- 
tillo d e  G asteiz , se proyectó un fer- 
m o s í s im o  m a p a  e n  e l que 
S a n ta n d e r ,  B u rg o s , L o g ro ñ o  y 
A LAVA aparecían  en  color naranja 
y  sólo G u ipúzcoa y V izcaya diferen-
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ciadas en  rojo. ¡G o ra  el lem a de 
«Biak bat»!. Y a, ni A lava nos reco­
nocen.

Oído con estas orejas 
El locutor d e  TV charla  con el en ­

trenador de la  U .D . Las Palm as, ex­
tranjero él, d im itido  él. «Bonos p a r­
tidos, pero  no  suerte  otros. C on ten to  
jugadores pero  no  suerte», balbucea 
el pobre. «Juego bono, no  goles, no 
suerte». A l final, m itad  contag iado , 
mitad so lidaridad  lingüística con el 
entrevistado, ú ltim a p reg u n ta  del lo­
cutor: «U sted, ¿triste ahora?».

paridos 

semanales

«D os mil personas se manifestaron contra el aborto en Burgos» («El 
D iario Vasco»). P referirán  el ab o rto  en  Londres.

«Una de las aficiones de N arcis Serra, ministro de Defensa, es la de 
coleccionar orinales» (Prensa). M eón.

«El príncipe Carlos de Inglaterra adora los uniformes. T iene unos 
cuarenta y cuatro en su guardarropía» (Prensa del corazón). Y,
adem ás, se rán  todos iguales en tre  sí, com o las casas de Londres.

«La última vez que lloré fue en la proyección de la película E.T.». 
(Xavier Cugat). N osotros tam b ién , p o r h ab e r  ca ído  en  la tram pa.

•  «En tem as que yo considero importantes, com o es, por ejemplo, la 
defensa de la vida, hem os retrocedido». (Fraga). V itoria , herm anos, 
no  os olvidam os.

«Vengo al Barcelona a trabajar en serio. Conozco mis obligaciones y 
también mis derechos» (M enotti, entrenador número 2 .412314). A l­
g u n a  vez te h a rá n  cum plir la  obligación d e  u tilizar tu  derecho  a 
d e ja r el cargo.

«Los verdes irrumpen con fuerza en el Parlamento alemán» (Prensa).
¡Se sien ten , coñen! T odos a l suelunden!

«El fantasm a de lo ocurrido en 1936 alza el vuelo con fuerza inusi­
tada, una vez que el socialism o vuelve a mostrar su verdadero rostro» 
(«El Alcázar»). ¿A lza el vuelo  o alza m iento?

«M ás del sesenta y cinco por ciento d e  los navarros se muestran 
contrarios a la integración del Viejo R eino Laureado en la comuni­
dad autónoma vasca» («El Alcázar»). ¡C uán  bello  títu lo , ese de Viejo 
R e in o  L aureado!

«Juan Pablo II sobrevoló España en su actual peregrinación hacia 
una parte de lo  que otrora se llamara las Españas y ahora dicen Lati­
noamérica los cipayos de la masonería y del marxismo, los neoafran- 
cesados, los cursis y los estúpidos» (Ismael M edina). ¡Tu padre!
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Noticias de la semana (28 de febrero al 6 de marzo)

Patxi González

Lugar de nacimiento: Donostia (Gipuz- 
koa)
Edad: 25 años.
Profesión: Estudiante.
Fecha de detención: 18-10-78.
Situación penal: Condenado a 9 años. 
Lugar de reclusión actual: Martutene. 
Cárceles por las que ha pasado: Cara- 
banchel, Soria, Martutene.

Fidel González

Lugar de nacimiento: Reinosa (Santan­
der).
Edad: 44 años.
Profesión: Carnicero.
Fecha de detención: 10-5-81.
Situación penal: Condenado a 28 años. 
Lugar de reclusión actual: Alcalá de 
Henares.
Cárceles por las que ha pasado: Cara- 
banchel, Puerto de Santa María, Alcalá 
de Henares.

Agustín Kortes

Lugar de nacimiento: Zegelinos (Ponte­
vedra).
Edad: 28 años.
Profesión: Ebanista.
Fecha de detención: 3-3-80.
Situación penal: Condenado a 36 años. 
Lugar de reclusión actual: Puerto de 
Santa María.
Cárceles .por las que ha pasado: Cara- 
banchel, Soria, Puerto de Santa María.

Una vez más, las detencio­
nes han constituido la nota 
dominante de la semana.

Imanol Zubeldia, Arantza 
Arrillaga, Andone Elizondo y 
José Manuel Ostolaza son 
detenidos en las últim as 
horas de la madrugada del 
martes en Orereta y Pasai 
San Pedro. Las detenciones 
de estas personas fueron pre­
cedidas por una amplia ope­
ración policial en la zona, 
consistente en varios registros 
domiciliarios por parte de la 
Policía Nacional. En el trans­
curso de esta operación fue 
detenido un hermano de An­
done Elizondo que posterior­
mente sería puesto en liber­
tad. Dos días después, Maite 
Landabea y Juan Antonio 
Chouza serían también dete­
nidos en Rentería. En las 
asambleas convocadas en la 
localidad se informó de las

circunstancias en que se desa­
rrollaron estas detenciones y 
asimismo, se dio cuenta del 
traslado de Andone Elizondo 
al Hospital Provincial.

En Durango la Policía de­
tiene a Juan Luis Boto. Se da 
la circunstancia de que Boto 
fue detenido un año y puesto 
en libertad dos días después 
sin cargo alguno. Los familia­
res del detenido se traslada­
ron inmediatamente a la Je­
fatura Superior de Policía de 
Bilbao donde se les negó, en 
primera instancia, que Boto 
se encontrara allí. Tras per­
manecer doce horas en comi­
saría, donde fue largamente 
interrogado, sería puesto en 
libertad.

Iñaki Madrazo, miembro 
de Euskal Herrian Euskaraz, 
fue detenido a finales de la 
pasada semana en su domici­
lio bilbaíno. Asimismo, la

joven de 19 años Maite Ibabe 
permanece en la comisaría de 
Bilbao. Al comprobar que el 
lunes por la noche no había 
regresado a casa, los familia­
res de Maite se pusieron en 
contacto con diversos centros 
asistenciales y con la comisa­
ría en la que les confirmaron 
su detención.

En la  m a d ru g a d a  de l 
jueves, cuatro personas son 
detenidas en la localidad na­
varra de Tudela. Se trata de 
José María Blanzaco, José 
Luis Aretxe, José Ramón 
M arín  y A lfonso  Ib a rra . 
Herri Batasuna y trabajado­
res de la empresa «Inmetusa» 
h ic ieron  púb licas sendas 
notas de condena ante las de­
tenciones. Este mismo día, en 
Villabona, Martxel Pita es 
detenido y conducido a las 
dependencias policiales de 
San Sebastián. Con motivo

de esta detención, se han de­
sarrollado diversas asambleas 
informativas en la localidad 
guipuzcoana y se han fijado 
diversas acciones a llevar a 
cabo mientras el detenido 
permanezca incomunicado.

Juicios
El pasado lunes se celebró 

un nuevo juicio contra el di­
rector de «Egin», José Félix 
Azurmendi, por la publica­
ción de un comunicado de 
ETA m ilitar. D ando por 
autor del comunicado al pro­
cesado, el fiscal solicitó la 
pena de seis meses de prisión 
a José Félix Azurmendi.

Previamente al juicio del 
director de «Egin» y en la 
misma sala, se había cele­
brado el juicio contra Isidro 
Etxabe. El acusado fue reti­
rado de la sala después de 
que asumiera sus responsabi-
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Mikel Lopetegi

Lugar de nacimiento: Tolosa (Gipuz- 
koa).
Edad: 28 años.
Fecha de detención: 19-3-81.
Situación penal: Condenado a 220 años 
y pendiente de varios juicios.
Lugar de reclusión actual: Alcalá de 
Henares.
Cárceles por las que ha pasado: Cara- 
banchel, Soria, Alcalá de Henares.

M \ Angeles Iztueta

Lugar de nacimiento: Abaltzizketa (Gi- 
puzkoa).
Edad: 23 años.
Profesión: en paro.
Fecha de detención: 30-7-82.
Situación penal: Preventiva.
Petición fiscal: Sumario sin cerrar.
Lugar de reclusión actual: Yeserías. 
Cárceles por las que ha pasado: Yese­
rías.

Imanol Ostolaza

Lugar de nacimiento: Madrid.
Edad: 26 años.
Profesión: Pintor.
Fecha de detención: 27-1-81.
Situación penal: Condenado a 70 años. 
Lugar de reclusión actual: Puerto de 
Santa María.
Cárceles por las que ha pasado: Cara- 
banchel, Puerto de Santa María.

lidades como dirigente de 
ETA, al tiempo que recha­
zaba al T ribunal por no 
considerarlo válido ni compe­
tente para emitir un juicio 
sobre un patriota vasco. Las 
penas solicitadas por el fiscal 
totalizarían 885 años de pri­
sión.

El martes, el juicio progra­
mado contra Iñaki Alonso, 
vecino de R ekaldeberri y 
miembro de los Comandos 
Autónomos Libertarios, fue 
suspendido debido al mal es­
tado físico del acusado. Ante­
riormente Alonso había sido 
condenado a 19 años de pri­
sión y la nueva petición fiscal 
que pesa sobre él es de 11 
años.

A zpitarte y Zunzunegi, 
presuntos miembros de los 
Comandos Autónomos, son 
juzgados el miércoles en la 
Audiencia Nacional de Ma­
drid. Los dos procesados fue­
ron expulsados de la sala y la 
vista continuó sin su presen­
cia. El fiscal solicitó 29 años 
de prisión para el primero de 
ellos y 17 para Zunzunegi.

Sentencias
Esta semana se ha hecho 

pública la sentencia contra 
varios jóvenes vizcaínos juz­
gados hace varios días: Al­
berto Cristóbal, de Sondika; 
José Ramón Goikoetxea, de 
Lujua; Carlos Uriarte, de 
Sondika; Josu Butrón, de Ur- 
duliz; y Josu Mardaraz acu­
sad o s de p e r te n e c e r  al 
comando de ETA-pm «Biz- 
kargi» han sido condenados a 
penas de 12 años y nueve 
meses.

Puestas en libertad
Las cuatro personas que 

fueron detenidas en la ma­
drugada del jueves en Tu- 
dela, y que permanecían in­
comunicadas en la Jefatura 
Superior de Policía de Pam­
plona han sido puestas en li­
bertad. Tres de ellos —José 
Luis Aretxe, J.Ramón Marín 
y Alfonso Ibarra— quedaron 
en libertad el mismo jueves y 
José María Blanzaco el vier­
nes al m ediodía, tras ser 
puesto a disposición judicial.

El pasado sábado, más de

doscientas personas se reúnen 
en Markina para recibir a 
Ana Gerenabarrena, presa 
que ha permanecido trece 
meses en la cárcel de Yese­
rías. Por otra parte, Txolo 
García, ha quedado en liber­
tad tras el pago de una fianza 
de doscientas mil pesetas.

M ovilizaciones
Con motivo de la excarce­

lación de cuatro presos de la 
localidad vizcaina de Basauri, 
más de doscientas personas 
se reúnen para tributar un re­
cibimiento a los ex-presos 
Araujo, Bilbao, Urretxu y 
Vidal.

En una asam blea cele­
brada el miércoles pasado en 
Orereta, se toma la decisión 
de continuar la realización de 
asambleas diarias mientras 
los detenidos de la zona per­
manezcan en comisaría.

Tras la asamblea fue cor­
tada la carretera general me­
diante el cruce de dos auto­
buses y un camión.

Por otra parte y a raíz de 
las detenciones producidas en

el casco viejo de Bilbao HB, 
KAS, EMK, y diversos orga­
nismos populares convocan 
asambleas y movilizaciones 
en protesta por las detencio­
nes de Maite Ibabe e Iñaki 
Madrazo.

En T udela , nada más 
conocerse la noticia de la de­
tención de cuatro personas en 
la localidad, un centenar de 
personas se reunieron en 
asamblea, y realizaron una 
m a n ife s ta c ió n  c o re a n d o  
consignas en favor de la am­
nistía y la derogación de la 
Ley Antiterrorista.

Una multitudinaria mani­
festación reclamó el pasado 
domingo en Bilbao la sobera­
nía nacional para Euskadi, 
respondiendo así a la convo­
catoria que días antes había 
hecho Herri Batasuna. Más 
de veinte mil personas res­
pon d ie ro n  a este lla m a­
miento, superando incluso el 
núm ero  de las que esta 
misma coalición reunió el dos 
de enero último en exigencia 
de amnistía para los presos 
políticos vascos.



Carrera de relevos

Sin ánimo de polemizar. Cada vez que un 
representante del poder se ve envuelto en un mal 
rollo se produce un engranaje inmediato de 

ruedecillas cerebrales y relojeras cuyo motor primero y 
causal —quién arracan al que le da al arranque— suele ser 
ignoto e impreciso como el origen de las especies, pero que 
a las pocas horas ha conseguido reunir un buen número de 
rúbricas bajo un lacónico, telegramático escrito donde se 
exige la dimisión del funcionario antes citado. Fenómeno 
que conlleva una vehemencia y una candidez no por 
reiterados menos asombrosos para el espectador. Sigo sin 
explicarme esa contumacia. Porque a uno no se le oculta 
que la dimisión de un alto cargo conlleva la automática 
toma de posesión de otro. O sea, que la vida sigue igual. 
Cierto que uno de los más proteínicos alimentos 
espirituales del individuo humano es la esperanza, pero me 
choca que doctores, catedráticos, gente de letras, lustre e 
ilustración, que normalmente debiera contrastar aquella 
con un sensato sentido pesimista de la existencia, 
perservere en su reflejo condicionado de solicitar con su 
firma la retirada a los vestuarios del ministro que lo hizo 
mal, como si el banquillo no estuviese bien nutrido de 
robustos defensas en cuyo temperamento no hemos de 
entrar, pero cuya consigna es bien clara: que no pase una. 
Dejando a un lado —para pasto de sociólogos— este 
peregrino comportamiento de sujetos a quienes se les 
presume una particular clarividencia en lo que se refiere a 
la vida y sus misterios, quisiera aludir a otro aspecto del 
asunto. A la cicatería limosnera con que se estampan allí 
cuatro o diez letras, depende de la longitud del 
patronímico, y un garabato, en lugar de utilizar las excelsas 
meninges, motivo de selección para este tipo de 
reclamaciones colectivas, en la redacción de un trabajo, un 
artículo, un folleto, un suelto, un cuadro, un diagnóstico, 
un discurso. Procedimiento mucho más lógico y eficaz, que, 
por añadidura, enriquecería el patrimonio cultural de las 
páginas de opinión de los diarios y contribuiría a la 
hipertrofia intelectiva de esa memoria para el futuro que 
son las bibliotecas, hemerotecas, museos y archivos. El mal 
de nuestro siglo es que esa presunta fiebre de actvidad que 
nos ha dado por afirmar que nos caracteriza viene 
acompañada por una invencible y fatalista pereza —ya lo

dicen en Benabarre: «Nagia beti lantsu»—; la cual pretende 
que en los rasgos confusos de una signatura se contiene no 
sólo la persona, sino el discurso adecuado que ésta 
pronunciaría en cada circunstancia. En un axioma que les 
será grato a los semiólogos: el mensaje es la imagen.
No cabe duda de que resulta consolador que la propia 
concepción somática de uno te exima de situarte frente a la 
máquina, deslizar el papel en el carro y proceder a 
convertir la ideología en ideas, éstas en gramática, ésta en 
palabras, éstas en caracteres y finalmente en manifiesto. 
Confieso que he tenido la tentación de entregar esta 
semana dos folios en blanco con un encabezamiento, foto y 
firma, y que después la página hable por sí sola. Cierto,' 
cierto, no me avasalléis, que este experimento provocaría 
las más insólitas, dispares y disparatadas interpretaciones. 
Se me acusaría incluso de escribir entre líneas sin líneas, de 
decir sin hablar; de discursar no en el vacío —como tantas 
veces— sino con el vacío. Son incalculables las lecturas 
diferenciadas que una misma página en blanco tiene; eso 
sí: siempre y cuando vaya encabezada o suscrita por la 
consabida rúbrica de identificación. Entonces, para qué 
escribir lo que ya los demás saben que vamos a escribir.

Supongo que han sido consideraciones como las 
anteriores las que han actuado como fuerza mayor 
a la hora de tantas protestas a cargo de 

profesionales escatológicos pero galvanas; sobre todo si se 
trató de urgir la dimisión, siempre simbólica, puesto que la 
poltrona no puede quedar vacía, de un responsable que lo 
hizo mal. Dejemos a otro lado —para consumo de 
estadísticos— el que hasta el momento, e indefectiblemente, 
a todos los dimitidos los haga bueno su sucesor. 
Concentrémonos en esas parcelas de la sociedad que a 
pesar del caletre que se les supone porfían en su rutina 
reivindicatoría sintética, por no decir muda. Puestos a pedir 
gollerías la postura más coherente sería propugnar la 
abolición de los ministerios como instutición. Idea que 
puede desarrollarse en forma de vasta enciclopedia con el 
riesgo añadido, lo sé, de que quienes la escriben terminan 
siendo nombrados ministros. Que la encomienda no tiene 
enmienda.
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Ruiz M ateos, antiguo presidente de Rum asa, financió el 
viaje del Papa al Estado español.

A. Villarreal
A h o ra  q u e  el P ap a  está  p o r C en- 

troam érica, se h a  sab ido  q u e  su 
viaje a l E stado  españo l fue fin an ­
ciado p o r el o tro ra  poderoso  Ruiz 
M ateos q u e  no  p u d o  v er consum ado  
su sueño  d e  h ac er figu ra r la  abejita  
en todas las o b ras  y sím bolos del 
V aticano. C ab e  ah o ra  preguntarse 
quién h a  fin an c iad o  el desp laza­
m ien to  a  eso q u e  se h a  d ad o  en  lla­
m ar el «V olcán de A m érica».

Por aqu í, y b a jo  la  b an d e ra  del 
«sí a  la  v ida», q u e  es un  no  al 
aborto , los pap istas españoles se 
concen traron  en  el m ism o lu g ar que 
el P ap a  po laco  utilizó p a ra  aren g ar 
a las fam ilias cristianísinas d u ran te  
su rec ien te visita a  estos lares. C on 
pancartas con leyendas de todo  tipo, 
con firm as de religiosos en  u n  alto 
porcen taje , con la presencia de des­
tacados líderes de la  derecha, con 
público  d e  los «extrem os», es decir, 
o m uy viejos o  m uy  jóvenes, pero 
sin  r e p re s e n ta n te s  d e l e sp ec tro  
m edio. E n  m edio , u n  m ensaje en ­
viado p o r u n a  figura y a  legendaria , 
pero q u e  con sus años y con estos 
textos p ie rd e  pu n to s p o r m om ento . 
La fam osa M ad re  T eresa  de C alcu ta  
se d es tap ó  con la  frase lap idaria : el 
aborto  «el m ayor destruc to r d e  la 
paz». V ale, M adre! La próxim a, le 
da u n  repaso  a  eso de los misiles, la 
guerra nuclear, la  opción cero y si­
m ilares. Lo suyo, desde luego, no es 
el aborto . P o r tan to , es m ejor q u e  se 
calle.

Guerra y el verbo
E sta ca m p a ñ a  d esa tad a  por la 

concepción, el nac im ien to  y la vida 
—la supervivencia, a  lo  q u e  parece 
no en tra  en  los esquem as d e  estos 
cristianísim os— está resuc itando  ilus­
tres m uertos. T al es el caso del 
obispo «ultra» de C uenca, José 
G u e r ra  C a m p o s , d e l q u e  todos 
dicen q u e  es u n  excelente teólogo, 
pero el q u e  todos callan  q u e  es cuasi 
un p recon izado r de u n a  nueva cru­
zada, g u erra  san ta  y ese la rgo  etcé­

te ra . D on  José , desde su retiro  
conquense , ab re  el pico en con tadas 
ocasiones. C u a n d o  lo  hace, se p ro ­
vee de bácu lo  y a  bacu lazo  lim pio 
asesta  duros golpes a  los d isc repan ­
tes en  la  do ctrin a  de la  S an ta  M adre  
Iglesia. E n  el tem a del ab o rto  su 
oposic ión  a l m ism o h a  ido, le h a  lle­
v ad o  h as ta  a im p licar al R ey en  la 
cuestión . C asi, casi le h a  env iado  a 
los infiernos. N o  se h a  conm ovido 
n in g ú n  c im ien to  institucional ni se 
ha  visto  en  las p a lab ras  del epíscopo 
re q u e te u ltra  n in g ú n  insu lto  e in ju ria  
a  la M o n arq u ía . Los com entaristas 
h a n  d icho  q u e  sí, q u e  D o n  José es 
u n  b u en  teó logo  pero  un  m al consti- 
tuc ionalista . N o  pod ía  ser o tra  cosa.

E n la  o tra  acera  episcopal, o  por
lo m enos en  el m ed io  d e  la calle, 
D on  G ab in o , el D íaz  M erchán , ha 
p ro v o cad o  las iras de D on M anuel, 
qu e  no  es ob ispo  ni arzobispo, sino 
S um o P ontífice de la  D erecha  E spa­
ño la , según afirm a él. E sta fue la 
frase d e  D o n  G ab in o : «N o creo que 
los católicos, d ijo  el M onseñor, ten ­
g an  fo rzosam ente  q u e  reclu irse en 
los p a rtid o s d e  derechas, p o rq u e  los 
p a rtid o s d e  derechas p resen tan  ta m ­
b ién  graves inconven ien tes a la 
conciencia cristiana». F rag a , D on 
M an u el, ha b ram ad o , no tan  d u ra ­
m en te  com o hace unos años, un  3 
d e  M arzo , en  V itoria , pero  se ha d i­
rig ido  a  Su Excelencia R everen tí­

sim a p a ra  p reg u n ta rle  cuáles son las 
reservas q u e  le hace a  su partido .

Todo es suyo
Y es q u e  D on  M anuel tiene un 

tan  acen d rad o  sen tido  de la p rop ie­
d a d  p riv ad a  q u e  por d o n d e  qu iera  
q u e  va se escuchan  sus gritos, desa­
forados, desde luego, «esto es m ío».
Y  «eso». Y «aquello». Lo fue un d ía 
la calle , lo fue la p rensa , y sus leyes, 
y el M in isterio  d e  In fo rm ación  y 
T urism o. H asta  las b om bas que 
ech ab an  los am ericanos en  P alom a­
res. Y ah o ra , q u ie re  q u e  la derecha 
sea suya, exclusivam ente suya. Si le 
d e jan , hasta  R um asa. A u n q u e  aqu í 
tenga m ás razón q u e  un  san to  y su 
afirm ación  p u ed a  ser to m a d a  a 
chanza . P ero , al m argen  de la  deci­
d id a  tom a d e  p a rtid o  de sus huestes 
en  el caso, F rag a  h a  vuelto  a insistir 
en  q u e  lo o cu rrido  con  el ho ld ing  
d e l «vinatero» h a  sido  una rab ie ta , 
h ech a  d e  la p eo r m anera  q u e  podía 
hacerse.

U n  poco  fuera  de ó rb ita  parece 
D on  M anuel al a f irm a r q u e  se ataca 
a  la p ro p ied a d  y a  la lib re em presa 
con nacionalizaciones m asivas e im ­



provisadas. C laro  que. en la línea de 
instituciones que reciben ataques, 
tam bién  están la fam ilia, la cesta de 
la com pra, el bolsillo de los trab a ja ­
dores. Y  en pro  de todos ellos sale 
D on M anuel. D on M anuel rep re ­
sen tando  por la geografía h ispana 
los cim ientos de una próxim a gran 
ofensiva con tra  los socialistas. Los 
«populares» van a ir p ronto  a la 
m oción o voto de censura, con la 
idea, dicen, de que se considere se­
riam ente  la posib ilidad de un G o ­
b ierno  de coalición con ellos.

El U H F de Rumasa
E n el debate  parlam en tario  sobre 

el sexo de la abeja, que no  fue ni 
tan to  ni tan  calvo, el debate , claro 
—y no  es pub lic idad— superm inistro  
Boyer hab ló  de la R um asa-2 , es 
decir, de la R um asa U H F . Y cada 
d ía  que pasa salen a la luz nuevas 
em presas que estaban  bajo la in­
fluencia de los zum bidos del him e- 
nóptero . Se supone que esas a p a r i­
ciones de em presas de la  R -U H F  
son sab iam ente  adm in istradas, p o r­
que, com o dijo  el m inistro , no  es 
bueno , ni debe hacerse an unc ia r las

incautaciones, expropiaciones o na­
cionalizaciones, que los técnicos to­
davía no se han  puesto  de acuerdo  a 
la hora de fijar el térm ino  m ás a d e ­
cuado. Lo cierto  es que D on José 
M aría , el acaparado r, se ha q uedado  
sin nada. D e la noche a la m añana . 
Pero sigue en libertad . D icen las 
m alas lenguas que ha sido el pacto. 
D icen q u e  ha pod ido  salir al ex tran ­
je ro , exiliarse, en u n a  palab ra . Pero 
no ha querido. Q ue honradez!

Sigue hab iendo , ju n to  con otros 
españoles, el descubrim ien to  lento, 
pero  seguro, de nuevos agujeros, 
cuya existencia no  se la creen ni los 
m as abezados personajes de la A d­
m inistración. D on José M aría ve el 
lento  desm oronam ien to  de su O bra, 
m ien tras la o tra  O BR A  tam bién  
asiste, con preocupación, al ocaso de 
uno  de los suyos, p o rque  con su 
ca ída  tam bién  cae un  poco, o un  
m ucho, ella m ism a. H a  sido quizá lo 
m ás positivo de los p rim eros 100 
días del G o b iern o  socialista. A u n ­
que, tal vez, sea tam bién  u n a  a fir­
m ación  u n  tan to  discutida.

La batalla del aborto
C u an d o  hace algún  tiem po  se 

hab ló  de que el E stado iba  a sub­
vencionar a la Iglesia, hizo carrera 
aquella  frase: «10.000 pú lp itos in ­
controlados» o algunos m iles más.

U no no recuerda exactam ente. Lo 
m ism o, en  cu an to  a descontrol, 
puede afirm arse aho ra  de los cole­
gios d e  re lig io sos, fu n d a m e n ta l­
m ente, sobre el tem a del aborto. 
Estos colegios subvencionados en su 
m ayoría con dineros públicos, que 
no sólo de R uiz M ateos vive el Vati­
cano, han  o p tad o  c laram ente  por ir 
con tra  el proyecto  del G obierno . Y 
en algunos de esos colegios se ha in­
tensificado la p ropaganda , como 
han  p ro liferado  las reuniones con 
las A sociaciones de P adres de A lum ­
nos, q u e  te rm inan  con m itin  antia­
bortista y con entrega de propa­
g an d a  sobre el «sí a la vida».

Q uede ahí el ap u n te  a la hora en 
que se h a  levan tado  la  veda del 
con tribuyente. Y en vísperas de que 
a la Iglesia católica vaya un porcen­
taje de lo q u e  se recaude del im­
puesto  sobre la  ren ta  de las personas 
físicas. Casi 10.000 m illones de pese­
tas, p a ra  que, desde pú lp itos y cen­
tros de enseñanza, se haga la guerra 
al Estado. Pues que bien!

Al mercado USA
C om o era de prever, a p esar de 

las cortinas de hum o  lanzadas en  las 
ú ltim as fechas, sobre o tras posibles 
opciones, será el m ercado  USA el 
que aprovisione de aviones a los es­
p añ o le s  a trav é s  de l p ro g ram a 
FA C A . H an  prevalecido las posicio­
nes norteam ericanas d en tro  del cua­
d ro  decisorio del P rogram a y ello 
nos cobija un  poco m ás bajo el 
m an to  «protector» de los USA. Y de 
la O TA N . Precisam ente, uno de 
estos días llegó a l F erro l u n a  serie 
de buques «otanistas» so p retesto  de 
una visita técnica. Es u n a  m anera  de 
com o o tra  cua lqu iera  de estrechar 
lazos. D e au n a r vo lun tades y esfuer­
zos, de ir hac iendo  la cam a poco a 
poco, p a ra  que lo que u n  d ía se 
anunció  com o congelación sea, en 
u n  fu tu ro  n o  le ja n o , u n  hecho 
consum ado. Así se escribe la  histo­
ria.

Los principales líderes de la derecha se concentraron bajo la 
bandera del «no al aborto».
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Trabajadores de «I. Soria» y jornaleros andaluces

Pueblo que marcha no morirá
Artebakarra

D ieciocho días h a  d u rad o  la m a r­
cha d e  los t ra b a ja d o re s  d e  «I. 
Soria». D esde P am plona  hasta  M a­
drid. O bjetivo: «presionar an te la 
D elegación de T ra b a jo  exigiendo 
que no  acep te  los 525 despidos. Pero 
con n u es tra  m archa  buscam os sobre 
todo h ac er llegar m ás de cerca, más 
en ca rne  viva, nues tra  situación  a las 
gentes del pueblo».

H an  sido  d ieciocho  días reci­
b iendo  constan tes m uestras de soli­
daridad  d e  los vecinos de los pue­
blos q u e  a trav esab an  en su m archa.

A  M ad rid  llegaron  cuaren ta  y siete 
superv iv ien tes d e  la m archa, uno 
tuvo  q u e  ab a n d o n a r, m ás d iez m uje­
res d e  P am p lo n a  q u e  se un ie ron  a la 
«co lum na» el ú ltim o  día . D esde San 
S ebastián  d e  los R eyes hasta la 
P laza d e  C astilla, h icieron el reco­
rrid o  aco m p añ ad o s de m iem bros de 
los com ités de em presa de «ABC», 
el d ia rio  q u e  h a  en tra d o  en  la  d is­
p u ta  del espectro  conservador y con 
u n a  grave crisis encim a, de S tan­
d ard , o tra  em presa, igual que la edi­
to ra  de A B C .afectada por expe­

d ien te  de regulación  de em pleo , y 
p o r  m e ta lú rg ic o s  m a d rile ñ o s  de
cc.oo.

La m ovilización de los trab a jad o ­
res d e  «I. Soria» h a  sido  constan te  y 
tenaz  desde q u e  en  noviem bre p a ­
sado  d e jaro n  de rec ib ir sus salarios. 
N i em presa  ni A dm in istración  han  
d icho  en  to d o  este tiem po  «esta 
boca es m ía». P or supuesto , ni una 
ni o tra  h an  a p o rta d o  n ingún  tip o  de 
ayuda . Sin em bargo , los trab a jad o ­
res d e  «I. Soria» h an  ten ido  q u e  so­
p o rta r  el in fu n d io  de que su postura

La canción fue vehículo de protesta, de proclama, de descontento, de revolución durante la 
dictadura. «Pueblo que canta no morirá». La marcha en la democracia, que dicen, es la prueba 

mas evidente de rebelión contra el conformismo. «Pueblo que m archa no morirá». Antaño, 
reciente, fueron los mineros de Crimidesa, los burgaleses de Río Tirón. Ahora, por el N orte y 

por el Sur, los trabajadores de «Ignacio Soria» han quem ado seiscientos kilómetros de marcha.
Los jornaleros andaluces, otros doscientos. Contra el expediente de rescisión de contrato de 

toda la plantilla. Por la dignidad de los jornaleros y jornaleras andaluzas. Los lemas de ambas
marchas.



o bedecía  a l deseo de acosar al G o ­
b ie rno  socialista. Los d e  «I. Soria» 
h an  rep licado  que, en  su caso, sólo 
se h a  tra tad o  de d efen d er su puesto  
d e  traba jo . «Q uerem os nuestros d e­
rechos m ínim os y an tes de perderlos 
vam os a  vender ca ra  nuestra  piel», 
a firm aron . P ero  esa ca lidad  de «sos­
pechosos» les h a  ap ead o  de los 
m edios d e  com unicación oficiales. 
A u n q u e no  h a n  pod ido  bo icotear 
ese recorrido  de seiscientos k ilóm e­
tros, esos d ías fuera  del hogar, que 
valían  la  p en a  «si conseguim os in­
fo rm ar, sensibilizar y recabar un 
gesto so lidario  en tre  los m iles y 
m iles de personas con quienes esta­
rem os en  nuestro  cam ino».

Los mandamases les ignoraron
Los titu lares de T rab a jo  e In d u s­

tria  se negaron  a  recib ir a  los «m ar- 
chistas» de «I. Soria». U G T , es un 
d ato , h a  sido  acusada de estar acon­
se jando  a  los trab a jad o res  que acep­
ten  la  rescisión de los 525 contratos. 
N o  obstan te , a p esar de esta soledad 
oficial, d e  este ab an d o n o , «los tra b a ­
ja d o re s  d e  ’I. S oria’ som os conscien­
tes d e  que nu es tro  p rob lem a no  es el 
único... ah í están  los m illones de 
p ersonas en  paro , los cientos d e  em ­
presas con exped ien tes o regulacio­
nes pend ien tes d e  un  hilo. A hí están 
las m últip les m iserias que sufren los 
pueb los del E stado  españo l y en 
concreto  de nuestro  pueb lo  vasco... 
e s ta  m a rc h a  y n u e s tra  m o d e sta  
lucha constituyen nuestra  m ejor 
ap o rtac ió n  al esfuerzo colectivo por 
liberarnos». Y  se pusieron  en m ar­
ch a  «para  d en u n c ia r a  los cuatro  
v ientos a l ganster de ’I. S oria’ y al 
sistem a cap ita lista , a decirles a  las 
au to rid ad es  q u e  no  pasam os p o r la 
injusticia... p a ra  deciros y decirnos 
un  m ensaje: luchem os unidos y ven­
cerem os». M il qu in ien tas personas, 
según los dato s esgrim idos, les reci­
b ieron , físicam ente, en  la m adrileña 
P laza d e  C astilla. N o  hubo  hueco 
p a ra  ellos, en cam bio , en la  agenda 
d e  dos m inistros.

La andadura del Sur
D esde A lgodonales a  Cádiz. O  la 

m archa  de la  honradez. O  de la de­
nuncia. La m archa  en p ro  de la dig­
n id a d  de los jo rn a le ro s y jo rn a leras  
andaluces. P o rque d en u n c ia r la si­
tuación  del em pleo  com un ita rio  en 
A ndaluc ía  ha sido  el p rincipal obje­
tivo de esta cam ina ta  desde A lgodo­
nales, u n  pueb lo  acrib illado  entre 
los sinuosos lím ites de la provincia 
de Sevilla y M álaga, en p lena Serra-

Paco Casero, secretario general del SOC.

nía de R onda, hasta  Cádiz. D oscien­
tos k ilóm etros hasta la «tacita de 
plata» . Si el gobernador lo qu iere  o 
no, los jo rnaleros, «m archantes», le 
entregarían  un escrito. Y se lo en tre­
garon.

Los jo rna leros tam bién  llevaron 
en  su cam inata la p ro testa por la su ­
bida de los fertilizantes, considerada 
abusiva p a ra  el sector agrario  an d a ­
luz, al que se le han  acum ulado  los 
m ales provenientes de la pertinaz 
sequía y de las im placables heladas.

L a  a l t e r n a t iv a  d e l S in d ic a to  
O brero  del C am po  —S O C - , artífice 
de la m archa, al em pleo com un ita­
rio es la instauración  de u n  nuevo 
sistem a de pago  al trab a jad o r del 
cam po, que venga defin ido  p o r un 
pico global al m es y no  depend ien te  
de unos días concretos y que no 
q uede determ inado  por el G ob ierno  
central.

La m archa recorrió  las localidades 
de P uerto  Serrano, Villa M artín , 
Bornos, Arcos, P aterna , M edina, 
C hiclana y San F ernando . En todas 
estas localidades se han  celeb rado  
asam bleas in form ativas y a la m ar­
cha se h an  un ido  personas de todos 
estos lugares.

Recuerdos de la almoraima
En el transcurso  de la  m archa, los 

jo rn a lero s sup ieron  del desenlace de 
R um asa y em itieron un  com unicado  
en  el que calificaban lo sucedido 
com o «un p receden te positivo para 
la refo rm a agraria» . A ntes d e  la

m archa, rep resen tan tes de l SOC se 
en trev istaron  con el D efensor del 
P ueblo  al que en tregaron  u n  escrito 
de cua tro  folios en  el que afirm aban 
que el sistem a de organización ac­
tua l del em pleo com unita rio  «su­
pone un  m ecanism o de desm oraliza­
ción de los jo rnaleros, p o r la  falta de 
planificación y utilización social de 
su esfuerzo». T am bién  se exponía en 
el m ism o q u e  «la situación social de 
los traba jado res agrícolas en  A nda­
lucía nos ha llevado  a  tra ta r  de 
p rac ticar las m ás d iversas m edidas 
que pudiesen  p ro p o rc io n ar alguna 
ay u d a  a  las escasísim as economías 
fam iliares. E n tre  éstas, se encuentra 
la  cacería, y, sin  em bargo , la prác­
tica de la m ism a viene generando 
frecuentes p rob lem as, en  algunos 
casos, de gravedad , al se r ob je to  los 
jo rn a le ro s de m ultas, denunciadas 
por la  G u ard ia  Civil...».

A  la  llegada de los «m archantes» 
a  C ádiz, éstos en tregaron  su escrito 
previsto  al gobernador, en  el cual 
e x p re sa b a n  sus re iv in d icac io n es, 
cen tradas en  q u e  se haga un  calen­
d ario  de traba jo  en tre  todas las 
partes afectadas p a ra  la transfo rm a­
ción del em pleo  com unitario , te­
n iendo  com o com prom iso  en el 
p lazo m áxim o d e  tres m eses que el 
nuevo proyecto  sea puesto  en  p rác­
tica. T am bién  expusieron al gober­
n ad o r el deseo de que se cum plan 
en la provincia de C ádiz los cuatro 
d ías de em pleo com unita rio  pacta­
dos en  el m es de abril de 1981.

F rancisco  C asero, de la  Secretaría 
P erm anen te  del SO C , destacó «el 
respa ldo  que hem os encon trado  por 
todos los lugares q u e  hem os reco­
rrido  y el apoyo recib ido  tan to  de 
los com pañeros jo rn a le ro s  com o de 
los ayun tam ien tos y o tras entidades 
locales». A sim ism o recalcó: «no 
querem os lim osnas ni ayudas, sino 
un  salario  d igno  q u e  sea la res­
puesta a  u n  traba jo  digno». E n  la 
m en te de los d irigentes del SOC, 
está el in iciar u n a  serie de acciones 
p a ra  ev itar que las p rop iedades agrí­
colas que se h an  exprop iado  a  R u­
m asa vuelvan al sector p rivado. Los 
recuerdos d e  la  A lm oraim a, la  finca 
an tañ o  de los M edinaceli, hasta 
hace poco de R uiz M ateos, en tre  Ji- 
m ena y C astella en la provincia de 
Cádiz...

S obre el asfalto  de las carreteras 
de C ádiz o de las de m ed ia España, 
resuenan  todavía los pasos de unos 
hom bres que enseñan  algo elem en­
tal: pueblo  q u e  m archa no m orirá.
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En Nicaragua, Juan Pablo II perdió las riendas de «su re­
baño» y fracasó en su intento de convencer a la multitud.

J. Kampolo

C e n tr o a m é r ic a  o c u p a  a h o r a  
m ism o las p rincipales pág inas de los 
periódicos an te  el defin itivo  in ten to  
de los E stados U n id o s de g an a r la 
ú ltim a b a ta lla  a  u n a  guerrilla  q u e  a 
todas luces h a  m ostrado , a  lo  largo 
de la  insu rrección  a rm a d a  contra la 
b ru ta l rep resión  del gob ierno  de El 
Salvador, ser el au tén tico  ejército 
del pueb lo . E fectivam ente , el salto 
cualitativo  de l F M L N , sus constan ­
tes victorias y el avance y contro l de 
zonas a rreb a tad a s  a  las tropas regu­
lares, que , p rác ticam en te  descom ­
puestas y desm ora lizadas, se replidS 
gan com o an u n c ia n d o  su rendición, 
ha h e c h o  re a c c io n a r  a la  C asa  
Blanca. L a adm in istración  R eagan  
considera q u e  esta situac ión  no 
puede co n tin u a r ta l com o m archan  
los acontecim ien tos y u n a  in te rven ­
ción n o rteam erican a  p o d ía  ser la so­
lución a  la  o fensiva guerrillera . En 
este sen tido , la  A dm in is tración  es 
favorab le a  in c rem en tar la ayuda 
económ ica p a ra  la guerra, así com o 
a au m en ta r  el núm ero  de asesores 
que el P en tágono  m an tiene  en El 
Salvador. Esta m ed ida , q u e  supone 
la u tilización de los fondos de re­
serva —unos 80 m illones de dó la­
res— fu e  d u ram e n te  criticada por el 
congresista B arnes, q u e  consideraba 
a la m en cio n ad a  ayuda , el p reám ­
bulo de u n a  in tervención  directa 
no rteam ericana en El Salvador, y 
den u n c iab a  asim ism o, q u e  en V iet­
nam , la  in tervención  fue preced ida 
de u n a  ay u d a  sim ilar. M ientras el 
ala d u ra  del gob ierno  yanqu i, rep re­
sen tada p o r el m in istro  de D efensa, 
C aspar W einberger, el consejero  n a ­
cional de S eguridad , W illian  C larck, 
y la em b aja d o ra  en  la  O N U , Jean e  
K rikpatrick , consideran  a  C en troa­
m érica com o u n  p u n to  clave, im p o ­
sible de ser ab a n d o n a d o  p o r el p a ­
triarca U SA , o tro  sector, encabezado  
p o r  el su b se c re ta r io  d e  E sta d o  
Thom as E nders, estim a q u e  las 
m iras estratégicas de W ashington  
deben  estar en  O rien te M edio, y por 
tan to , la situación  sa lvado reña no 
requ iere n ecesariam en te  un  incre­
m ento especial de ay u d a  m ilitar. N o

cabe  d u d a  q u e  la C asa B lanca se en ­
cu en tra  en  u n  difícil d ilem a q u e  in ­
m ed ia tam en te  d eb e  q u e d a r resuelto. 
P o r o tra  parte , en los p lanes de 
W a sh in g to n , f ig u ra  el a d e la n ta ­
m ien to  de las elecciones p residencia­
les y legislativas sa lvadoreñas a n u n ­
ciadas p a ra  m arzo  del p róxim o año. 
A  p a r tir  de esta iniciativa, parece  es­
tu d ia rse  u n  «m ini p lan  M arshall» , a 
fin de reconducir la  econom ía nacio­
n a l  s a lv a d o r e ñ a ,  r e a c t iv a r la  y 
co n tra rres ta r así la «subversión». Sin 
em bargo , los consejeros m ilitares de 
R o n a ld  R eagan , no  parecen  ceder 
en  m en o sp rec iar la ay u d a  m ilita r y 
de asesores del P en tág o n o  p a ra  El 
Salvador. De m om en to , el núm ero  
de  asesores a u m en ta rá  en  los p róxi­
m os d ías. La in te rvención , p o r tanto, 
no  es d e l todo  descartab le  y perfec­
ta m en te  p u ed e  ir u n id a  a l resto  de 
las m ed idas q u e  ah o ra  m ism o se es­
tu d ia n  en  la  C asa Blanca. W ojtyla 
llegó a  C en troam érica .

A l fin, la visita pontificia se hizo 
rea lid ad  en  C en troam érica . Y a en su 
p rim er m ensaje de C osta Rica, W oj­
ty la  in c rep ó  a  los sacerdotes rep re­
sen tativos de la  iglesia p o p u la r y los 
llam ó a  in teg rarse  en  el reb añ o  de 
sus obispos, es dec ir de la única 
Iglesia oficial. El posic ionam iento  
del «vicediós» —com o cierto  perio ­
d is ta  lo  denom inase  con to d as sus 
buenas in tenciones con m otivo d e  su 
paso  p o r M ad rid  rec ien tem ente— 
fue d esde un  p rincip io  m uy claro, 
n ad a  m ás besar C osta  R ica, fue del

to d o  d e  ac u erd o  con los poderosos, 
y ya a  p a rtir  d e  aq u e l m om ento , se 
p o d ía  d ed u c ir q u e  las p a lab ras  del 
nú m ero  u n o  de la Iglesia C ató lica 
no  eran  d e  este m undo , o a l m enos 
p a ra  ser co m p ren d id as m ed ian a­
m en te  en  N icarag u a , país q u e  visi­
ta ra  posterio rm en te . A qu í, com en­
zaba  señ a lan d o  el env iado  especial 
de l d ia rio  «Egin» a  N icaragua , José 
Z a ld ú a , q u e  «tal vez haya sido  la 
p rim era  ocasión  en  q u e  Ju a n  Pablo
II h a  p e rd id o  las rien d as de su re ­
baño» . Se re fería  fu n d am en ta lm en te  
al g rado  de concienciación  de l pue­
blo  n icaragüense, m arcad o  por la 
am en a za  agresiva del im perialism o, 
p o r u n a  incesan te guerra  en  la  fron­
te ra , d o n d e  co n tin u am en te  penetra  
guard ias  ex-som ocistas y q u e  recien­
tem ente , m erced  a estos a taques, en 
v ísperas de la  visita pontificia, fu e ­
ron  m uertos 21 jóvenes sandinistas. 
E l p u eb lo  en  m asa p o rta b a  p an c ar­
tas alusivas a  la  paz, a l p o d er p o p u ­
lar —ya p rev iam en te  en C osta Rica 
W ojty la  co n d en ó  los reg ím enes co­
lectivistas— y en  la  P laza del 19 de 
Ju lio , com enzó  el P ap a  u n  dem agó­
gico discurso  q u e  constan tem ente  
sería in te rru m p id o  p o r el slogan co­
reado : « poder popu lar»  y «quere­
m os paz». T ras  la  in te rvención  de 
W ojty la , tom ó la  p a la b ra  el com an­
d a n te  O rtega , q u e  hizo h incap ié  en 
los esfuerzos d e  la  revolución  sandi- 
n ista  p a ra  sacar a l país d e  la  m iseria



h ered ad a  de la d ic tad u ra  de So- 
m oza, m an ifestando  a l Papa la  sig­
n ificación  de la reiv indicación p opu­
lar de la  paz, «porque —dijo— ha 
sido m ucho el do lor q u e  h a  sufrido 
d  pueblo  y por eso necesita pa la­
bras de alien to  y de solidaridad». 
Seguido, el m áxim o represen tan te 
de la Iglesia oficial, levan tando  la 
m irada del suelo, q u e  m an tuvo  a  lo 
largo del discurso del d irigente n ica­
ragüense, pasaba  a leer la contesta­
ción al G ob ierno  de R econstrucción 
N acional, en un  tono difícilm ente de 
ser asim ilado  por un  pueblo  q u e  ca­
m in a  en  el aspecto de sus creencias 
religiosas, lejos del convenciona­
lismo de las altas je ra rq u ía s  q u e  se 
obstinan en no asum ir la  realidad  
nicaragüense. N o  cabe d u d a  que el 
Papa W ojtyla fracasó en su in ten to  
de convencer a  la m u ltitud  —aldrq  
dedo r de 600.000 personas— que se 
ap iñ ab a  en la Plaza del 19 de Ju lio  
de M anagua.

W ojtyla en el infierno
La siguiente e tap a  d e  Ju an  Pablo

II fue El Salvador, aq u í descendía al 
infierno. U n a  vez en  San Salvador, 
W ojtyla, cam biaría  la ru ta  asignada, 
p ara  dirigirse a  la ca tedra l y o rar 
an te  la tu m b a  de m onseñor O scar 
A rnau lfo  R om ero, asesinado  p o r los 
param ilitares al servicio del ac tual

p residen te de la  A sam blea C onsti­
tuyente salvadoreña, m ayor R oberto  
D ’A buisson. Los observadores del 
transcurso  de la  visita del P apa a  El 
Salvador, señalaron  q u e  n ingún  in ­
cidente se desarro lló  p o r p arte  del 
público  asistente a  su recib im iento . 
«N i u n a  sola b an d era  o p ancarta  
alusiva al FSLN ». E videntem ente , el 
escenario de los acontecim ientos o b ­
v ia m en te  e s ta r ía  p e rfe c ta m e n te  
contro lado . C o n tra riam en te  a  lo su ­
ced ido  en N icaragua, señalan  los 
com entarias, «los salvadoreños, acu­
d ieron  a  escuchar al Papa». E n  su 
alocución, Ju an  P ablo  II recordó  al 
arzobispo R om ero, resa ltando  poste­
riorm ente , la obediencia q u e  debía 
el pueblo  a  su sucesor, el ac tua l a r ­
zobispo A rtu ro  R ivera y D am as. El 
F D R -F M L N  consideró  q u e  la  visita 
de W ojtyla n o  d eb ía  ser ap rove­
chada p a ra  p ro testa r por el genoci­
d io  perpe trado  por el poder en  El 
Salvador, y respe tando  la  tregua, los 
guerrilleros, desde las zonas contro­
la d a s  d a b a n  la  b ie n v e n id a  a l 
m áxim o je fe  de la Iglesia, no sin ol­
v idar ped ir ju stic ia  p o r el asesinato 
del arzobispo  R om ero.

A lvaro M agaña, p residen te del 
gobierno salvadoreño, en  su discurso 
an te  el P apa, confirm ó q u e  las elec­
ciones presidenciales ten d rán  lugar 
en El S alvador antes de finalizar el 
presen te año. T am bién  «prom etió» 
con tribu ir a  la pacificación y co labo­
ración en p ro  de u n a  dem ocracia 
fu n d ad a  en  el respeto  de los dere­

chos d e  todos los ciudadanos.
Posteriorm ente, W ojty la se trasla­

d aría  a  G uatem ala , país donde  en 
los ú ltim os días, el régim en fusiló a 
seis guatem altecos y un  hondureño. 
E n  este país Ju a n  P ablo  II, tam bién 
llam ó a  la  p az  y a  la  justicia , sin  que 
se tengan  noticias de q u e  la  diplo­
m acia vatican ista  condenara  el go­
b ie rn o  g en o c id a  d e  G u a te m a la .

Derrota de los socialdem ócratas en 
la RFA

K ohl, pese a  q u e  el p a rtid o  dem o- 
cristiano  de A lem an ia  F edera l, no 
alcanzó  la  m ayoría  deseada, podrá 
con tinuar en el poder gracias a los 
liberales, q u e  se m an tienen , tras los 
com icios p a ra  el P arlam en to , que 
tuv ieron  lugar en la  R F A  el pasado 
dom ingo. La C asa B lanca con el 
triun fo  de los conservadores, no  ha 
ta rd a d o  en  m ostra r su respiro. En 
efecto, con la  supervivencia del can­
ciller K ohl, en  el gobierno  de la 
R F A  p a ra  los E stados U nidos queda 
asegurada su pretensión  d e  m an te­
ner los eurom isiles e incluso incre­
m entarlos m iran d o  a l e terno  ene­
m igo soviético. La adm inistración 
norteam ericana , sin d u d a  tem ía  que 
u n  posible triunfo  del cand ida to  so- 
cialdem ócra ta Vogel, posib lita ría  la 
cancelación de los p lanes p a ra  el 
despliegue, previsto  p ara  finales de 
año , de 572 misiles «Pershing» y 
«Crucero» de m edio  alcance, con 
suficiente po tencia p ara  destrozar y 
a lcanzar el te rrito rio  soviético. Sin 
em bargo, los «verdes» h an  avanzado  
considerab lem ente y posib lem ente 
serán  la  verruga m olesta p ara  el go­
b ierno , con su presencia en  el P arla ­
m ento  y que alcanza los 27 escaños, 
representativos de casi el seis por 
ciento del electorado.

T am bién  las m unicipales france­
sas, ce lebradas el dom ingo, h an  co­
b rad o  vital im portancia . El avance 
de la  derecha francesa sin d u d a  su­
pone un  serio  aviso a  la  po lítica de 
M itterrand . Es posible q u e  el recam ­
bio socialista p ara  el sistem a cap ita­
lista europeo , defin itivam ente , ya, 
esté condenado  al fracaso.

Los «verdes», tras el considerable avance obtenido en las 
elecciones de la RFA, serán la verruga molesta del Go­
bierno.
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Los mitos duran cada vez menos. Japón era 
el «santuario» del Capital levante, bastión 

industrial inexpugnable a salvo de la crisis y 
el paro, modelo de virtudes productivas que 
nos predicaban aqui los empresarios. Ya no 

hay tal: Japón conoce ya los efectos de la 
recesión económica y el fantasma del paro 
planea sobre Tokyo. Justo en el momento 

en que el país, pese a una Constitución 
explícitamente pacifista, se lanza, bajo la 

presión com binada del empresariado y de 
los EEUU (así como de China), a 
intensificar su rearme, ya de por sí 

considerable. U na dinámica armamentista, 
una «fuga hacia adelante» de la crisis, que 

puede desembocar en la paradoja del 
estacionamiento de armas nucleares en el 

país de Hiroshima y Nagasaki.

Crisis y rearme en Japón

La amenaza amarilla se 
vuelve caqui

Juanjo Fernández

E n m ed io  d e  la  crisis, cada cual se 
busca tab las  d e  salvación y paraísos 
que p rese n ta r com o m odelo  p ara  
salir d e  la  crisis. E n  los ú ltim os 
años, aq u í m uchos em presarios, aso­
ciaciones patronales , econom istas, 
publicaciones, p resen taban  el «m o­
delo japonés»  com o m uestra  del ca­
m ino  a  seguir p a ra  restab lecer la d e­
te r i o r a d a  e c o n o m ía  c a p i ta l i s t a  
occiden tal (y en  especial la del Es­
tado  español).

E l leit-m otiv  de sem ejan tes exalta­
ciones d e  las m arav illas japonesas, 
era lo necesario  que era  ap lica r aqu í 
la «ejem plar» d isc ip lina labo ra l, la 
in tensa p roductiv idad  d e  los trab a ja ­
dores, y la  fra te rn id ad  en tre  obreros 
y patrones, cosas que, según estos 
p ropagand istas, re in ab an  en  el «m i­

lag ro  jap o n és» . Y  com o colofón, d e ­
c ían  q u e  en  Jap ó n  no  se conocía el 
p a ro  n i la  recesión económ ica, y 
todos, ob reros y patrones, ten ían  un 
e levado  nivel de consum o. ¡A pren­
ded , de las v en ta jas  de la  concilia­
ción de clases, en  lu g ar d e  hacer 
huelgas, absen tism o, ba ja  p roducti­
v idad , y p é rf id a  lucha  de clases!, era 
la  m o ra le ja  q u e  p red icaba la b u r­
guesía (especia lm en te  la  cata lana), 
d es lu m b rad a  p o r el rad ia n te  brillo  
del cap ita lism o n ipón .

El m ito palidece
N o  hace fa lta  recu rrir a  testim o­

n io s  d e  tr a b a ja d o re s  ja p o n e se s  
(c o m o  el d e  K a m a ta  S a to sh i ,  
« Japón : l’envers d u  m iracle», Ed. 
M aspero , P arís 1982) p a ra  d e rrib a r

el m ito  jap o n és . Se h a  ca ído  él so- 
lito . E n  1983, p a ra  n ad ie  es u n  se­
cre to  q u e  Ja p ó n  y a  no  es el «san tua­
rio» cap ita lis ta  m ilag rosam ente  a 
salvo d e  la  crisis m undia l. P ara 
1983, Ja p ó n  con tem pla , en tre  estu ­
pefac to  y  asustado , la posib ilidad  de 
un  crecim ien to  cero y la  irrupción  
de l p a ro , u n  fenóm eno  h as ta  aho ra  
desconocido  en el país.

Im p erio  d e  la p roducción  —g ra­
cias a  la  ap licación  de las m ás av a n ­
zad as tecnologías industria les y ... a 
los in tensos ritm os d e  trab a jo  a  que 
son  som etidos los trab a jad o re s—, el 
«M ilagro  Japonés»  h a  rev en tad o  por 
el la d o  d e l consum o. A nte to d o  por 
la d eb ilidad  de sus clientes. T ra d i­
cionalm en te , Jap ó n  basab a  su p ros­
p erid a d  en la exportación  (tercer ex­



Entre las medidas adoptadas por Japón para combatir la recesión económica, una de las más 
alarmantes es la intensificación del rearme.

p o rtad o r m undial). A  causa de la 
crisis, los clientes de T okyo h an  re­
ducido  sus com pras. A unque la 
«am enaza am arilla»  sigue inqu ie­
ta n d o  a  la industria  de varios países, 
la  m ítica fuerza de penetración  de 
los p roductos «M ade in  Japan»  en 
los m ercados d e  num erosos países se 
h a  visto  re la tivam ente  frenada . La 
tasa de crecim ien to  de las exporta­
ciones n iponas bajó del 25 p o r cien 
en  1980 al 17 p o r cien en 1981 y 
co n tin ú a  descendiendo .

Al decrecer las exportaciones, 
m uchas em presas ja p o n esas han  in­
ten tad o  reducir costes. E n  u n a  d e­
m ostración  —q uizá  inconsciente— de 
la teoría  m arx ista de la  plusvalía , las 
e m p re s a s  j a p o n e s a s  r e d u je ro n  
costes... reduc iendo  los salarios de 
los traba jado res. E n Japón , la m ayo­
ría  d e  los sa larios se pagan  sobre 
u n a  b ase  m ix ta : u n a  p a r te  d e l 
sue ldo  es fija y p ro teg ida; o tra  parte 
consiste en  d iversas p rim as y pluses, 
q u e  au m en tan  si la em presa tiene 
buenos beneficios, pero  que pueden  
reducirse o elim inarse en caso de d i­
ficultades.

Y  estas d ificu ltades han  llegado. 
Los ingresos de los traba jado res han  
sufrido  un  recorte que se ha trad u ­
c ido  en  u n a  se n s ib le  ca id a  del 
consum o global. Las ú ltim as estadís­
ticas oficiales m uestran  u n a  reduc­
c ió n  y d e b i l id a d  c o n t in u a  d e l

consum o fam iliar e ind iv idual d u ­
ran te  1982, especialm ente en  el mes 
de diciem bre. D espués de haberse 
deb ilitado  los m ercados exteriores, 
ah o ra  se reduce tam bién  el m ercado  
interior. Y los expertos económ icos 
n ipones tem en ah o ra  que, po r falta 
de una recuperación de la dem anda , 
la econom ía en tre  en un  largo  pe­
riodo  de estancam iento . P ara  1983, 
el gobierno h ab ía  previsto  u n a  tasa 
de crecim iento  de 3,4 por cien, que 
ya era un considerab le retroceso res­
pecto a años anteriores, un  7’5 por 
cien anual, que en  los años 60 llegó 
a  ser el 10’5 por cien. Pero a p rinci­
pios de febrero, se em pezaba a 
tem er que el escaso en tusiasm o de 
los co n su m id o res  a c a b a ra  re d u ­
ciendo  la tasa de crecim iento p rác ti­
cam ente al nivel cero. U n verdadero  
desastre económ ico.

Y com o siem pre llueve sobre m o­
jad o , la  intransigencia p a tro n a l ha 
refo rzado  estos tem ores. La patronal 
n ip o n a  despide poco, pero  es tan  rá- 
cana com o las patronales occiden ta­
les. La federación de em presarios ha 
hecho saber que se o p ondría  ta jan ­
tem en te a  cua lqu ier aum en to  sala­
rial superior al 2 p o r cien este año, 
m ien tras que los sindicatos exigen 
un  aum en to  en tre  el 5 y el 7 por 
cien. Según un  organism o g uberna­
m ental, la A gencia de Planificación 
Económ ica, si los salarios sub ieran

sólo u n  2 p o r cien, el consum o aún 
bajaría  m ás, un 2 p o r  cien menos. 
P ara  red o n d ear el p ano ram a, el G o­
b ie rno  h a  p resen tado  un  «plan de 
relanzam iento»  d e  u n a  austeridad 
sin precedentes, y es de p rever que 
las exportaciones ja p o n esas no se 
van  a  reactivar, en tre  o tras razones 
p o r  los diversos frenos, m ás o menos 
proteccionistas, q u e  E E U U  y  los 
países europeos han  puesto  a  la in­
vasión de productos japoneses.

¿Imperio del paro levante?
T odo  esto siem bra serias inquietu­

des en  Japón . Si las exportaciones 
decrecen, el m ercado  in te rio r dism i­
nuye, (po r no  h a b la r  de lo  saturado 
q u e  está), y no  hay  u n a  reactivación 
a  la vista, a l m enos en  un  futuro 
próxim o, ¿qué hacer con la  oleada 
de videos, transistores, televisores, 
w alkm an, m otos, coches etc., que in­
cesan tem ente vom itan  las robotiza- 
das cadenas de m ontaje? U n a  bonita 
dem ostración de la  frag ilidad  y los 
lím ites del desarro llo  capitalista, en 
pleno  corazón de l sistem a, en la ter­
cera po tencia industria l del m undo. 
H asta  ahora , su capac idad  de expor­
tación h ab ía  de ten id o  el fantasm a 
del p a ro  a  las puertas de Japón . La 
baja del consum o lo hace en tra r por 
la  ven tana. E n 1982, el paro  en 
Jap ó n  era  sólo del 2’4 p o r cien de la 
población activa, un  po rcen ta je  que 
ya hub iéram os q u erid o  aqu í incluso 
en  los «felices» años 60 (y ya no  d i­
gam os ahora). Pero el M inisterio  de 
Industria  y C om ercio  In ternacional 
japonés, M IT I, anuncia ya que una 
déb il tasa de crecim iento  (com o la 
que ya se prevé p ara  este año) aca­
b ará  colocando, en pocos años, el 
po rcen taje  de p a ro  ja p o n és  a  la  al­
tu ra  de las actuales cifras occidenta­
les, a lrededo r de u n  10 p o r cien. De 
rad ian te  im perio  del C ap ita l triun­
fante, Jap ó n  puede p asa r a ser el 
im perio  de l p a ro  levante.

¡A las armas!
E ntre  las m ed idas ad o p tad as por 

Jap ó n  p ara  com batir la  recesión 
económ ica, u n a  d e  las m ás llam ati­
vas —y a la rm an tes— es la  intensifi­
cación del rearm e.

In tensificación, ya q u e  el actual 
rea rm e ja p o n é s  no  p a rte  d e  cero. 
Pese a  q u e  el articu lo  9 d e  la C onsti­
tuc ión  ja p o n esa  p ro h íb e  tener un 
e jé rc ito  y h a c e r  g u e rra s , Jap ó n  
cuen ta  y a  con u n  im presionante 
com plejo  m ilita r-industria l y, por 
sus gastos m ilitares (m ás de 12.000 
m illones de dó lares en  1980), es la



octava p o tencia  m ilita r m undia l. Las 
«Fuerzas de A utodefensa» , sucedá­
neo del ejército  regu lar, cuen tan  con
44.000 hom b res en  la  M arina , otros
44.000 en  la  A viación, y 155.000 en 
T ierra, eq u ip ad o s con el m ás m o­
derno arm am en to .

Por u n a  d e  esas parado jas  de las 
estadísticas económ icas, Jap ó n  fi­
gura com o uno d e  los países que 
gastan m enos en  D efensa , el 0,9 por 
cien d e  su PN B , lo q u e  p roduce la 
engañosa im presión  de que Jap ó n  es 
ajeno a l in tenso  rea rm e m u n d ia l y 
de que efectivam ente carece de 
Ejército. E n  rea lid ad , ocu rre  to d o  lo 
contrario . P a ra  co m p ren d er ta n  p a ­
radójico  caso, es im prescind ib le leer 
el cap ítu lo  «R earm e y M ilitarism o 
en Jap ó n »  d e l rec ien te  lib ro  d e  Vi- 
cenc F isas «Crisis del M ilitarism o y 
m ilitarización d e  la  crisis» (Ed. Fon- 
tam ara), d e l q u e  se h a n  to m ad o  al­
gunos d e  los dato s precedentes.

E n  el rea rm e ja p o n é s  confluyen 
los in te reses d e  b u en a  p a rte  del em - 
p resa riado  ja p o n é s  (y de l ac tua l go­
bierno), los in tereses estratégicos 
n o r te a m e r ic a n o s  y los in te re se s  
chinos.

L a  d i n á m i c a  d e  r e a r m e  es 
ap o y ad a  activam ente por algunos 
m edios industria les que ven en  el 
desarro llo  d e  u n a  po ten te  industria  
arm am en tis ta  u n  m ed io  de re lanza­
m iento de la  econom ía, así com o 
u n a  n e c e s id a d  si J a p ó n  d e s e a  
com petir con no rteam ericanos o eu­
ropeos en  ciertos cam pos d e  de in­
vestigación y en ciertos m ercados. 
La K e in d a re n  (u n a  esp ec ie  de 
C E O E  ja p o n esa )  p resiona al go­

q u e  hace  u n  añ o  el m in isterio  de 
A sun tos E xterio res se rind ió  m uy 
gusto sam en te  a  las presiones p a tro ­
nales, an u n c ia n d o  q u e  estaba en es­
tu d io  u n  p royecto  d e  liberalizar las 
exportaciones d e  m ateria l y tecnolo­
g ía m ilita r. E E U U , el Sudoeste 
A siá tico  y P róxim o O rien te  son los 
p rincipales m ercados potencia les de 
las em presas m ilitares n iponas. N is­
san , M itsubishi, T osh iba  e H itach i 
ya h an  an u n c iad o  que iban  a esti­
m u la r sus ac tiv idades d en tro  del sec­
to r m ilitar.

Por o tra  p arte , y com o recuerda

La guinda del pastel militarista japonés

Las recientes 
declaraciones del 

primer ministro 
Yasuhiro Nakasone, 

han sido favorables 
al rearme y al 
refuerzo de la 

alianza ron EE.UU.

b ie rno  p a ra  q u e  éste m odifique su 
po lítica de contro l de las exportacio­
nes d e  arm as. (D esde 1967, el go­
b ie rno  n ipón  p ro h ib e  cua lqu ie r ex­
p o rtac ión  de arm as hacia países 
« c o m u n is ta s » ,  h a c ia  z o n a s  d e  
conflicto  o tensión , y hacia países 
sobre los q u e  pese u n  em bargo  de 
arm as d ic tado  p o r las N aciones 
U n idas). P ero  las arm as no  tienen 
ideo log ía , y hab iéndose convertido  
el p la n e ta  en u n a  constelación  de 
p u n to s  d e  tensión  o conflicto, Japón  
co rría  el riesgo de acab a r no  pu- 
d ie n d o  ex p o rta r arm as si co n tin u ab a  
esa p iad o sa  restricción. D e m odo

Sólo fa ltab a  eso p ara  
r e m a ta r  la  c a íd a  . del 
m ito  dem ocrático -indus- 
tr ia l ja p o n és : ah o ra  se 
h a  sab id o  q u e  en  ju n io  
de 1980 h u b o  u n a  ten ta ­
tiva d e  golpe m ilita r en 
Jap ó n , com o si la  te rcera 
po tencia  m u n d ia l fuera 
u n a  rep ú b lica  b an a n e ra  
cua lqu iera .

E l p asad o  5 d e  m arzo, 
el d ia rio  «Tokyo Shim - 
b un»  pu b licab a  u n a  en ­
trev ista  con  u n o  d e  los 
180 o f ic ia le s  d e  la s  
F uerzas d e  A u todefensa  
q u e  es tuv ieron  im plica­

dos en  la  ten ta tiv a  gol- 
pista.

Según  las dec laracio ­
nes d e  este oficial an ó ­
n im o, el go lpe m ilita r no  
se p ro p o n ía  la  to m a del 
p o d e r ,  s in o  p ro v o c a r  
«un  choc» p a ra  « im pre­
s io n a r fuertem en te  a  la 
nación» , y a  q u e  «no po­
d íam os segu ir to le ran d o  
la  decadencia  d e  im agen  
d e  los m ilitares».

Los go lpistas calcu la­
b a n  p o d e r  m o v il iz a r  
1.500 hom bres, con los 
q u e  se p ro p o n ían  o cu p a r 
la  D ie ta  (P arlam en to ), la

re s id e n c ia  d e l P rim e r  
M inistro  y  la sede en  
T okyo d e  la  rad io  nacio­
nal. P re ten d ían  d ifund ir 
un a  llam ad a  a l pueblo  
ja p o n és  p id ien d o  q u e  se 
ex tirp a ra  la  co rrupción  
de  los políticos, q u e  se 
r e f o r m a r a  e l s is te m a  
educativo  y q u e  se refo r­
za ra  la  d isc ip lina en  las 
F uerzas d e  A utodefensa.

E s ta s  d e c la ra c io n e s  
v ienen  a  con firm ar la  in ­
fo rm a c ió n  p r o p o r c io ­
n a d a  hace  algunas se­
m an as p o r u n  d ip u ta d o

d e  u n  p a rtid o  opositor, 
qu e  afirm ó  q u e  en  1980 
se hab ía  p ro d u cid o  un  
in ten to  d e  go lpe m ilitar. 
E l m in istro  d e  D efensa 
desm in tió  ro tu n d am en te  
esta  in form ación . Pero 
las declaraciones recogi­
das el sábado  pasado  
p o r  e l « T o k y o  S h im - 
bun»  rea b re n  la  polé­
m ica, n o  só lo  sob re  el 
inc iden te, sino  tam bién  
la  d iscusión sobre  el re- 
fo rzam ien to  d e  la  d e ­
fensa  q u e  se está  p ro d u ­
ciendo  en  Ja p ó n  desde 
hace  varios meses.



Vicenc Fisas, «la h istoria del rearm e 
ja p o n és  es la  h isto ria  de las relacio­
nes de este país con los Estados 
U nidos, puesto  q u e  el rearm e ja p o ­
nés em pezó p o r iniciativa de los 
E E U U , a qu ienes siem pre les ha in ­
te resado  que Jap ó n  ju g a ra  un  rol 
im p o rtan te  en la seguridad  del Ex­
trem o  O rien te . T an to  las fuerzas 
em presaria les (japonesas) com o los 
in tereses nortam ericanos coinciden 
en  conceder a  Jap ó n  el p ape l de 
gendarm e de las ru tas m arítim as del 
Pacífico O ccidental, zona de intenso 
tráfico  petro lero  p ara  el m ism o 
Ja p ó n  y zona en u n  ac tua l estado  de 
reorganización, después del a le ja­
m ien to  de los E E U U  a causa de su 
d e rro ta  en  Indoch ina . N o  es ex­
traño , pues, que el p resupuesto  de 
defensa de Jap ó n  conceda gran 
p rio rid ad  al desarro llo  d e  su M arina  
(40 por cien del presupuesto  en 
1981)».

«Los E E U U , p o r su parte , p ro p o r­
c ionan  todo  el m ateria l bélico nece­
sario  pa ra  el cum plim ien to  de esta 
función, m ed ian te  la concesión de 
licencias de producción de a rm a­
m ento , sigu iendo  la trad icional evo­
lución del tipo  de ayudas que los 
E E U U  conceden a  sus aliados: p ri­
m ero  ayuda g ratu ita , luego facilida­
des de com pra m edian te créditos y 
finalm ente, concesión de licencias 
de co-producción, au n q u e  en Japón  
se ha producido  en los años setenta 
u n a  com petencia en tre  esta política 
y la  capacidad  de autosuficiencia del

Jap ó n  p a ra  p roducir sus propios a r­
m am entos, que es u n a  de las cusas 
del renacim iento  del m ilitarism o en 
el Japón» .

«C hina ju e g a  tam bién  u n  papel 
destacado  en  este proceso, a l consi­
d era r que Japón  debe reforzar sus 
fuerzas a rm adas p a ra  de tener a l ex­
pansionism o soviético, con lo que se 
consolida el eje W ashington-Pekin- 
T okyo y se acrecienta la  neurosis 
persecutiva soviética, es decir, el 
sen tim iento  de q u e  es ro d ead a  por 
potencias hostiles. C h ina, adem ás, 
pod ría  beneficiarse enorm em ente de 
una fuerte co laboración industria l 
con Japón , incluso en  el terreno  de 
los arm am entos, sector éste sobre el 
q u e  ya lleva años insistiendo en su 
v o lu n ta d  d e  c o m p ra r  a rm a s  al 
Japón».

El a ju stado  análisis de V. F isas 
excusa, la  len titud  de la  cita.

Armas nucleares en e l país de 
Hiroshima y Nagasaki

El rearm e y po tenciación del 
com plejo m ilita r-industria l ja p o n és 
se inscriben en  la  am biciosa estra te­
gia económ ica p la n ea d a  por los diri­
gentes nipones p a ra  esta década. 
1981 fue p ara  Jap ó n  el com ienzo de 
«la década de la  tecnología», donde 
inversiones y esfuerzos varios ap u n ­
taban  hacia u n a  nueva revolución 
industria l que deb ía transfo rm ar ra ­
dicalm ente el Jap ó n  y afianzar su si­
tuación de p rim erísim a po tencia 
económ ica. Investigación d e  tecnolo­

gías de p u n ta : nuevos materiales, 
biotecnología, robótica, m icro-elec­
trónica, creación de u n  ordenador 
jap o n és de «qu in ta generación», 
etc., asp iran  a  convertir el Jap ó n  de 
fin  de siglo en  «nación tecnológica», 
u n a  superpo tencia  cuyo p o d er se 
base en  la capacidad  d e  innovación 
y el ade lan to  en  cam pos de a lta  tec­
nología. U n a  superpo tencia  indus­
trial y tecnológica, ¿puede no  ser 
un a  po tencia m ilitar? Asimismo, 
p a ra  que este proyecto  cuaje es pre­
ciso que Jap ó n  logre reducir su de­
pendencia  energética, q u e  actual­
m en te es el ta lón  d e  A quiles del 
gigante industria l japonés. P ara  ello 
se h a  acelerado  u n  p rogram a de de­
sarro llo  energético  q u e  perm ita  re­
ducir a  solo un  50 p o r cien la parte 
del petró leo  com o fuen te  de energía. 
A unque este p rog ram a p resta  cierta 
atención a  las energías «nuevas» 
(solar, reciclaje, etc.), la  energ ía nu­
clear es la  que va a ser m ás prom o- 
cionada. Y, com o es sabido, toda 
cen tral nuclear es po tencia lm en te  la 
base p a ra  p roducir arm as atóm icas.

L a d inám ica d e  rearm e puede 
causar en  Jap ó n  una de las m ás es­
pan tosas parado jas de la  era nu­
clear: un  país —el único, p o r  ah o ra— 
víctim a de explosiones atóm icas, 
que acaba  ten iendo  a rm am en to  ató­
m ico. Y  ello pese a  u n a  C onstitu ­
ción explícitam ente pacifista.

Por ahora , se m an tiene la fideli­
d ad  ja p o n esá  a  los tres princip ios de 
no-posesión, no-fabricación , y no-in- 
troducción d e  arm as nucleares en  el 
país. Sin em bargo, qu izá  esta  fideli­
d ad  se qu ieb re en  un  fu turo , a  causa 
d e  la  im p a r a b le  d in á m ic a  de 
rearm e, por un  lado, y las presiones 
del «aliado» norteam ericano , por 
otro. D e m om ento , ya es ev iden te la 
presión d e  los E E U U  sobre el tercer 
p r in c ip io , a l h a b e r  a tra c a d o  en 
puertos japoneses buques de guerra 
norteam ericanos do tados de a rm a­
m ento  nuclear (el portaav iones M id- 
way, p o r ejem plo), desafiando  las 
m ultitud inarias pro testas de la po­
blación y hac iendo  caso om iso de 
las em barazadas quejas del gobierno 
japonés. Las recientes declaraciones, 
tras su visita a  W ashington, del Pri­
m er M inistro  jap o n és, Y asuh iro  N a- 
kasone, favorables a l rearm e y al re­
fuerzo de la a lianza con los EEU U , 
perm iten  pensar que no  está lejos el 
d ía  en q u e  Jap ó n  acep te oficial­
m en te el estacionam iento  de arm as 
nucleares norteam ericanas en  su te­
rritorio , o, peor aún , em p ren d a  un 
p rogram a m iü tar-nuclear.

Los buques de guerra norteamericanos dotados de armamento nuclear que han atracado en puer­
tos japoneses, originaron toda una serie de protestas por parte de la población.



Resultado continuista en las elecciones 
alemanas, con matiz verde. Cuatro partidos 

estarán presentes en el Bundestag, se 
m antendrá la alianza entre democristianos y 
liberales —ahora confortablemente legitimda 

por los votos—, los socialdemócratas tras haber 
cosechado su peor resultado desde los años 60 
quedan en incómoda posición opositora, y los 

Verdes, con 28 escaños, van a dar un 
espectacular colorido al parlam ento alemán. Y 

la batalla contra los euromisiles aún no está 
perdida, por más que Kohl y el C D U /CSU - 

FD P estén a favor.

R.F.A.

Nubes verdes para la victoria 
conservadora

Juanjo Fernández

S orprende , en  cierto  m odo, el ele­
vado  po rcen ta je  conseguido  por los 
liberales, u n  6,9 p o r cien de los 
votos, lo  q u e  invalida el p ronóstico  
de q u e  la  « traición» de l F D P  a los 
socialdem ócratas iba  a significar el 
fin d e  este partido . E n cu an to  a  los 
dem ocristianos, consiguen u n a  reso­
nante v ic toria  (48,8%, 244 escaños), 
que su m ad a  a  los votos liberales, les 
concede u n a  con fo rtab le  m ayoría.

La con tinuac ión  de la a lianza con el 
FD P con trapesa  en  ciertos aspectos

la  línea u ltrad erech is ta  del C S U  de 
S trauss.

S in d u d a , el p e rd ed o r de las elec­
ciones es el S PD . Los 218 d ipu tados 
q u e  ten ía  en  la an te rio r legislatura, 
h an  q u e d a d o  reducidos a  193. El 
S PD  q u e d a  en  la oposición sin 
p o d e r ya a rg u m e n ta r  que ello se 
d eb e  a  la « traición» de los liberales.
Y  adem ás, el p ape l estelar de la 
oposic ión  q u ed a  en m anos de los 
V erdes, m ucho  m ás activos, rad ica­
les e im aginativos. La socialdem o- 
cracia  a lem a n a  q u ed a  convertida  en

algo así com o «el payaso  d e  las bo­
fetadas» , q u e  rec ibe to rtas de la de­
recha y de la izqu ierda. Es lo que 
p asa  cu a n d o  se q u ie re  ser cap ita lista  
y  socialista a la vez...

Por una dem ocracia indiscreta

La en trad a  de los V erdes en  el 
B undestag , conv irtiéndose así en la 
cu a rta  fuerza p arla m en ta ria  (sin re­
n u n c ia r a co n tin u ar con las m ovili­
zaciones ex trap arlam en ta rias) es la 
n o v ed ad  m ás im p o rtan te  de estas



elecciones, y de la  po lítica a lem ana  
en  las ú ltim as décadas. Su repercu­
sión  p u ed e  ser im portan te . Por p ri­
m era  vez en  la  h isto ria  de las d em o ­
cracias occidentales de posguerra 
u n a  fo rm ación  po lítica cuya genea­
logía n o  se rem o n ta  a l siglo X IX  se 
en cu en tra  rep resen tada  en  u n  parla ­
m ento . Es u n a  novedad  radical, que 
d a  nuevas esperanzas a  los m ovi­
m ientos oposito res europeos.

La incógn ita  reside en si los 
V erdes tras to rn a rán  to d a  la ru tina ria  
d inám ica  p arlam en ta ria  o  b ien si el 
p a rlam en ta rism o  dom esticará  el em ­
pu je V erde. P u ed en  producirse sor­
p resas de todo  tipo, d ad a  la  hetero ­
g e n e id a d  d e  lo s  m o v im ie n to s  
a l te r n a t iv o s  a le m a n e s .  P o r  d e  
p ron to , la  v ita lidad  de los V erdes se 
basa  —a d iferenc ia  de los dem ás 
p artid o s— en m ovim ientos de base 
só lidam ente  im p lan tados en  todo  el 
país, ex tendidos por todas las ciuda­
des y regiones. E n  u n a  ru ed a  de 
prensa , el lunes pasado , la  dirigente 
V erde, P etra  K elly  señaló  la difícil 
m an io b ra  en  q u e  se em barcaban : 
«M antendrem os este m ovim iento  y 
su d inam ism o, pero , sin du d a , será 
m uy  difícil es tar presen tes a l m ism o 
tiem po  en  la  escena p arlam en taria  y 
fuera  de ella».

A h í q u e d a  el desafío , del q u e  de 
p e n d e  la  su p e rv iv e n c ia  d e  los 
V erdes en  el fu tu ro . E n  cu an to  a  su 
ac tiv idad  p arlam en taria , los ecolo- 
g istas-altem ativos se p ro p o n en  «in 
tro d u cir un  nuevo estilo político, 
u n a  dem ocrac ia  indiscreta». Según 
U lrich  Tost, del com ité d irec to r de 
los V erdes, la  ac tuación  p arlam en ta ­
ria  será «m ás transparen te , sin  secre­
tos n i corrupción», gracias a  su pre­
sencia. A lgo q u e  in d u d ab lem en te  va 
a  es to rb a r a  los partidos trad ic iona­
les, envueltos en  escándalos com o el 
caso  Flick. Los V erdes se p roponen

p la n tea r  en  el B undestag  esos escán­
dalos y poner en  en tred icho  la in­
m u n id ad  p arlam en ta ria  de q u e  se 
b e n e f i c i a n  a l g u n o s  d i p u t a d o s  
com plicados en asuntos de co rrup ­

ción. «Si no  nos hacen  caso, convo­
carem os un tribuna l público  para 
d eb a tir  el asunto  y sensibilizar a  la 
población».

P a ra  P e tra  K elly , los V erdes 
deben  « represen tar en  el P arlam ento  
a  m inorías que, hasta  aho ra , no lo 
estaban . V am os a  p ro p o n er iniciati­
vas legislativas, p lan tea r p reguntas, 
p rom over peticiones». E n lo  refe­
ren te al desarm e, ciertam ente «el 
p rob lem a de la  im plan tación  de los 
m isiles será llevado al B undestag», 
pero  « tam bién reforzarem os nuestra  
acción en  la calle». Los V erdes 
anuncian  ya la p reparación  de una 
gran  m anifestación  p ro -desarm e en 
o ctub re  próxim o: «Pondrem os nues­
tras inm unidades parlam en tarias al 
servicio de los d iferen tes m ovim ien­
tos pacifistas y ecológicos», declara 
P etra  K elly. A sim ism o, están  previs­
tos actos de «desobediencia civil", 
«m archas silenciosas», «sen tadas en 
los lugares de em plazam iento  de los 
misiles»...

D e este m odo los V erdes esperan, 
m ed ian te  «ur movil zación de la 
población, au len tar la in fluencia en 
la  escena parlam en taria» . C abe d e­
searles suerte en  esta difícil lucha bi- 
fronte. H ab rá  que ver su efectivi­
dad .

La batalla contra los eurom isíles no 
está perdida

D e m om ento , la cosa em pieza 
bien. C uan d o  el nuevo B undestag 
com ience sus sesiones, debe tom ar 
la  p a lab ra  y h acer el discurso inau ­
gural el m ás anc iano  de los d ip u ta ­
dos. El decano  d e l pa rlam en to  es 
W erner Vogel, d ip u tad o  V erde ele­

gido en  R e n an i^ W esfa lia . Puede 
suponerse que este an tiguo  prisio­
nero de guerra, q u e  pasó  diez años 
cautivo  en  la U R SS, no  de jará  per­
d er la ocasión p ara  den u n c ia r los 
eurom isiles y las cen trales nucleares.

A sim ism o, o tro  d ip u tad o  Verde, 
portavoz del g rupo  parlam en tario , el 
general re tirado  G erd  B astían (que 
p id ió  la  baja en  el ejército  como 
p ro testa  con tra  el rearm e nuclear) 
d eb e  causar ab u n d an tes  do lores de 
cabeza a l m inistro  del In terio r, no 
solo sobre cuestiones m ilitares sino 
tam b ién  con tra  el fíchaje in form á­
tico, con tra  las leyes especiales. Por 
de  pronto , el polém ico censo (con 
pregun tas tan  insólitas com o cu a n ta s! 
veces se d u ch a b a  cada  ciudadano) 
que se iba a  efectuar próxim am ente 
en  la  R F A  h a  sido ap lazado , y los 
V erdes y a  h an  an u n c iad o  su más 
firm e oposición al m ism o.

La victoria conservadora va a 
tener graves repercusiones sobre  el 
asun to  de los eurom isiles. M ientras 
R eagan  y Shultz felicitaban  efusiva­
m en te a H elm u t K oh l por su victo­
ria, un  funcionario  del d eparta ­
m ento  de E stado  norteam ericano  
llegó a  decir que «O ccidente está 
salvado». La O T A N  tam poco  oculta 
su satisfacción (ligeram ente ensom ­
brecida p o r el 5*6% V erde). C om o se 
sabe, K oh l es dec id ido  partidario  
(au n q u e  ap aren tem en te  m enos en tu­
siasta que su aliado  Strauss) de la 
instalación  de los eurom isiles, que a 
finales de este añ o  deben  ser im ­
p lan tados en  territo rio  alem án. Sin 
em bargo , p u ed e  im aginarse q u e  no 
todo está perdido, y q u e  K ohl, por 
m ás m a y o ría  p a r la m e n ta r ia  que 
tenga, no  va a  conseguir fácilm ente 
sus propósitos de rearm e. Todo 
sigue siendo posible en A lem ania 
O ccidental.

RESULTADOS DEFINITIVOS

Elecciones de 5-10-80 Elecciones de 6-3-83
% votos escaños % votos escaños

CDU 34,2 174 48,8 244
CSU 103 52
SPD 42,9 218 38,2 193
FDP 10,6 53 6,9 34
Verdes 1,5 0 5,6 28
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Eneko Landaburu

Sueño que muere sin florecer
(Nere herriko neskatxo maiteari)

Mujer. Treinta años. Andereño. Soltera.
G uardaba un niño en esa cueva que tienen las 
mujeres, cuya entrada está entre las piernas. 

Nueve meses de espera por cogerlo entre brazos. 
Anteriormente ya había tenido síntomas de alteración de la 
salud. A los 5 años el cirujano le había mutilado las 
anginas (a saber antes la de medicamentos que habría 
recibido su cuerpecito). Estreñimiento, ardor de estómago, 
lombrices... Había tomado anticonceptivos y antes del bebé 
había llevado en su cavidad uterina un dispositivo para 
evitar la concepción. Un mes antes de caer embarazada 
había pasado una bronquitis de dos meses, con una 
semana de tratamiento de antibióticos. Con una semana de 
embarazo se hizo una radiografía de tórax.
Ella soñaba con tener un hijo. Y soñaba con prepararle un 
buen recibimiento: parir con orgullo, bien recta, nada de 
patas-arriba, con los pies bien plantados en tierra, su niño 
iba tener raíces vascas profundas. Parir entre amigos, en un 
lugar que acompañe a dicho acontecimiento. Acogerle sin 
ruidos, sin luces, con mucho cariño, tranquilizarle con sus 
manos.
A veces el entorno no se lo pone muy fácil. ¡Atreverse a ser 
madre siendo soltera! ¡Prescindir de la maternidad de alta 
seguridad en pleno siglo XX! También quería seguridad 
para el nacimiento de su hijo. ¿No sería posible 
compaginar la seguridad con la fiesta? Un buen amigo 
ginecólogo lleva un riguroso control de su embarazo. Unas 
comadronas le ayudan a prepararse para el momento 
crucial y a cuidar su cuerpo durante el embarazo.
Soplan vientos de contra: ocho meses de embarazo y el 
bebé no se da la vuelta. Viene de nalgas. Según la 
ecografía es varón y de tamaño grande. Se ve difícil que 
salga por vía natural al venir de nalgas y por el tamaño. 
Primer desencanto. H abrá que hospitalizar. Bien; haremos 
la fiesta en un quirófano. Nuevos vientos a la contra: se 
rompe la bolsa de aguas unas semanas antes de salir de 
cuentas y el parto no se pone en marcha. Se decide hacer 
la cesárea. Hasta el último momento los controles 
electrónicos no presentan ninguna anormalidad. Su amigo 
es el que la opera y... el bebé aparece asfixiado con una 
extraña enfermedad que se manifiesta en la piel (varón, 
2,700 kg.). Reanimación inmediata en el mismo quirófano 
a cargo de especialistas y paso a cuidados intensivos. No 
hay nada que hacer: Los grandes adelantos técnicos de la 
Medicina han llegado tarde. Sin duda que es una 
enfermedad que se ha venido gestando desde hace tiempo. 
La vida es inviable en sus estructuras mal formadas y 
muere en unos días.

Salida del hospital. Las burocracias de la funeraria se 
encargan de entregar al niño a la madre tierra. Nuevos 
planes, nuevas decisiones. La vida no se puede predecir, ni 
programar. Es una continua caja de sorpresas. ¡¡Qué de 
sueños se nos mueren sin florecer!!
¿Cuál es la causa? La Medicina moderna ya va 
reconociendo que es ridículo buscar una causa específica 
única a las enfermedades. Todos los factores que atentan a 
la vida desde que venimos al mundo se inter-relacionan y 
se superponen para producir la alteración de la salud. Lo 
hereditario es solamente esos puntos débiles que nos 
trasmiten nuestros antepasados que se manifestarán o no 
según la vida que llevemos. Cuando nuestro organismo es 
maltratado estamos forjando las alteraciones hereditarias 
de nuestra descendencia. Los cromosomas, los genes, no se 
estropean por casualidad. ¡¡Tanta química, tanta 
radioactividad, tanta onda electromagnética (muchas veces 
de origen médico) se introduce en nuestro cuerpo...!!
¡Tanta agresión física y emocional a lo largo de nuestra 
vida!

No se puede saltar a la torera de continuo las leyes 
que rigen la vida y luego querer remediarlo con 
vacunas, medicamentos, control electrónico de los 

partos, refinada técnica quirúrgica, unidades de cuidados 
intensivos. Aunque a veces puedan ser útiles, muchas véces 
es ya demasiado tarde.
¿Cómo poder evitar casos así? Promocionando la salud 
desde pequeñitos, actuando ante las enfermedades sin 
introducir al cuerpo venenos vacunales o medicamentosos, 
organizando la sociedad en torno a la vida, sobre todo en 
sus primeros estadios. ¡¡Ay si se protegiese legalmente con 
tanto ahinco a los fetos deseados como a los no-deseados!!. 
Se cuida con esmero la construcción de cualquier 
maquinaria. Y a los que trabajan en ello se les paga. Nadie 
reconoce como trabajo la gestación de la máquina humana. 
El embarazo es un trabajo que ha de ser remunerado tanto 
o más que otro trabajo. Se trata de la cría humana.
En Suecia, la embarazada recibe cuando lo necesita una 
trabajadora para el hogar, pagada por el Gobierno. En la 
China Popular, la embarazada debe tomarse la tensión 
arterial cada 8 días, y por encima de los 12/8 debe guardar 
cama durante un mes. Nuestra embarazada sólo tiene 
derecho a 6 semanas de descanso laboral antes del parto y 
8 semanas después. ¿Y si es ama de casa?
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"Hmdago-

Hiltamuzko
lantuak

Pio Berasategi 
H ordago argitaletxea 
600 pezeta.

Liburuaren azalean nobela 
hitza ikusi ez bagenu klasifi- 
katzea gureak età bost kos- 
tako zitzaigun idazlana dugu 
Pio Berasategiren «Hilta- 
muzko lantuak». Izan ere, 
saiokarrera hartzen bait du, 
alditan bederen, Zegamako 
euskaldunak Madrilgo mak- 
rohirian murgildurik izaniko 
burutazio età sentikizunen 
deskribapen honek.

Halaz guztiz, inork ez de- 
zala pentsa zerbait asperga- 
rriaren aurrean topa daite- 
k e e n ik .  I n o la z  e re . 
«Hiltamuzko lantuak» titula- 
turiko lanean Madrilgo bizi- 
kera età Euskal Herriarekiko 
nahitasuna —apur bat si- 
k iera— ideialdasunaren il- 
doan barneratzen den nahita­
s u n a  b e r a b e r b a tu r ik  
aurkituko ditu irakurleak iro­
nia garaile irteten den azter- 
keta sakon bezain pertsonal 
honetan.

Baina, guretzat behintzat, 
Pio Berasategiren idazlaneko

protagonista ez da hiri han- 
dietan hara honuntzako las- 
terketa amaigabean dabilen 
jendetza hori, ez età ere Eus­
kal Herriko nahigabea jasa- 
ten duen populu hori. Prota­
g o n is ta ,  b e n e ta z k o  
protagonista hizkuntza bera 
dugu. Età ez soilik euskara 
herrikoi età aberatsa, Ma­
drilgo gazteleraz suertatzen 
diren elkarrizketa arruntetik 
jasotako pasadizoak benetan 
gozoak bait dira.

Hizkuntza horren frogarik 
onena, idazlanaren testoak 
eskainiko dutelakoan, hona 
hemen zenbait adibide.

« K o a n to , K a ta lu n y a k  
etxean zeukan bere liburna, 
% 4 ikasle bere mintzairan 
eskolaturik età % 10 orduko 
telebista katalaneraz erde- 
tsita, età Euskadik ez; hots, 
Euskadik ere edukitzaz ba- 
zeukan bere liburua, baina 
e u s k a ld u n a k ,  d e a b ru a k  
Ebanjelioari baino apegu gu- 
txiago zion bere liburuari, età 
hantxe zegoen beste koska 
bat gehiago bezala hura ere 
latz. Madrilek uste baitzuen 
baskoak integraturik zeudela 
espainiar hizkuntza età kul- 
tura nazionalean età, beraz, 
haien iskanbila zerbait deso- 
bediozko basakeriaren arazo 
bezalakotzat kontsidera ohi 
zuen soil soilik».

Ez dirudi Pio bere mun- 
duan oso eroso sentitzen 
denik. Madrilgo egoerari be- 
girada zorrotza botatzen dio, 
sarkasmora iristen ez bada 
ere.

«Madriltar jendea, lane- 
rako baino txintxoago izan 
ohi zen futbolerako, baina 
halaxe ere hobe zen apur bat 
erreparoz ibili. -Q u é  calma, 
¿verdad?, hizketan zen bat 
ostean. — Ya, pero si pierde el 
Madrid, yo voy a tener pro­
blemas, adierazten zuen mu- 
nizipalak kalegurutzea sinala- 
tuz. —Pero ¿tanto se propasa 
la gente?, galdetzen zitzaion 
kalezainari harriturik baino 
gehiago iduri eginez. —¡Lo 
que es la afición! —No. La

gente es jilipollas sobrema­
nera».

Baina, tamalez, tristura ge- 
hiagorekin begiztatzen duela 
Euskal Herriko irudia somatu 
dugu.

«Gero, ama lurraren hain- 
beste arazo età gauzaren tar- 
tean, kasik arrotz sentitzen 
zen bat. Età beldur izan ohi 
zitzaion agian, Madrilek inor 
hura ez bereganatzeari edo 
norberak Madril ez gogotako 
izateari, baina okerrago zen 
oraindik, norbere herriak 
inorekiko kezka età arbuia 
izatea. Onenean, izan zite- 
keen irudipen huts zelako 
oharra, baina nahita nahiezki 
semezurtz sentiarazten zuen 
bat tormenturaz josteraino, 
zerbait ahai gerta zitekeen 
susmoagatik bakarrik izango 
bazen ere».

Urgull mendiko 
zuloa

Imanol Zaldua 
Gero
280 pezeta.

«Liburu hau eleberria, età 
horregatik asm atuta, izan 
arren, bere jatorrizko Donos- 
tian jazotako gertaeretan oi- 
narritua dugu» adierazten da 
«Urgull mendiko zuloa» libu­
ruaren kontrazalean. Are ge­
hiago, serioski buruturiko 
lana dela Imanol Zalduak 
oraingoan eskaintzen digun 
hau, «erriaren pitxiak maga- 
lean biltzen» saiatu den Ima­
nol Z aldua horrena, hain 
zuzen ere, aldarrikaturik ge- 
ratzen da.

Età bai, bai. Gertakizun 
historiko batzuen ondotik 
irudizkatutako istoriotxoa 
d u g u  « U rg u ll m e n d ik o  
z u lo a» . In d e p e n d e n tz ia

gudua deituriko gerrate har­
tan donostiar gazte batek ja- 
saniko egoera latza konda- 
tzen du Imanolek ainitz dato 
età izen deitura erdaldun es- 
kainiaz. Frantsesen aurkako 
gatazkan su età gar aritu zen 
horietakoa da lehen aipatu 
dugun gaztea. Batzuei borro- 
katzeko besteen lagun egitea 
k o m e n ig a r r i tz a t  hartzen  
denez, donostiarra ingelesei 
esku bat botatzen saiatzen 
da. Baina hauek hiria hartu 
ondoren eginiko sarraski età 
bortxaketak ikusiz, mende- 
kuaren beharra barnemuine- 
taraino sartzen zaio. Alditan 
zalantzatsu agertzen bazaigu 
ere, aurrera eramango du 
pentsaturiko ekintza.

Istorioa itsusia denik ezin 
esan. Hala ere, hizkuntza be- 
reziki dela medio, irakurketa 
astun samarra suertatzen da. 
«Bixentaren heriotzak, edo- 
zein txakur izurridunaren sa- 
rrasketa baino latzagoak, Eu- 
lietako famili osoa zeharo 
hondatu zuen. Ama, harantz- 
honantz ibili zabilen norae- 
zean, burm uina eroaldiak 
jota. Aita, berriz, sukaldean 
makurtuta, isil-isilik egon ze­
goen, begi nekatuei malkoak 
zerizkiela». Adieraziko zaigu 
pasarte batetan.

Antzeko deskribapen ugari 
daude liburuan zehar. Irakur­
leak ezin du egoera bat as- 
matu detaileen arauera. Sen- 
tim endua aldarrikatu  età 
berraldarrikatu egiten zaio... 
Gehiegi guretzat.

Proceso, 
anatematización 
y quema de una 
bruja en un 
ensayo general

Ramiro Pinilla, Rapha Bilbao 
Ediciones Libropueblo- 
Herriliburu 
100 pesetas.

Hace ya algún tiempo que 
presentamos, en esta misma 
sección, la editorial Libro- 
pueblo-Herriliburu, ese in­
tento de lograr «una pequeña 
organización de trabajadores 
de la cultura para editar sus 
propios libros a precios real­
mente populares, sin obtener 
beneficio, sólo recuperando 
lo invertido». Son ya varios 
los ejemplares publicados y



amplia la gama literaria de 
los mismos, ya que abarca 
poesía, teatro, narraciones in- 
tantiles, relatos cortos...

En esta ocasión vamos a 
comentar la segunda edición 
de «Proceso, anatematización 
y quema de una bruja en un 
ensayo general», obra escrita 
por Ramiro Pinilla y J.J. 
Rapha Bilbao que, interpre­
tada por el grupo «Akelarre» 
obtuvo, en 1971, el primer 
premio de la «Semana de 
Teatro Actual» celebrada en 
la lo ca lid ad  c a ta lan a  de 
Sitges.

En el prólogo, Luis Iturri, 
director de «Akelarre», nos 
relata la experiencia vivida. 
«Cuatro actores experimenta­
dos de ’Akelarre’ y yo fuimos 
se leccionando  in té rp re te s  
para aquellos personajes. 
Luego vino el encierro. Elegi­
mos un caserío abandonado 
cerca del Gorbea. Y allí mar­
chamos todos con la idea de 
no abandonarlo hasta la vís­
pera del v ia je  a Sitges. 
Todos, con nuestras mochilas 
y sacos de dormir, vivimos en 
un caserío deshabitado desde 
hacía mucho tiempo; al prin­
cipio, bajo la mirada recelosa 
de los aldeanos vecinos y 
hasta con la visita de la 
Guardia Civil que vino a 
husmear lo que hacíamos por 
aquellos pagos. Inmediata­
mente iniciamos nuestro tra­
bajo: analizar una propuesta 
que después debería hacerse 
realidad en escena y que no 
sería sino la plasmación de 
un esfuerzo colectivo por re­
cordar, vivenciar y recons­
truir el paso de lo ’real’ a lo 
’posible’. Cada uno de noso­
tros (real) lleva dentro un In­
quisidor (posible) y nos re­
sulta muy difícil aceptarlo. 
Por supuesto que cada uno 
(real) lleva una Amaya-Li- 
bertad... No era todo explica­

ble, no era todo demasiado 
creíble. Y, sin embargo, die­
ciséis personas encerradas, 
reunidas alrededor de una 
propuesta teatral ’Realidad- 
Fantasía’, intentaban desen­
trañar su capacidad de matar, 
de ajusticiar».

«Proceso, anatematización 
y quema de una bruja en un 
ensayo general» es una obra 
que conjuga y une un pasado 
y presente. Un grupo de estu­
diantes se reúnen y encierran 
en un lugar con el propósito 
de llevar a cabo la represen­
tación de una obra situada en 
pleno paríodo medieval, el 
proceso a una supuesta bruja 
llevado a cabo por un Tribu­
nal de la Inquisición, proceso 
en  el que tom an  p arte , 
además del inquisidor y la
rea, el verdugo, el letrado de­
fensor, el fiscal, testigos y el 
coro.

Los actores están llevando 
a cabo el ensayo general. Al 
dia siguiente se estrenará la 
obra. El que interpreta el 
papel de inquisidor, que pa­
rece asimismo director del 
grupo, quiere imbuir a los ac­
tores para que capten el au­
téntico espíritu medieval que 
debe desprender la represen­
tación. El ensayo se inte­
rrumpe en numerosas ocasio­
nes porque los actores se 
niegan a aceptar su papel de 
aceptación y sumisión ante el 
poder inquisitorial.

Amaya, una estudiante re­
belde que interpreta a Leyre, 
la muchacha medieval acu­
sada de brujerio, cree cono­
cer al au tén tico  Rom án 
cuando éste representa al in­
quisidor. Los actores más 
combativos están de acuerdo 
con ella, hasta el punto de 
querer cambiar el final de la 
obra, en un afán de demos­
trar que la representación de 
la libertad hum ana no puede 
ser quemada en la hoguera.

Pero todo será en vano. 
Román conseguirá, a través 
del miedo, que la mayoría de 
los intérpretes vean en él la 
seguridad y la fuerza, y en 
Am aya a la persona que 
puede conducirlos a una si­
tuación de terror. Ayudarán a 
Román a conducirla a la ho­
guera, llegando a apresar a 
aquellos compañeros que in­
tentan evitar tal situación de 
violencia.

Am aya-Leyre será que­
mada, mientras el coro de 
voces de fondo clamará «...

1971, Proceso en cualquier 
lugar del mundo... Y así, 
hasta el advenimiento de la 
Nueva Edad entre los hom­
bres, los bruxos y las bruxas 
serán procesados, anatemati­
zados y quemados».

En pleno franquismo se re­
presentó esta obra. «El resul­
tado fue una eclosión tensa 
que prendió al público y que 
en un silencio sobrecogedor 
se integró en el fenómeno es­
cénico hasta el final apoteó- 
sico. Pero, y aquí llega la iro­
n ía ,  a q u e l  g ru p o  de 
in térpretes que en su in­
mensa mayoría no eran acto­
res, eclosionó también des­
pués del estreno. Tras la 
apoteosis, cada uno se fue 
por su lado con su experien­
cia a cuestas. Para todos ellos 
que lo vivieron, mi agradeci­
miento» resumirá Luis Iturri.

Los autómatas
E.T.A. Hoffmann 
Pequeña Biblioteca,
Calamus Scriptorius 
300 pesetas.

Hay personas que no pue­
den resistir leer de un tirón 
una novela con un mínimo 
de intriga. Resisten un poco 
la tentación pero, finalmente, 
dan vuelta al volumen y de­
voran el final de la obra. 
Antes de comenzar el comen­
tario de «Los autómatas» de 
E.T.A. Hoffmann recordamos 
a nuestros lectores que, sobre 
todo en esta ocasión, está ri­
gurosamente prohibido cono­
cer el epílogo de la obra sin 
haber leído detenidamente 
con anterioridad este relato. 
Quienes tengan la paciencia 
suficiente como para hacer 
caso de nuestras indicaciones 
comprenderán el consejito...

E.T.A. Hoffmannn es un 
autor alemán, precursor de la 
literatura fantástica, que, 
hasta el momento, no ha 
visto traducidas sus obras 
completas al español. Esta es 
la prim era traducción de 
«Los autómatas» que ve la 
luz en la lengua de Cervantes 
en un trabajo realizado por 
Carmen Bravo-Villasante.

«Los autómatas» es un pe­
queño relato que Hoffmann 
escribió para ser publicado 
en la revista «Allgemeiner

Musikalische Zeitung», única 
vía de publicación con la que 
contaba en la época, 1814.

«Los autómatas», como su 
mismo título indica, es un 
cuento fantástico que nos 
habla de autómatas, esos mu­
ñecos m isteriosos que, a 
través de una complicada 
maquinaria interior, logran 
ejecutar actividades que, en 
tiempos, sólo estaban reser­
v a d a s  a lo s  h u m a n o s .  
Ademas, algunos de estos au­
tómatas muestran rostros o 
figuras propias de lo que, 
sólo entre los de la especie, se 
da en llamar el animal más 
inteligente de la creación.

E.T.A. Hoffmann se nos 
m uestra  obsesionado  por 
estos m uñecos mecánicos, 
hasta un punto que Carmen 
Bravo describe como equiva­
lente a la tradición de Santo 
T om ás de A quino , para 
quien los androides eran cria­
turas satánicas que había que 
destruir. Claro que en Hoff- 
man este espíritu se ve ate­
nuado por la ironía propia 
del romanticismo...

Varios amigos deciden ir a 
echar un vistazo al maravi­
lloso m ago-autóm ata que 
acaba de darse a conocer en 
una determinada ciudad. El 
muñeco mecánico predice el 
futuro de sus consultantes, 
pero es un tanto sarcástico, 
por lo que sólo responde de 
forma directa a preguntas 
formuladas de una manera 
conveniente. Las bromas, o 
los intentos de conocer su in­
trincado mecanismo, reciben 
como contestación frases des­
hilvanadas, cuando no un si­
lencio absoluto.

El protagonista de la obra 
obtiene una respuesta directa 
pero amenazadora. El mu­
ñeco le anuncia que, cuando 
crea haber hallado la felici­
dad, la perderá irremediable­
mente. A partir de ese mo­
m e n to  c o n o c e re m o s  
ú n ic a m e n te  la  o b se s ió n  
próxima a la locura que em­
barga al joven, y le hace em­
prender una búsqueda irre­
f le x iv a  d e l a u to r  d e l 
autómata.

El volumen contiene diver­
sos grabados en los que se 
nos muestran tanto retratos o 
autorretratos de Hoffmann, 
como variadas muestras de 
autómatas, así como una fo­
tografía en la que vemos levi- 
tar a un joven ante la mirada 
de su hipnotizador.
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Estrenos

El triunfo de Un hombre 
llamado caballo, de John 
Hough: Tercera entrega de 
esta serie. Y que nos hace ol­
vidar todo lo bueno de las 
dos primeras, dirigidas por 
Elloiot Sylverstein e Irving 
Kesner. Ahora, es una espe­
cie de «westem-spaghetti», 
realizado en co-producción 
española y con todos esos 
evidentes fallos de puesta en 
escena, que siempre tienen 
estas coproducciones. Un 
film a olvidar y no «pasa 
nada»...
Mama drácula, de Boris Szul- 
zinger: Film fantástico sobre 
una hipotética mujer vam­
piro. Cierta dosis de subrrea- 
lismo, con gotas de humor 
impregnan la acción de toda 
la película. Película bastante 
difícil de ver, ya que su ca­
rre ra  com ercia l no está 
siendo buena y esto deter­
mina su estreno y posterior 
distribución. Un film curioso. 
Asalto al Banco Central, de 
Santiago Lapeira: He aquí la 
típica película española, que 
se ha adelantado a su mo­
mento y por lo tanto está fa­
llida desde el mismo mo­
mento de su concepción. Hay 
temas de actualidad, que de 
por sí son fílmicos, pero su 
desarrollo es tal, que muchas 
veces —y éste es el caso de 
esta película— hay que espe­
rar a que se desarrolle la his­
toria, para llevarlos al cine, 
con una cierta objetividad. 
Lo que le ha sucedido al 
amigo Santi Lapeira con esta 
película es, repetimos, todo lo 
contrario y por esta precipita­
ción, el film no dice nada 
nuevo, ni que no se sepa ya. 
La bestia bajo el asfalto: 
Nada menos que la «resu­
rrección» de los inefables 
films de «monstruos». Aquí 
debe de aparecer ante los 
«asombrados» ojos del espec­
tador un cocodrilo de cerca 
de 12 metros. Y de ahí, «para

arriba», en los destrozos que 
realiza semejante fiera. Para 
pasar un rato a la vieja 
usanza del cine..
Objetivo mortal, de Richard 
Brooks: Cuando vimos este 
film en la pasada edición de 
Donostia, no nos convenció 
de forma alguna. Brooks, uno 
de los mejores directores 
USA, esperábam os mucho 
más de él que esta parodia 
de la situación actual del 
mundo de la especulación 
m u n d ia l de a rm a s  etc. 
Buenos actores y algunas 
risas. Un film bastante vul­
gar, sin duda.
La noche de San Lorenzo, de
los Hnos. Taviani: Sin discu­
sión alguna, y según los es­
quemas universales, por los 
que se mueve el arte actual, 
esta película de los Hnos. Ta­
viani, es la obra maestra del 
m om ento. Rodada con es 
«envuelta», ese carisma poé­
tico que ponen los Taviani en 
su cine, se nos narra el final 
del fascismo y la llegada de 
las tropas USA, en un pue- 
blecito italiano. Un film a ver 
sin duda alguna. Una autén­
tica obra maestra.
En busca del avión perdido, de 
David Hemmings: Cine aus­
traliano al cien por cien. Los 
australianos se están llevando 
hacia aquellas latitudes gran 
parte de autores y técnicos 
fílmicos ingleses. Este es el 
caso de David Hemmings, 
antiguo actor inglés y ahora 
director de este film de aven­
turas, un film a ver...

Noticias de cine
Según el artículo publicado 

por «Egin», el domingo 6 de 
marzo, el rodaje de la pelí­
cula vasca, «La conquista de 
Albania por la Gran Compa­
ñía de Navarra» es ya un 
hecho. Se ultiman preparati­
vos en su productora «Fron­
tera films de Irún». El direc­
tor escogido para esta nueva 
aventura del tan «traído y 
llevado cine vasco», es nada 
menos que Alfonso Ungría. 
Un director que a nosotros 
nos convence, que nos gusta.

Nos entusiasmó su «Cervan­
tes» —siempre hemos recono­
cido— que es lo mejor, a 
nuestro juicio, que se ha 
hecho en series propias de 
TVE. Ahora bien, toda esa 
historia de «su vuelta a las 
raíces de un pretendido vas- 
quismo», de su comentario 
sobre exilios, etc., nos suenan 
ya a propaganda barata. Si 
van a hacer un film sobre 
Euskadi, su historia o lo que 
sea, pues que lo hagan, pero 
que se dejen ya de una vez 
por todas de «conversiones a 
la causa vasca» y todos esos

argumentos baratos, que no 
sabemos a quién o a quiénes 
quieren convencer a estas al­
turas. Cada cuál ha hecho lo 
que ha podido y punto. ¿Qué 
ahnra se pueden hacer otras 
cosas —películas, arte en ge­
neral de Euskadi— que antes 
no se hacía? Pues hagámoslo 
y punto. Los demás mesiar.is- 
mos son cuentos chinos.

Atención al cine austra­
liano. Van a circular las si­
guientes películas de nuestros 
antípodas: «Consejo de gue­
rra», un gran film antimilita­
rista que ganó en Cannes de 
hace un par de años; «En 
busca del avión perdido» de 
David Hemmings, el antiguo 
actor inglés, hoy adaptado de

pleno a la dirección de pelj. 
culas australianas como ésta. 
Es todo un ejemplo de cómo 
sacar adelante un cine nado- 
nal. Se han dejado de zaran­
dajas políticas y han ido al 
fondo del meollo fílmico. 
«Mad Max», es el ejemplo de 
lo que decimos y «Galipoli» 
la confirmación. Pero dicen, 
que «El hombre del río Ne­
vado» es ya la obra defini­
tiva.

El cine en Televisión
El próximo fin de semana 

podremos ver los films si­
guientes:
Sábado, 12: en «Primera Se­
sión», a las 4 de la tarde: 
«Rumbo a Java», película 
realizada en 1953, por Joseph 
Kane, y que supone un ar- 
quetípico film de aventuras, 
con tesoro y todo. Fred 
McMurray. Para pasar un 
buen rato.

Por la noche, ese mismo 
sábado, podremos ver: «Mus- 
solini,el último acto», pelí­
cula italiana que Cario Li- 
zanni, actual director de «La 
Mostra de Venzia», realizada 
en 1974. Son varios los films 
que este director, dedicó al 
Duce. Aquí a Mussolini le da 
vida Rod Steiger, muy bien 
por cierto. También inter­
viene en el film el gran 
Henry Fonda.
Domingo 13: por la noche, y 
en el UHF, posibilidad de re- 
pescar un film de John Cas- 
savettes, «Así habla el amor» 
rodado en 1971. Es un film 
Muy Cassavettes, que a los 
fans de este director entusias­
mará.

Libros 
Discos 
Editorial 
Cassettes

Fermín Calbetón, 20 DONOSTIA

N O T A . — T a m b i é n  se habla erdera.
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Euskararenak

Hitzontzia
Gozo, iz e n tz a t h a r tu z  

gero, b a d a  h au e ta rik o  bat, 
n o r m a l e a n :  « r e p o s o » ,  
«jugo», «sabor» (gozo ona 
du, gozo ga iztoko  ardoa), 
« sim p atía»  (gozo  o n eko  
m u tila ), e ta b a r ,  e ta b a r ,  
« q u in ta esen c ia»  d e lak o - 
raino.

E ta ad je tibo tza t hartuz  
gero, ikus: sagardo gozoa, 
n eska  g o zo a , m a in d ire  
gozoa, aho gozoko  haiz- 
kora  («de b u en  tem ple»), 
su gozoa  («lento»)... Ia-ia  
zem ahi, ia -ia  no lanah i.

Egin dezagun , paren tesi 
bezala, goxo  («dulzura» , 
«dulce») h a r tu  e ta  ea  tipi- 
garri h o n ek in  ze r a teratzen  
d u g u n . G oxa g a rr i «ca l­
m ante» d a , goxaro  «dulce, 
s o s e g a d a m e n te » ,  g a u z a  
bera g o x o k i  e ta  goxo-goxo  
(baina gozo-gozo: «exqui­
sito»), goxarbi «rábano» 
da. G oxatu  izan  daiteke 
errekuperatu , b e rd in  ere 
b igundu, e ta  he ldu , fru itu  
bat ad ib idez , e ta  laz tandu . 
Goxo da gaur itzala, e ta  
hitz g o xo a k  esan, e ta  goxo  
eta lasai bizi, en  fin, zerta- 
rako gehiago.

Izena e ta  ad jetiboarek in  
hasi naizela, hona orain  
aditza: gozatu. H au  izan 
d a itek e : « te m p la r»  (la- 
bana, edo  n ah i duzuna), 
«abonar», «halagar», «dis­
frutar», «calm ar» e ta  «de­
gustar». Z euk  ip in i adibi- 
d e a ,  d e n e t a r a k o  e t a  
gehiago badago . E ta hoien 
ondoan gozarazi, «apaci­
guar» edo.

E ta hem en d ituzu  erato-

rritako  h itz  batzuk: goza- 
tsu  (« g ra to » ,  « fé r t i l» ,  
« a m o ro s o » ) , g o zo ta s u n  
(«placidez», «suavidad»), 
gozadun  («sabroso»), goza- 
m en  («goce», «felicidad»), 
gozar o («deliciosam ente, a 
cuerpo  d e  rey»).

B erezixeagoa d a  gozaga- 
rria, b erd in  balio  b a it de- 
zake «condim ento», «refri­
g e r io »  e s a t e k o ,  ñ o l a  
« azu k rea»  e sa te k o , e ta  
«ongarria, z im aurra»  ere 
iz a n  d a i te k e ,  e ta  g e ro  
« g r a to »  e s a n a h i a  e r e  
b ad u : aho-gozagarri, begi- 
gozagarri...

A re bereziagoa zalan- 
tz a r ik  g ab e , gozaga ilu , 
«droga» ez ezik «consola­
d o r»  e sa n a h iz  itz u ltz e n  
d u eñ a  a ita  M ujikak , eta 
h a r k  n o n b a i t  e n tz u n a  
izango zuen.

H a in b e s te  g o z o re k in  
aho gozatua  izango duzue 
(«em palagosa», n ik  asm a- 
tu a  d a  usté d u d an e z  b a in a  
ahots gozoa  bai b ad a  sen- 
tidu  horrek in), horregatik  
besteok em ango  dizkizuet: 
gozaga  edo  gozaka  Biz- 
kaian  d a  m ingotsa, gozke  
ere gauza bera , gozam in  
e ta  g o z o g a r r a tz a  a ld iz  
«agridulce». G ozagaitz edo
— ka itz  izan daiteke : «di­
sonante» , «huraño» , «tie­
rra  estéril» edo  «de tem ple 
d if íc i l» .  G o z o g a tx  e d o
— k a tx  azkenez, «desapa­
cible, áspero» e ta  lu rrari 
b u ruz  gogorra.

E ta  besterik  gabe, gozo 
izan dak izuela  h u rren  arte.

Paulo

G au rk o  euskal iñau te- 
ria  ez d a  o rd u a n  izan 
zena. G ara iak  a ld a tu  e ta  
h e rr i tx ik ietako  ja ia  izan 
zena, m ito lo jia  baten  in- 
g u ru an , sinbo lism o ba­
tzuk  z itu en a , b ilakatu  
da , e ta  m u n d u a n  zehar 
h a in b a t  h e r r ik  eg iten  
d u te n  iñ a u te ria re n  an- 
tzekoa egiten  d u g u  o rain  
gure herri h an d i e ta  hi- 
rietan .

G a i a  e z  e z a g u t u  
a rren , L ek u o n a  zah arra - 
ren  iritz i ho iek  lojiko 
iru d itzen  zaizkit. O ra in  
d ik  ere , N a fa rro a  e ta  
Ip a rra ld ek o  ze n b a it xe- 
h e tasu n  b idé d itugula, 
a in tz in a k o  iñ a u te r i e n  
sinbo loak  e ta  ezagutzea 
badugu .

rie tan  sartzen . Iraungo  
o te  d u te  euskal ifiaute- 
riek? Ez d u t d u d a rik  egi­
ten, b a in a  ba tzu e tan  gai- 
tzespenez a ip a tzen  den 
«folklore» m ailan  baizik 
ez d u te  iraungo .

E u s k a l  i f t a u t e r i a ,  
o ra ind ik  e re  b eherakoan  
ari delà  irud itzen  zait. 
L a rr ien a  ez d a  horrega­
tik  bospasei h erri kozko- 
rre tan  gerta tzen  dena. 
L arrien a  ifiauteri berrie- 
takoa  da.

T olosakoa, esate  bate- 
rako , b e rn a  da , nahiz 
eta u rteak  izan . B ada, 
T o losako  ta lde  e ta  kon- 
partsek , a rras  gu tx i era- 
b i l tz e n  d u te  e u s k a r a  
beren  kan tu , m in tza ld i 
e ta  orrie tan .

N i ez n o a  hortixetik , 
euskarak  n ak a r beti be­
zala, E ta  ja k in g arria  (en- 
tzungarria) d a , an tropo - 
lojikoki hobek ien  gorde 
d iren  iñau teriak , euskara  
gehien  erab iltzen  dute- 
ñ a k  direla.

B erehala ikusten  dugu  
o rdea , u n e  berezian  gau- 
dela ; e rd a ra , non  ge­
h iago  non  gutiago, hasi 
d a  «betidaniko» iñau te- 

\ _____________________

D onostian  (evSkualde 
« e u s k a ld u n e z »  s o il ik  
m in tza tzearren ), ja k in a , 
negargura ... Z ib ilizazio  
berri b a ten  ad irazgarri 
d iren  iñ au te ri berrie tan  
e u s k a r a z  m o ld a tz e n  
gauza ez bagara , «itzali 
e ta  jo a n  gaitezen».

Z a h a rra  jo ak i, b e rn a  
e to rk i ez...

Erbi
_____________________ y
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Asteartea. G aueko ham arrak. Donostiako 
«Guria» kafetegiruntz Jexux eta Joxe. SUSA-7 
eskuan. «Hi Joxe, ze arrai klase izango dituk 

SUSAko hauek?». «Ez zekiat, baina arrai klase 
baino gautxori kastakoak diren galdetu 

beharko huke».
Sartu gara barruan eta inor ez. Zerbeza bat 

eskatu eta Jexuxek «Zertaz hitzegingo diagu?»
Joxek: «Atera berri duten aldizkariaz ez?». 

«Eta zergatik ez taldea berari buruz?» Jexuxek. 
«Ikusiko diagu».

SUSA taldeko bilera batean

«E.T. bezain 

isolatuak gaude»
— Beste kaput! -b e rr iro  
ere serioak.

”Aze p a loa” erreakzio- 
natzen dute beste guztiak. 
Gu b io k  isilik . Galdera  
batzu bururatzen zaizkigu. 
E a zazpigarren zenbaki ho- 
netan zergatik prosa beste- 
rik  ez den agertzen, esate- 
baterako. Edota, ea zer 
pentsatzen duten literatur 
saritaz. B a ina  badirudi 
beste galaxia batean m ugi- 
tzen direla.

— Iuu! —A ilegatu  d a  M a- 
ripi, ta ldeko  M arip i baka- 
rra.

— Z er m oduz? - M o z te n  
da gaia berriro, denak be­
rari begira.

— U f f !  — E ta  p a r r e z  
denak. G uk ez dugu tu tik  
ere entenditzen. E lkarri be- 
giratu eta, ’’hauek litera­
tura egin? N ond ik?”.
— N i prest nago  asteleben 
go izean  z e rb a it  eg itek o

— dio batek, ez gara akor- 
datzen nor zen.
— N i ez. N ik  lana  zeukeat. 
Ito ta  nebilek . -  betikoak.

H alako  batean, hamai- 
k a k  eta p ik u  eta isilik ego- 
teaz asperturik, bion pen- 
ts a m e n d u a k  b a t e g in ik  
b e z a la ,  h a ra  h o r  non  
J e x u x e k  eta biok (edota 
J o x e k  eta biok) saltatzen  
dugun eta galdetzen die- 
gun:
— N oia koka tzen  duzue 
zeuen burua Literatura eta 
E u ska l Herriaren panora­
m i kan?

E z du inork erantzuten. 
”Galdera arraroa egin ote 
diegu?”. Bap a t e  an suzko  
m ih i bat p izten  da susero 
ba ko itza ren  burugainean  
eta ahobatez:
— E.T. bezain  isolaturik 
gaude.
Eta zerbait esan dutela uste 
dute.

Jexux ljurko 
Joxe Mollarri

B u ka tu  da zerbeza. H a ­
m a rra k  età  hogei. H or  
d a to z  J o s u  L a n d a  età  
Rom an U tretx. ’’P untuali- 
ta tea  zer?” . ” G u  ez gaituk 
azkenak” , Josuk.
-  E tà  besteak?
R om an : E neko e tà  M on- 
to ia  o ra in  etorriko d ituk , 
hor ikusi dizkiat.
Jo su : In a k i e tà  M a rip i 
auskalo  ze rtan  ari diren!

B apa tean  parrez  hasi 
gara denak In a k i Uria ber- 
tan  g en u e la z  erreparatu  
gabe. M oskea tu  da. ”N i 
gabe konsp iratzen , e?” E tà  
elkarren segidan ’’Z eintzuk 
d ituk  bi tipo  h au ek ” , gu 
b iok seinalatuz baina hitza  
Josuri zuzenduz. ’’Periodis- 
ta k ”-Josuk.
Inaki: K o n tu z  ba, ea  ze 
itxu ra  agertzen dugun.

E tà  parrez hasten dira 
denak. Gu b iok non sartu  
ja k in  gabe, begirada adie- 
ra zk o rra k  geure  artean
— zer galdetu? — .

R o m a n :  Z u e k  l a s a i ! .  
Egongo ez baz ina te  bezala 
egingo diagu  bilera.

la  bukatzen  u tzi gabe 
ke n d u  dio h itza  Jo su k , 
’’Begira, beg ira” . E tà  kua-  
derno kuadriku la tu  bai ire- 
k itzen  du non ageri baita  
orrialde bat dena zenbakiz  
beteta.
— Badakizue...
— G abon!
— E tà M aripi? —Rom anek, 
E neko  Olasagasti età Ko- 
lega besterik ez ikustean.
— A uskalo!.
— B a rk a tu , m o zten  du  
Josuk, b a ina  gauza ba t es- 
p lik a tu  n a h ie a n  genb il- 
tzan.
— O raingo honetan  piku- 
ta ra  goaztik!, In a k ik , beti 
b e z a la  t r a j i k o  j a r r i z .  
Denak adi-adi ¡arri di tu.
— 2000ale haueta tik , ja -

rra itzen  du  Josuk, ia ge- 
h ienak  saldu  b eh a r diz- 
kiagu am ortizatzeko.



Apaiza eta sugea
J e s u k r i s to  e ta  S a n  

Pedro elkarrek in  zebil- 
tzen ja i  egun  batean , 
m ezatxilinak en tzu n  zi- 
tuzten.
— Pedro , goazen eliza 
h o r r e t a k o  m e z e ta r a  
—esan zuen  Jesukristok .
— E lizarre tako  apa iza  ez 
da ona , goazen beste h a ­
tera.

B adoaz au rre ra . San 
Pedro egarri su tsuak jo  
eta hauxe esan zuen:
— M aisua, egarri naiz, 
e g a r r i  n a i z ,  p o z i k  
edango  nuke ura balego!
— Z oaz hor beheko tro-

k ara , hortxe au rk ituko  
duzu  iturria.

Joan  zen  San P edro  
e ta  suge  b a t a u rk itu  
zuen, aho tik  ura zeriola. 
B eldur-be ldur zen baina 
eda ten  hasi zen. Jesuk­
ristok goitik:

— Z er, Pedro?
— U ra  ederra , m aisua!
— Itu rria  no lakoa da?
— Sugeari d ario  ahotik  
ura.
— Z ergatik  ez duzu  or- 
duan , apaiza ona ez izan 
arren , m ezarik  en tzun  
nah i izan?

J E R O G L IF IK O A K

1.— Zer erosi duzu azokan?

Kuzkurtuta

S O L L Z IO A K :

■JRq 3jn d  ip j , i z j |P ; )  —•£ —- l

S an  P ed ro  egun  h u ra  
b e ro a  ze n  b e n e ta n , e ta  
T in txo  e ta  T ron txok  itsas- 
ertze ra  b u e lta tx o  b a t em a- 
tea  p en tsa tu  zuten . Tor- 
tila -p a ta ta  e ta  guzti zera- 
m a ten , p a rd e l batean .

U rte  asko  d ira  gerta tu  
zela gertak izun  h au  eta or- 
d u an  b az iren  ondartzan  
eg u rre z k o  tx a b o la tx o a k  
k u rp il-b o ro b il b añ a  gai- 
n ean  ja rr ita .

B akoitza bere txabola- 
tx o a n , ig e r ira k o  p ra k a k  
ja z te ra  sa rtu  ziren, kaleko 
a rro p ak  k en d u  ondoren .

U re ta n  tx ip li-txap la ibili 
ta  gero  berriro  kasetara 
kale a rro p ak  ja z te ra  heldu  
dira.

T ro n tx o  b ereh a la  zen 
kan p o an . O n d a r gainean  
e tzan d a , zigarro  b a t a tera  
zuen  erretzeko , p a tx ad a  
osoan.

A u r r e z - a u r r e ,  i ts a so  
u rd in -zabala ...
— Z en b a t h arb i ere in  ote 
ü teke  zabal ho ri lu rra  ba- 
litz...!

U stegabean , sei z igarro  
erre  zituen.

O rd ra n tx e  T in txo  bere 
txabo latik  ez zela o raind ik  
irten  k o n tu ra tu  zen. H arri- 
t u t a  a te a n  k o x -k o x  jo  
zuen:
— Z er duk . T intxo. ho- 
r r e n b e s te  d e n b o r a  h o r  
b a rru  ho rtan  egiteko?

T xabola b arru -b arru tik  
T in txoren  h itza apal. in- 
dargea. hil zorian  zegoe- 
naren  hitza:
— H em en  niagok. lurrean. 
kuzkurtu rik . neure bu rua 
ezin zuzendurik...
— Ñ ola gerta tu  zaik hori?
— U rak  kuzkurtu  ñau . al- 
kondara  berri baten  an- 
tzera...
— G aizki al hago?
— Bai. lehenbailehen  atera 
nazak hem endik...

B ultzada batek in  T ro n ­
txok a tea  ireki zuen, han  
zegoen T in txo  baz te r b a ­
tean, b il-b il eg inda, pilo ta 
baten  m oduan , kokotzare- 
kin b e lau n ak  jo tzen  zi- 
tuela.

— Baina... zer d u k  motel?
— Ez zekiat... ezin dúdala  
zutitu ... U ra rek in  enkoji- 
tu ta  edo... za in  guztiak  bil- 
d u ta  zeuzkeat.

T xim ista bezala badoa 
T ron txo  sendagile bila, he- 
rriko  hosp italera:
— Ja u n a , nere laguna larri 
dago  o ndartzako  txabola 
ba tean , trip ak o  operazio- 
r e n  b a t  b e h a r k o  d u  
noski...
— Egon, o rain txe b idaliko  
diagu anbu lan tz ia , b itar- 
tean  k iro fanoa p resta tuko  
dugu.

L aster ziren  sendagilea- 
ren  lagun tzaileak , T in txo­
ren  zerb itzuan . A nda  b a­
tean  ipini, anbu lan tz ian  
sa rtu  eta h a ra  doaz. kalee- 
tan  zehar tx iztuka hospita- 
leraino.

G au z a  guztiak zeuden 
gaixoaren zai.

Sartu  du te k irofanoan ... 
T rontxo . batetik  bestera. 

j ira  ta bira. estu ta  larri, 
k aio lan  sa rtu tak o  lehoia 
bezala. k irofano  au rreko  
gelan...

H ara  non da to rk ion  me- 
d ikua begietatik  sua  da- 
riola:
— N o rk  ekarri dit gizon 
hau!
— N ik. jauna ...
— Zergatik!?
— G aizki zegoelako...
— Gaizki!!??
— Bai ja u n a . okertu ta . zu ­
titu  ezinik...
— Z u tituko  zen b ad a , gal- 
tzontziloetako bo to ia al- 
kondararen  goi-goiko zu- 
loan sartu  ez b a lu ü !
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E ntre  los euskaldunes 
h a  existido u n a  inusitada 
afic ión  a  c rear fan tasm as 
lingüísticos, suscitando  po­
lém icas q u e  desde un  án ­
gulo  m in im am en te  d istan ­
c iado  te  hacen  sonreir y a 
veces hasta  re ir sin p a lia ti­
vos. S obre todo en  los es­
critos de tono  apologético 
en  favor de las esencias 
d e l euskara, escritos por 
o tra  p arte  en  caste llano  en 
la m ayoría de sus veces, 
los cazabru jas se d espa­
chan  a  gusto. P rim ero  se 
crea la  b ru ja  y luego a  por 
ella.

H e h ab lad o  de afición 
« inusitada» , pero  no  vaya­
m os a  inven tar o tra  b ru ja. 
T ales aficiones suelen  ser 
com unes en  todas las len­
guas, cuando  se ha llan  en 
u n a  de te rm in ad a  etapa. 
U n a  e tap a  q u e  in ten ta  su­
p e ra r  su com plejo  de in fe­
r io ridad , creando  m itos de 
consolación p a ra  su pobre 
rea lid ad  cu ltu ral. E n  esta 
g lorificación de la p rop ia 
lengua el pu ritan ism o  es 
u n a  ten tac ión  inm ediata . 
A  m edida que u n a  lengua 
va ad q u irien d o  personali­
d a d  y a u t o c o n f i a n z a ,  
d ichas p ropensiones ceden 
en  favor de u n a  cu ltu ra  
c a d a  v ez  m á s  s e r ia  y 
fuerte.

E n  el euskara  hem os su­
p e ra d o  m u c h a s  e tap a s , 
a u n q u e  todav ía  la  carrera 
es larga. Y  larga, en parte ,

ik a s - jo la s

Firi-Fara
p o rq u e  los m ism os euskal­
d u n es nos lo  proponem os, 
en  u n a  fa lta  de visión que 
a veces roza el in fan ti­
lism o. Si en  a lg u n a  se­
m a n a  an te rio r hem os h a ­
b la d o  d e  lo q u e  supuso, y 
a ú n  sigue supon iendo , la 
g uerra  de la  hache, hoy 
vam os con o tra  le tra  h e r­
m an a , cual es la  efe. H a 
h ab id o  m ucha gente —y 
s ig u e  h a b ie n d o —, q u e  
considera a  la  le tra  F  in­
tru sa  en  el euskara, una 
le tra  m aketa , p o r decirlo  
con la visceralidad que se 
le echa al caso. En lugar 
de la F  la le tra  castiza y 
«jatorra» es la  P.

H ay m uchas palabras 
que, según zonas, se p ro ­
n uncian  con F  o con P. 
Así, po r ejem plo: N afa- 
r r o a - N a p a r r o a ,  n a f a r -  
napar, iparra-ifarra , ifini- 
ipini, etc. A parte  de estas 
p a la b ra s , la  le tra  P  es 
desde luego m ucho más 
ab u n d an te  que la F , inde­
p e n d ie n te m e n te  d e  los 
casos en las que colisio­
nan . E ntonces se saca la 
fácil y peregrina  conclu­
sión de q u e  la F  no  es una 
le tra euskaldun  y p o r lo 
tan to  hay q u e  desterrarla  
del a lfabeto  y d e  la o rto ­
grafía.

Sin p re ten d er ser ex­
haustivo  ni m ucho menos, 
he aq u í unas pa lab ras que 
en am plias zonas del biz- 
kaiera  se oyen así: A FA -

R IA , A F A L D U , IF A - 
R R A ,  I F I N I ,
N A F A R R O A , etc. Estas 
p a lab ras  en  o tras zonas se 
oyen con P. La F  se oye 
p r in c ip a lm e n te  e n  la s  
zonas (A rratia , T xoriherri, 
etc.) d o n d e  la  J  se p ro n u n ­
cia com o Y  griega, donde 
no  existen sonidos in filtra­
dos com o la  J  a  la  fran ­
cesa y la  X  (ch francesa o 
sh inglesa), y d o n d e  las 
consonantes L y N  poste­
riores a  la  vocal I, se m an­
tienen  netas, sin conver­
tirse en  L L  o N , com o en 
o tras zonas. Es decir nos 
hallam os precisam ente en 
la  zona m ás lim pia de 
m estizajes fonéticos y por 
lo  ta n to  m ás fiable en 
cuan to  a  su am bigüedad . 
C uán tos siglos h ará  que 
los arra tianos v ienen  d i­
c ie n d o  « afa rie » , «ifini» 
(algunos «im ini», «Iferra», 
etc.?

Es curioso  q u e  en la  ex­
tensa  zona del alto  D eba 
(B ergara, A rrasate , O iñati, 
A re txabale ta , Eskoriatza, 
etc., incluyendo  el valle de 
A ram aio) se diga F A N  en 
lugar de JO A N  (ir). V ete a 
saber cuántos siglos o tal 
vez m ilenios llevan los h a ­
b itantes de esta zona p ro ­
nunciando  dicha palab ra  
con u n a  efe tan  sonora.

S aliendo  de l b izkaiera, 
en otros d ialectos se oyen 
p a l a b r a s  c o m o  é s ta s :  
F U N T S A , K A F IA  (p o r

«kabia», nido), O F IA  (por 
«ohea», cam a), BAFADA, 
X A FL A D A , A LFERRA , 
K O F A U A , etc. La anti­
güedad  d e  estas palabras 
es desde luego m uy ante­
rio r a  las filigranas apolo­
géticas. S iendo el euskara 
una lengua cargada de pa­
lab ras onom atopéyicas, la 
le tra  F  es u n  im portante 
c o m p o n e n te :  F IR R IN -  
F U R R U N -F II I IU ! ,  FU- 
R R U N D A , F IR I-F IR I ,  
etc, y nuestro  titu la r de 
hoy, F IR I-F A R A .

E xisten o tras palabras 
que, au n q u e  im portadas, 
se vienen dic iendo  con F 
desde tiem pos inm em oria­
les: IF E R N U A , IFRAI- 
Ñ U A , F E D E A , F IE R , 
F IN K O , F A U N , FITS, 
F IK U , F A G O , etc. Estas 
p a lab ras  provenien tes en 
su m ayoría directam ente 
del la tín , son tan  antiguas 
que b ien  se las puede cali­
f ica r d e  inm em oria les. 
O tra  cuestión  sería que 
p o r razones superiores de 
unificación, se decidiese 
o p ta r  p o r la  P en  los casos 
de p ronunciación  diversa, 
pero  no  p o rq u e  la  F  sea 
«m aketa». N aturalm ente, 
se puede m uy bien supo­
n er q u e  en  a lgún  tiempo 
se in trodu jo  d icha le tra  en 
el euskara, pero  se tra ta  de 
un  tiem po tan  le jano , que 
cua lqu iera  sabe cóm o eran 
e n to n c e s  o tro s  aspectos 
im p o rta n te s  d e  nuestra  
lengua.
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